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SE RUEGA DEVOLVER Al. 1 
TERM!NO DE SU CONSULT~t 

INTRODUCCION 

El presente volumen está dedicado a la campaña de Tacna 
que culminó con la toma de Arica y viene a ser la segunda fase 
de la desgraciada guerra del 79. Más que una historia de esta 
campaña, o el relato de los sucesos que se siguieron a la victoria 
de Tarapacá, el lector hallará aquí una serie de documentos, en 
su mayor parte inéditos, que nos dan los pormenores de la 
lucha y nos descubren las glorias y bajezas de los que en ella 
intervinieron. Así como en el primer tomo la Memoria del Ge­
neral Buendía y los documentos de su archivo forman el núcleo 
de la documentación, así en éste nos hemos servido de la co­
rrespondencia del contralmirante Lizardo Montero, nombrado 
Jefe del Ejército del Sur y también de la del coronel Segundo 
Leyva, nombrado por el dictador, jefe del llamado Segundo Ejér­
cito del Sur, que hemos hallado en el Archivo de D. Nicolás de 
Piérola, fuera de algunos documentos de nuestro archivo par­
ticular. 

Esta documentación bastaría ya para darle importancia al 
tomo que publicamos, pero también nos hemos servido de la 
documentación que aportan algunas publicaciones bolivianas, 
muy poco conocidas entre nosotros y las que, a raíz de los su­
cesos, dieron a conocer algunos periódicos del Perú y Bolivia, 
sin omitir la que registra el Boletín de la Guerra, hoja bisema­
nal, que comenzó a aparecer en Arica el 17 de diciembre de 
1879. Estas son las fuentes básicas de que nos hemos servido 
y ellas arrojan mucha luz sobre esta segunda fase de la guerra 
que sostuvimos con Chile en el año 1880. 
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Hemos dividido la obra en cuatro grandes capítulos: el 
primero es el titulado La Retirada de Camarones y Traición de 
Daza, que hemos querido incluir aquí, aun cuando cronológica­
mente se refiera a un hecho acontecido antes de la victoria de 
Tarapacá y de la salida del presidente Prado del territorio na­
cional. No era posible que dejáramos a un lado este suceso que 
tanto influyó en toda esta campaña del sur y determinó la de­
posición de Daza, su remplazo en el mando por el general Nar­
ciso Campero y el que éste figurase como jefe supremo del ejér­
cito Perú-boliviano en la batalla final. No vamos a dar una 
relación extensa de este heclzo, pero sí lo sustancial y lo más 
verídico del mismo, apoyados especialmente en la documenta­
ción y publicaciones de origen boliviano que lo da1t a conocer. 

El segundo capítulo lo dedicamos a la Campai1a de Tacna, 
propiamente dicha, a la reorganización del ejército a las órdenes 
del contralmirante Montero, hasta el combate del Alto de la 
Alianza, con la cual se abrió al enemigo el camino a Arica, último 
reducto de la defensa peruana. Antes de referirnos a este episo­
dio, es forzoso hablar de la famosa expedición Leyva, anunciada 
repetidamente, pero cuyo enlace con el primer ejército del Sur 
no llegó a verificarse. Lo que ocurrió con la división a las órde­
nes de Campero, enviada desde Bolivia al departamento de 
Tarapacá, en auxilio de Buendía, sin que llegaran esas tropas 
a pisar el teatro de la guerra, sucedió también a la división Leyva 
que no hizo sino alimentar las espera11zas de Montero y de los 
aliados, para que luego se desvanecieran, cuando estaba para 
llegar a la meta. Mucho se habló y discutió en aquel entonces 
sobre este punto y el mismo Leyva trató de levantar los cargos 
que se acumularon sobre él. En este volumen damos a luz al· 
gunas de las comunicaciones que dirigió al Dictador y otras 
que dicen relación cOI'l el suceso y no han visto la luz pública. 

Finalmente, en el último capítulo, brevemente, como la na­
turaleza del hecho lo requiere, damos algunos documentos sobre 
la defensa de Arica y el estéril sacrificio, si cabe denominar así, 
a la gallarda actitud del anciano defensor del puerto que no tre­
pidó en quemar el último cartucho en defensa del honor na­
cional. 

No afirmamos que sustal'1cialmente se haya de modificar el 
concepto que nos hemos formado de la Campaña de Tacna, pero 
si que los documentos ahora publicados nos obligan a rectificar 
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errores y a deslindar responsabilidades y ver con más claridad 
las causas de la derrota del primer ejército del Sur. Ningún \ 
historiador lo ha dicho explícitamente, pero es indudable que 

1 
a Piérola le incumbe 110 pequeña parte de responsabilidad en el 
desastre. Bien sabido es que, al llegar a la Dictadura, era para 
él una incógnita la actitud del ejército del Sur; Montero, civi­
lista y aun candidato a la presidencia del partido civil, no era 
hombre de sus simpatías. Muchos de los jefes de su ejército 
también le eran contrarios y no podían ver con agrado su en­
cumbramiento, y más en la forma en que lo había hecho. Sin 
embargo, por patriotismo y por lealtad a la patria, amenazada 
por el enemigo, que ya había invadido nuestro territorio, Mon­
tero y sus subordinados se sobrepusieron a sus miras particu­
lares y decidieron reconocer al Dictador c_omo jefe supremo de 
la república. El sometimiento fue sincero e incondicional, como 
lo podrá ver el lector por los telegramas cambiados entre el 
Dictador y el citado general. Como se ha dicho muy bien, Piéro­
la llegó al palacio de gobierno apoyado por una minoría illsig­
nificante y el ejército, ante este golpe de audacia y en m.omen­
tos tan críticos, no hizo más que aceptar una situación que no 
era conveniente agravat', desencadenando la lucha civil. Para 
convencernos de ello publicam.os la carta que el general La 
Puerta dirigió a Prado a raíz del golpe de Estado; y, también, 
a continuación, la que D. Joaquín de Osma, dirigió en nombre 
de todos los comandantes generales al jefe del Estado Mayor 
General, la cual no puede ser más clara. He aquí las piezas a 
que aludimos: 

"Sr. Contralmirante don Lizardo Montero - Arica. 
Por el voto espontáneo de los pueblos de Lima y Callao, y 

con la adhesión completa del ejército, he sido proclamado Jefe 
Supremo de la República. Me congratulo en comunicarlo a Ud. 
y le estrecha la mano su afectísimo. 

Piérola. 

Montero a S.E. 
Este departamento y el ejército seguirán llenando su de­

ber y aceptan el hecho a que se refiere V. E." 
Montero. 

IX 
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"Estado Mayor General del Ejército de Reserva. 

Lima, diciembre 23 de 1879. 

Señor general Ministro de Estado en el Despacho de Guerra 
y Marina S.G.M. 

Reunidos en este Estado Mayor General, los seíiores Co­
mandantes Generales de División. Jefes de Brigadas y Jefes 
de los cuerpos han deliberado, por unanimidad no hacer ar- 1 

mas contra el pueblo ni contra las fuerzas que en el Callao es­
tán a las órdenes del sefwr doctor don Nicolás de Piérola, si­
no combatir al enemigo común de la Patria; porque la mente ! 
de todos ellos al abandonar sus hogares y hacer cuantos sacri­
ficios han estado a su alcance para llenar ese fin, no puede se­
guir debilitándose en una guerra fratricida, que dé por resul­
tado el exterminio de un ejército, que tanto trabajo le ha cos­
tado a US. su organización, y que está llamado, por su entu­
siasmo y por su abnegación, a defender la honra nacional. 

Tengo el honor de com.unicarlo a US. para que se sirva 
ponerlo en conocimiento de S. E. el General Presidente de la 
República. 

Dios guarde a US." 
J. de Osma. 

A estos documentos vamos a añadir otros dos: el uno se 
refiere al papel desempeñado por el Ministro Quimper, dentro 
del Ministerio que presidía el general La Puerta, en tanto que 
el presidente Prado se encontraba en el Sur. La salida de Quim­
per se impuso, pero aunque su labor fue meritoria de un modo 
u otro preparó el movimiento que a la salida de Prado del 
país se produjo, dando motivo a la dictadura de Piérola. El 
párrafo que trascribimos está tomado de una carta de D. Ma­
riano Felipe Paz Soldán, que era compañero de Quimper en el 
Ministerio. El otro documento es una carta de Luis Carranza al 
contralmirante Montero, de 19 de febrero de 1880, en la cual 
se nos describe la situación creada en Lima con la subida de 
Piérola y el ascendiente de que gozaba entonces Montero, a 1 
quien se consideraba el hombre que habría de sacar al Perú del 
desastre en que le habían sumido la desgraciada campaña de 
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Tarapacá y el cambio inesperado de gobiemo. Los ojos se vol­
vían al ejército del Sur y a su digno jefe. 

Pero, el ejército del Sur necesitaba ser reforzado, necesita­
ba artillería y caballería, de la que andaba escaso, necesitaba 
también dinero para poder atender a las necesidades de la t ro­
pa y aun de los aliados. Todo esto se descuidó lastimosamen­
te y aún después del desembarco de los enemigos en Pacocha, 
no se adoptaron las medidas necesarias para impedir que el 
enemigo ocupase el valle de Moquegua, que había de servirle 
de base de operaciones, ni se trató de aliviar la suerte de los 
soldados de la alianza, cuyo número era inferior al del enemi­
go, véase el Documento N~ 13, en el cual reproducimos la car- 1 

ta de Montero a Piérola, por ella se verá cómo este jefe habla 
previsto lo que inevitablemente sucedió, por esa falta de unidad l 
en el mando. Dice así Montero, con fecha 2 de abril: "El ene­
migo, después de haber tomado el departamento de Moquegua, 
porque sus defensores, desde que quedaron segregados de mi 
autoridad solo Izan pensado, sin duda, en retirarse a Arequipa, 

1 
ha dado, como debe Ud. suponer, los resultados más adversos 
para nosotros: el enemigo ha ocupado los Angeles y ha toma­
do como mil reses, lo que unido a otras ventajas obtenidas, 
constituye ya la base segura para sus operaciones . .. " 

Otro militar, el coronel Isaac Recabarren, con clara visión 
del estado de las cosas, le escribía al Dictador, desde Arequi­
pa el 20 de abril, anunciándole su separación del mando que 
se le había confiado, siendo así que era su propósito salir el 
dia 24 de abril en auxilio de Montero y añadía: "Yo creo y es­
pero firmemente, que Ud. con la rectitud que le caracteriza y 
que soy el primero en reconocer, sabrá hacer cumplir justicia 
y castigar, si así lo juzga conveniente, a los malos servidores de 
la patria, a esos que por pasiones mezquinas im.piden el logro 
de una empresa que podía salvar al ejército del Sur de las fuer­
zas enemigas, que muy superiores en número por todas parles l 
lo asedian. Lo que debió ser triunfo se convettirá en den·o­
ta . .. " Así fue en efecto. 

Montero, como lo dicen sus cartas, cumplió honradamen­
te y sin titubear las escasas órdenes que se le trasmitían de 
Lima y, en cambio, se vio privado del mando del territorio en. 
que había de actuar, viéndose reducido a ser el jefe militar de 
nuestras tropas. Todavía más; hubo un velado empeño de arre-
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batarle el mando del ejército aliado, y, a este fin se puso empe­
iío en que Campero pasase a Tacna, como lo hizo, aun cuando 
en su intención sólo pensaba permanecer pocos días en el cuar­
tel general. El avance del enemigo fue La ocasión de que le to­
cara mandar al ejército aliado, en la batalla del Alto de la 
Alianza, pero hay que reconocer que esta circunstancia no fue 
beneficiosa para nuestras tropas. 

Ya en vísperas del desenlace, de Lima vino la orden de reor­
ganizar los cuadros del ejército, labor en que se había empe­
ñado la secretaría de guerra, dejando a wt lado otros proble­
mas más graves y urgentes. Piérola tenía el propósito delibera­
do de eliminar del ejército a los que no simpatizaban con él y 
esto es tan claro que basta examinar la correspondencia que 
le fue dirigida en este tiempo para convencerse de que ésta era 
la orden dada a los subaltemos. Montero, con firmeza y con 
claridad, no pudo menos de objetar la tnedida y manifestó que, 
en presencia del enemigo, era peligroso introducir modifica­
ciones en la plana mayor del ejército. No hubo tiempo para 
más, pero de todos modos queda comprobada la escasa o nin­
guna voluntad que hubo de parte del gobierno para ayudarle. 
Basta leer las cartas de Montero para convencerse de ello, y 
eso que aquí no publicamos sino las dirigidas al propio Dicta­
dor. Otras podrían publicarse, algunas de ellas llegaron a ma­
nos del historiador chileno Vicuiía Mackenna, del cual vamos a 
copiar estos párrafos, publicados en La Actualidad, N'? 40, Lima, 
7 de marzo de 1881. 

A este artículo le si?·ven de epígrafe estas palabras: "Día 
llegará en que yo presente al país la relación completa y exacta 
de los hechos que se han sucedido en el sur . .. Trabajo es ese 
que sólo puede llevarse a cabo cuando haya vuelto la calma 
a los espíritus y pueda decirse la verdad entera", Manifiesto del 
contralmirante Montero a su regreso a Lima, setiembre 22 
de 1880. 

"Montero y su ejército carece de todo: está desnudo, sin 
víveres; dinero tampoco tiene. Este titulado dictador ( Piérola) 
no hace la guerra a los chilenos sino a Montero". Carta de la se- ~ 
ñora Rosa Elías, esposa de Montero, a su hermana Corina, mar­
zo 8 de 1880. Luego añade el escritor chileno: "En diversas 
ocasiones hemos tomado el compromiso en la pret'lsa y en el 
Congreso de evidenciar, con los testimonios de la historia en la 
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mano, que el ejército que envió el ex-dictador Piérola de lea a 
1 

Arequipa, al mando del coronel Leyva, en marzo de 1880 iba 
dirigido no a auxiliar a Montero sino a mantenerlo en jaque, 
y, si era preciso, a amarrarlo, después de la victoria. Hoy que 
el fugitivo de Lima ha emprendido probablemente la misma 
peregrinación de su lugarteniente. . . es ocasión oportuna, pa-¡ 
ra dejar cumplida tan interesante demostración que en fecha 
anterior habría tal vez se1'vido de cabeza de proceso al vencido 
de Tacna para fusilarlos." 

Aunque demos de barato que haya alguna exageración en 
lo que dice Vicuña Mackenna, no hay duda de que los hechos 
vienen en cierto modo a comprobar su tesis. Montero se ve des­
pojado del mando político y la corrección de su actitud la de­
muestran estos dos telegramas: en el uno le dice al prefecto de 
Tacna: "Mándame con expreso mi correspondencia. La espero 
para dejar la investidura que tengo. Ordenaré a las fuerzas exis­
tentes para que formen el día en que se haga la publicación del 
Estatuto". Y este otro, dirigido al coronel Cáceres: "Señor co­
ronel. Colóquese con sus fuerzas en los lugares convenidos. 
No proceda respecto al prefecto, porque habiendo dejado de ser 
yo jefe politico de los departamentos del Sur y nombrado ge· \ 
neral en jefe del primer cuerpo de eiército, no me incumbe 
entrometerme en asuntos que no me competen. EL gobierno es 
el único llamado a resolverlo". 

En Arequipa, Piérola había suplantado al coronel Garcia 
con el de igual clase González Orbegoso, hechura suya y éste, 1 
sea que obrara por propia iniciativa, sea que adoptara la línea 
de conducta que se le había trazado, empieza por negarle a Mon­
tero los datos y noticias que le etan necesarios. El contralmif 
rante hubo de dirigirle la siguiente comunicación: "Señor pre­
fecto. Aun no he visto las resoluciones y graves noticias a que 
V.S. se refiere; de manera que creí estar en mi derecho al impm'­
tir órdenes. Dios quiera que el país se salve de la manera que 
V.S. me indica; a todo el mundo que haga lo que crea conve­
niente. 

Ya sé que debo limitarme a defender este territorio sin exi­
gir datos de las autoridades de ese departamento, las cuales 
han recibido órdenes secretas del Gobierno para proceder así. 
Puede ser que este sistema produzca grandes resultados en la 
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( 
época presente, pero, según mi ~nodo de pensar, perdien.do la 
unidad de acción, creo que todo se pierde. 

Mientras tanto crea V.S. que yo en el puesto que ocupo, 
J tendré especial placer de proporcionarle a V.S. todos los datos 
1 y aun elementos que necesitare, si ello contribuye al triunfo de-

finitivo de nuestras am1as. Montero". 

Y añade Vicuña Mackenna: "El nuevo prefecto de Arequipa 
no sólo negaba a Montero datos y palabras a virtud de las órde­
nes secretas de Piérola, sino que le negaba los más precisos y 
urgentes auxilios militares. Léase esta serie de angustiosos te­
legramas: "General Montero a prefecto de Arequipa. Arica (sin 
fecha, pero corresponde al27 o 28 de febrero de 1880). Los ene­
migos han llegado a Pacocha con trece buques. Parece que sus 
operaciones p1'incipian a!U. El antiguo prefecto no quiso cum­
plir las órdenes dadas de mover toda la división de Luna y m.an­
daron el escuadrón. Conviene a V.S. (ininteligible) la gravedad 
de los acontecimientos y hacer que marchen fuerzas de Moque­
gua. Las mías no las moveré a tan larga distancia". 

Habría sido fácil oponer seria resistencia al enemigo e1z 
Pacocha y estorbarle la posesión del valle de Moquegua, pero, 
sin unidad en el mando y obrando los p1'efectos por su cuenta, 
no era posible que así fuese. Véase, por ejemplo, el telegrama 
que a Montero dirigía Julio César Chocano, el día 8 de enero 
desde Moquegua y que era recibido en Arica el mismo día: 
"Sr. general Montero. Arica. No he recibido contestación de 
V.S. al telegrama que le dirigí anoche. ¿Me remite U.S. las ar­
mas y municiones que le he pedido y que le pido incesantemen­
te? Si no las tiene U.S. ordene al prefecto de Arequipa que me 
entregue las que existen en la estación de Tambo y que debieron 
remiti-rse a ese cuartel general. Si U.S. lo ordena así, yo ocurriré 
por dichas armas y mwticiones al momento. Ordene U.S. que \ 
se me entregue también el vestuario y equipo que existe en la 
misma estación de Tambo. Dígnese U.S. contestarme inmedia­
tamente. Hasta este momento no tengo aviso ninguno de de­
sembarque de fuerzas en Pacocha, pero me preparo a recha<.ar­
las si vuelven a invadimos. Si sucumbo será por falta de armas 
y municiones que no he cesado de pedir un instante. Hay aquí 
mucha gente entusiasta y decidida a quien poder arrnar; lo que 
falta es armamento. Yo respondo de rechazar de aquí al enemi-
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go y de sostener esta provincia si se arma la gente de que dis­
pongo. Julio César Chocano". ( 1) 

¿Pero cómo podía Montero dar órdenes al prefecto de 
Arequipa, si aun dentro del territorio amagado por el enemigo, 
no tenía otra autoridad que la de Jefe del Ejército del Sur? A 
este respecto hace el telegrama copiado por Vicuña Mackenna 
y remitido al prefecto Zapata, desde Arica a Tacna el 7 de enero 
de 1880, esto es un día antes que Chocano enviase el suyo a 
Montero: "La división Luna no se ha movido de Arequipa, de 
modo que no debe Ud. pensar en ella". Todavía el 27 de enero, 
bastante antes que se efectuara el desembarco de los chilenos 
en Pacocha, a las diez y media de la noche, remitía este telegra­
ma al prefecto de Arequipa: "Sr. prefecto. Repetidas veces le 
he pedido el escuadrón. Su reincorporación a este ejército es 
indispensable. Mándelo V.S. El enemigo amaga por la parte sur. ¡ 
Montero". A éste se siguió el que copiamos a continuación, sus­
crito en Arica el 16 de febrero a las once y diez minutos de la 
noche: "Sr. prefecto. Los chilenos han reconcentrado todas sus 
fuerzas en Pisagua, según datos recibidos del prefecto de Tara­
pacá. Según él deben atacar este departamento. No tengo ca­
ballería. ¿Salió el escuadrón? ¿O el Sr. García lo conserva en 
esa para defender su persona? Montero". Bueno es traer aquí 
a cuento lo que dice Recabarren en la carta que escribió al r 
Dictador, desde Arequipa, el 20 de abril de 1880 y en la cual se 
refiere a la inmoralidad, corrupción y cobardía de algunos de 
los jefes de las tropas acantonadas en esa ciudad y que él había 
recibido encargo de organizar, a fin ele llevarlas en auxilio de • 
Montero. Todo se frustró por las cábalas y maquinaciones de 
esos malos patt·iotas y las faltas cometidas quedaron impunes, 
pues Leyva, nombrado jefe del segundo ejército del Sur, no hizo 
sino separar del servicio a algunos y pedir, como puede verse 
en su correspondencia, que se le enviaran oficiales de la con­
fianza del Gobierno, (ver Documento N? 23). 

La falta de cooperación era notoria e incalificable, pero, 
como se desprende de la correspondencia de Montero al Dic­
tador, toda esta mala voluntad para auxiliar al ejército del Sur 
no era obstáculo para que el Secretario de Guerra, D. Miguel 
1 glesias, se dirigiera al contralmirante en los términos más vio-

(1) Telegramas publicados por Corbacho en "La Prensa", de Lima. 
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lentos que era posible concebir. Montero hubo de renunciar a 
dirigirse al susodicho, pero no dejó de manifestar al Dictador 
que no había dado causa en ningún momento para que se le 
tratara en la forma descomedida con que lo hacia Iglesias. 
Sin embargo, Montero, se mantuvo firme en su puesto y, aun­
que su tropas estaban mal equipadas, faltas del vestuario in­
dispensable, carentes de artillería y ametralladoras y la caba­
llería era mínima, era tal el ardor y entusiasmo de los jefes y 
soldados, tan decididos se hallaban a medir sus armas con el 
enemigo, que confiaba en que, llegado el momento, ese ejército 
vendería caro sus vidas y podía arrebatar al enemigo la victoria. 

Con estas líneas, por vía de introducción, entregamos este 
volumen al público y esperamos fundadamente que será aco­
gido con la misma benevolencia que el anterior y servirá para 
escribir un día, con mejor criterio y mejores datos, la guerra 
del 79 que si bien es verdad no deja de presentar lados oscuros 
también los tiene lúcidos y brillantes que vierten ráfagas de 
luz sobre el pueblo que hizo frente al invasor de su suelo. 

RUBEN VARGAS UGARTE S. J. 
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PRIMERA PARTE 





CAPITULO 1 

RETIRADA DE CAMARONES Y 
TRAICION DE DAZA 

Empecemos por dar algunos datos del personaje, tomán­
dolos de la obra de José V. Ochoa: Semblanzas de la Guerra 
del Pacífico. La Paz, 1881. Daza nació en Sucre. Abandonado 
por sus padres le recogió un tío suyo. Apenas recibió educa­
ción. En 1857 sienta plaza de soldado en el batallón del coronel 
Balsa. En 1861, siendo presidente de la república Linares, as­
ciende a sargento y luego a subteniente, luego, a los tres años 
era sargento mayor. Al estallar en Sucre la revolución llamada 
de Reyes Cardona contra Melgarejo, Daza fue el encargado de 
llevar a La Paz la noticia. Lo hizo en tres días: en premio del 
servicio fue ascendido a comandante. En 1870, Daza, de guar­
nición en La Paz con el tercero de línea secunda la revolución, 
mientras Melgarejo acude a Potosí a sofocar un levantamiento. 
Es ascendido Daza a coronel, por la parte que toma en la revolu­
ción del24 de noviembre y triunfante ésta el 15 de enero es nom­
brado el general Morales sucesor de Melgarejo. El año 73 la 
Asamblea Legislativa le confiere el grado de general. Daza con­
tinuaba al frente del tercero de linea, convertido en el batallón 
Colorados. Frías le confía la cartera de guerra. Daza se valió 
del cargo ·para acrecentar su influencia en el ejército. Sobre­
viene la guerra civil, y, después de ella, es Daza elegido Presi­
dente. 

Es sabido que Chile, desde los primeros días de la guerra, 
trató de separar a Bolivia del Perú. Se valió de D. Justiniano 



Sotomayor, minero chileno de Cerecero, quien, desde Santiago 
le escribió a Daza. Este hizo publicar aquellas comunicaciones. 
Más tarde, en Tacna, Luis Salinas Vega, boliviano, es el emisario 
de Chile. Daza recibió a Salinas, pero exigió que las bases del 
arreglo propuesto por Chile se le dieran por escrito. Deseaba 
escudarse. En junio desembarcó en Arica Gabriel René Moreno, 
boliviano pero residente en Chile hacía bastantes años, trayendo 
las bases propuestas por el ministro chileno Santa María. Daza 
las dio a conocer a Prado y a la cancillería Argentina. 

En vísperas de marchar a Camarones, en auxilio de Buen­
día, como se había convenido, Daza recibió la visita de D. Na­
poleón Peró, residente en Tacna hacía tiempo y el cual parece 
haber secundado las miras de Chile. De todos modos Daza salió 
de Arica el 11 de noviembre y el día 15 llegó a la quebrada de 
Camarones. En ese día, hubo un Consejo de Guerra, al cual 
asistieron los principales jefes del ejército. Daza parece haber 
manifestado que no era posible seguir adelante. El hecho es 
que envió a Prado, desde ese lugar, un telegrama en el cual 
decía: " Imposible pasar adelante. El desierto abruma". El co­
ronel Eleodoro Camacho que asistió a esta reunión, dice, en su 
libro Manifiesto del coronel Ca111.aclzo sobre el acto del 27 de 
dicien-zbre de 1879. Tacna. Imprenta de El Comercio. 1880, que 
la mayor parte de los jefes fueron de opinión que la "orden de 
avanzar o contramarchar el ejército desde Camarones, el general 
en jefe debía darla desde Pozo Almonte, donde él iría conrrúgo 
y dos edecanes". Ni ese día ni el siguiente se hizo nada, pero 
el 16, a las 9 de la mañana, lo llamó Daza a la oficina telegráfica, 
donde puso en sus roanos un parte del general Prado en que le 
decía más o menos estas palabras: "Viendo que no puede Ud. 
pasar adelante con su ejército, el Consejo de Guerra que anoche 
convoqué ha resuelto que el general Buendía ataque mañana 
al enemigo, siendo por tanto no sólo peligrosa sino innecesaria 
la marcha de Ud. al Sur". Camacho comprendió que la respues­
ta de Prado obedecía a comunicación enviada por Daza, el cual, 
lejos de darle cuenta de lo resuelto en la junta de guerra no 
había hecho otra cosa sino representar la imposibilidad de pa­
sar adelante. 

En el Boletín de la Guerra, N'? 33, publicado en Sucre, 
leemos lo siguiente: 1'En la mañana del 15, en que descansaba 
el ejército para continuar su marcha al siguiente, según el plan 
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acordado, se dijo a Daza que la tropa no quería seguir adelante 
y que los jefes y oficiales pensaban lo mismo. Daza mandó en 
el acto reunir a los principales jefes para conocer sus opinio­
nes; la mayoría fue de parecer que se debía regresar inmediata­
mente a fin de salvar el ejército". Aquí tenemos otra versión 
del hecho, pero, como ésta es, podemos decir, de origen oficial, 
no ofrece las garantías de la dada por Camacho. 

Es preciso tener presente que a Daza y su ejército se le es­
peraba en Jazpampa. Ahora bien, desde Camarones hasta este 
lugar sólo había cuatro jornadas, pasando por Chisa, Tana y 
Tiliviche, de buen camino y con agua en los puntos indicados. 
No obstante esto y, sabiendo Daza la urgente necesidad de re­
forzar al ejército de Buendía, ni dio orden de continuar la mar­
cha ni adoptó el parecer de la mayoría en el Consejo de Guerra, 
como dice Camacho. 

Veamos ahora lo que nos refiere otro testigo de mayor ex­
cepción, el general boliviano Juan José Pérez, que selló con su 
sangre el pacto de la alianza, en la batalla de Tacna. En la carta 
que dirígió al Comercio de Lima y suscribió en esta ciudad el 
16 de diciembre de 1879 hallamos estos párrafos. Después de 
decir que "el carácter imprevisor y esencialmente vanidoso de 
los generales Daza y J ofré había sembrado la división entre las 
tropas boLivianas, acantonadas en Tacna, malquistando espe­
cialmente a los regimientos con la legión boliviana, en la cual 
militaban jóvenes de clase más elevada", añade: "Pero no fue 
esto sólo, pues el general Daza, inspirado por Jofré (quien le 
presentaba como próximo el fantasma de la sublevación de la 
legión boliviana), municionó su batallón Colorados, diciéndole 
que se preparasen a combatir a aquella (a los guaira levas, se­
gún su propia expresión), que pretendía amarrarlo. Como todo 
esto tenía lugar del modo más público y notorio, cundió inme­
diatamente la alarma en todos los cuarteles y en la población, 
bajo el supuesto de que la legión boliviana se iba a sublevar 
contra Daza y contra el resto del ejército. 

El secretario general confirmó (lo sé, no lo supongo) en el 
ánimo de Daza el temor de sucumbir en esa expedición con el 
batallón Colorados y le presentó como inevitable y con los co­
lores más vivos su inmediata caída en Bolivia. Ese mismo se­
cretario, con el asentimiento de Daza, impuso al círculo de ru­
fianes la necesidad de proponer y sostener la contramarcha que 
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él mismo apoyó con su palabra, autorizada por su posición 
oficial y por su talento. 

La contramarcha de Camarones y el desconcierto en la di­
rección del combate de San Francisco han dado lugar al desas­
tre de las armas aliadas en esa jornada. En efecto: al saber el 
enemigo la marcha del general Daza en dirección de su reta­
guardia, destacó sobre él una división de 2,500 hombres que 
debía esperarlo en Jazpampa y con la cual no habría tenido ni 
para principiar el ejército que llevaba el general Daza, superior 
en número y calidad. Algo más: habría bastado para derrotar 
esa división enemiga, el primer empuje de los batallones 1? y 
2? que son el lujo del ejército de Bolivia y esa derrota habría 
confirmado el crédito militar del general Daza e introducido 
el espanto en el enemigo de San Francisco. 

Y no se diga que no habría habido tiempo para ello, pues 
el general Daza durmió el 13 en Camarones, de donde no dista 
Jazpampa sino 20 leguas de buen camino, con agua en Chiza, 
Tana y Tiliviche y el combate de San Francisco tuvo lugar seis 
días después, esto es el19 por la tarde. Este simple cómputo de 
fechas y de distancias manifiesta la posibilidad de descansar 
dos o tres días en Camarones y llegar oportunamente a Jazpam­
pa. Pero la contramarcha dio lugar a que el enemigo concretase 
su atención y replegase las fuerzas que puso en Jazpampa a San 
Francisco, con cuyo auxilio obtuvo la victoria más inesperada 
aun para los mismos chilenos. 

Como soldado antiguo, cuya larga experiencia le permite 
apreciar mejor los perniciosos efectos de tan insidiosas propa­
gandas; como boliviano que conoce a fondo el espíritu de su 
país, su amor sincero al Perú, su odio entrañable a Chile; como 
peruano que también soy, interesado como el que más en la 
suerte de esta segunda patria mía, para todo boliviano que pisa 
su suelo. . . ruego más circunspección, menos ligereza, un poco 
más de prudencia y mejor criterio para juzgar de los hombres, 
de sus acciones, en la delicada y tremenda crisis que atrave-
samos ... 

, 

El 27 de diciembre, al mes y días de la llegada de Daza a 
Arica con el ejército boliviano, los jefes de los cuerpos acan­
tonados en Tacna desconocieron ]a autoridad de Daza y eligie­
ron al coronel Eleodoro Camacho jefe superior de las tropas. 
He aquí los telegramas enviados a Montero que se encontraba 
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en Arica. "Tacna, 27 de diciembre de 1880. General Montero. 
Todo el ejército boliviano residente en esta ciudad desconoce 
la autoridad del general Daza. No ha habido oposición alguna 
y reina el orden. El coronel Camacho quien está a la cabeza le 
comunicará a U.S. luego. Yo me anticipo para que pueda Ud. 
tomar medidas sobre su regreso a ésta del citado general. Ma­
nuel Graniel. Cónsul de Bolivia". "Tacna, 27 diciembre 1880. 
General Montero: El ejército boliviano ha desconocido la auto­
ridad del general Daza y se pone a mis órdenes y yo a las de Ud. 
para cumplir su deber en defensa de la alianza. El ejército bo­
liviano saluda a Ud. y en su persona al heroico y valiente ejér­
cito de su hermana y aliada. Sírvase Ud. trasmitir este suceso 
a S.E. el Sr. Piérola, ofreciéndole el homenaje de nuestros res­
petos. E. Camacho. Recibido a las 3.35 p.m." 

"Tacna, diciembre 27. Recibido en Arica a las 6.22 p.m. 
Señor general Montero. El ejército boliviano descansa en sus 
cuarteles, después de haber manifestado solemne y pública­
mente su voluntad, como tuve el honor de informar a U.S. 
Garantizo y respondo del orden público. Quedando igualmente 
garantizados los bienes del general Daza. E. Camacho". 

Completaremos esta información con las notas que a con­
tinuación trascribimos: 

"Arica, diciembre 28 de 1879. El presidente de Bolivia, ca­
pitán general de sus ejércitos. A su señoría el señor contral­
mirante don Lizardo Montero, jefe supremo político y militar 
de los departamentos del Sur. Presente. 

Señor: Invitado por el señor prefecto doctor Zapata, para 
venir a este puerto a una conferencia privada con US. con el 
objeto de acordar operaciones militares precisas sobre el ene­
migo de la alianza, vine ayer eñ el tren ordinario de las nueve. 

La conferencia se verificó entre las tres y en ella acordamos 
solemnemente que US. con el ejército peruano avanzaría sobre 
el enemigo, por la vía de Camarones, y que yo, como capitán 
general del ejército boliviano, lo haría con dicho ejército por la 
vía de Calama, entrando de paso a Bolivia. 

Y habiendo observado que US. necesitaba de la ratificación 
del excmo. jefe supremo de esta república, para que dicho 
acuerdo se llevase a cabo en el acto, US. aceptando mi observa­
ción, envió ayer mismo a Lima, para recabar del gobierno esa 
ratificación. 
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En esta virtud, regresaba a Tacna a disponer la marcha: 
y estando ya embarcado en el tren recibí un encargo de US. y 
con sorpresa se me anticipó al propio tiempo, que en Tacna ha­
bía tenido lugar un motín de cuartel, con el objeto de deponerme 
del mando de las fuerzas, y poner en mi lugar al coronel Eleo­
doro Camacho. 

Semejante nueva no creí por el momento, porque jamás he 
podido imaginarme siquiera, que hubiesen tan perversos e infa­
mes bolivianos, para complacerse en arrojar lodo al rostro de 
la patria y tratasen de hundirla en semejante escándalo, por lo 
cual insistí en mi regreso, que pudo impedirlo el ilustrado ra­
zonamiento del cumplido comandante MacLean. 

Hoy, informado ya minuciosamente del suceso del día de 
ayer y de la situación en que se hallan, tanto el ejército bolivia­
no, como la población de Tacna, y también en cumplimiento de 
mi deber, así como en resguardo de mis derechos en el carácter 
que invisto de Represe11tante Constitucional de la nación alia­
da, participo a US. de todo, para que se digne remediar los 
graves males que se precipitan vertiginosamente, y que al no 
conjurarlos a su nacimiento, serán de consecuencias sensibles. 
El motín escandaloso encabezado por el coronel Camacho y 
apoyado por unos cuantos jefes desleales, ha sido sólo una ale­
vosa sorpresa al ejército y un engaño perverso para sepultar 
en la vergüenza la honra de la nación que me ha confiado sus 
destinos. Todos los cuerpos de infantería se hallaban fuera de 
sus cuarteles en aseo, y, por consiguiente, sin un cartucho de 
municiones para castigar el grito de rebelión que lanzaban 
aquellos a quienes ayer, generoso, en lugar de castigar su cobar­
día e ineptitud, que han desprestigiado las armas bolivianas, 
les estreché la mano y les arranqué de la picota de la vergüen­
za pública, en la que se habían colocado. Y por esto es que 
actualmente los cuerpos de línea, sin tener cómo hacerse res­
petar, se hallan no acuartelados, sino custodiados por los que 
apoyan esa turba embriagada en su infamia y felonía, exaspe­
rando sí al soldado que con verdadero patriotismo ha venido 
a defender la honra y autonomía de la nación, y no a acechar 
ocasiones para desmoralizar y pervertir los santos instintos del 
ejército, porque sus almas son tan mezquinas que no se sobre­
ponen a ruines ambiciones. 
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Así pues y conociendo que este estado en que se halla el 
ejército puede ocasionar un desborde, no muy tarde, que podría 
poner en muy serios conflictos a la población de Tacna, es que 
deseo que US. con el tino y sagacidad que le caracterizan, res­
tablezca el orden turbado, dejando que el ejército que clama por 
mi presencia, obre con absoluta libertad e independencia y no 
sugestionado por los traidores a Bolivia. 

Debo también hacer presente a US. que el gobierno de 
Bolivia verá como una resolución traidora el hecho de ayer, 
pues él no me ha retirado sus poderes para que delegue el man­
do del ejército boliviano, y antes bien, esa nación me reconoce 
como su legítimo jefe y sus ejércitos de ella obedecen mis ór­
denes. ¿Y cómo US. podrá consentir un desacato que ultraja 
al Perú, y que al frente de su ejército se cometan tales escánda­
los, cuya desmoralización puede ser contagiosa? ¿Reconocerá 
US. al sedicioso que le falta y amenaza ... ? 

En esta virtud, declino sobre esos traidores toda la respon­
sabilidad, si por parte del ejército boliviano no se cumple con 
exactitud lo acordado entre US. y yo como capitán general, el 
día de ayer; y espero sí que US. tomará las medidas que crea 
convenientes, aparte de las que me he permitido indicar, para 
la tranquilidad y seguridad de la población de Tacna, así como 
para que los amotinados restablezcan el orden legítimo y no 
precipiten al ejército a un hecho más escandaloso. 

Y suplicándole a US. se digne participarme las medidas que 
tome, me suscribo de US. atento y S.S." (firmado) H. Daza. 

"Arica, diciembre 29 de 1879. 
Señor: Ayer muy tarde he recibido la importante comu­

nicación de V .E. de la misma fecha, por la que se sirve mani­
festarme los sucesos militares que han tenido lugar en el ejér­
cito aliado acantonado en la ciudad de Tacna. 

El acontecimiento de que me informa oficialmente V.E. es 
de suyo tan grave y trascendental, que no es posible aventurar 
calificativo alguno sin que el supremo gobierno de Bolivia, a 
quien desde luego he participado, por conducto del Encargado 
de Negocios del Perú, se sirva dar a esta Jefatura Superior, las 
convenientes explicaciones sobre un hecho, en el que afortuna­
damente para el buen nombre de V.E. queda por completo 
excluido de toda responsabilidad, por el acto mismo de haberle 
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negado obediencia el ejército que se ha subordinado al coronel 
don Eleodoro Camacho. 

Mientras tengo el honor, pues, de resolver con el gobierno 
de Bolivia y con V.E., en la parte que le concierne, la situación 
excepcional en que han venido a colocarse los intereses de la 
alianza, he creído conveniente asegurar el orden de la locali­
dad, disponiendo que el ejército boliviano salga a ocupar can­
tones; y la división del Perú se establezca, mientras tanto, en la 
ciudad de Tacna. L. MONTERO". 

Carta de Monte1·o a Daza. 
"Arica, diciembre 31 de 1879. 
Sr. general D. Hilax·ión Daza. Mi general y amigo: Contes­

tando a su apreciable comunicación de U. de fecha de hoy debo 
decirle que siento los sinsabores de la situación a que ha sido 
U. personalmente arrastrado por los últimos acontecimientos. 
2<? que nunca me ha manifestado U. animadversión por la alian­
za Perú-Boliviana. 3<? que en la conferencia que tuvimos con el 
Dr. Zapata, el día 27 del que expira, tratamos de resolver entre 
otras cosas un plan de campaña en el cual correspondía a U. 
expedicionar por el lado de Calama. 4<? que es evidente que a 
las manifestaciones de desprendimiento que nos hizo U. en 
aquella conferencia, le felicitamos de una manera tan sincera 
como podríamos creer, lo hiciera U. al decirnos que resignaría 
el mando en cualquier boliviano en quien reconociese U. mejo­
res intenciones que las suyas para servir a los dos pueblos. 
Por lo demás, creo que las inculpaciones que me asegura U. se 
debe hacer por documentos juntos son en mi concepto nada 
más que la efervescencia de las circunstancias. Los hombres 
públicos son, amigo mío, el patrimonio de la sociedad y mien­
tras no se hace luz sobre los sucesos sometidos al juzgamiento 
de este gran tribunal, tenemos que estar sujetos a las oscila­
ciones de la opinión que al fin nos condena o nos absuelve. 
Dejando así contestada su favorecida, me es grato suscribirme 
de U. muy atto. y S.S. L. Montero". 

Daza permaneció en Tacna por un tiempo, pero muy poco 
después se retiró a Arequipa. La Convención Nacional de Bo­
livia, lo declaró el 16 de Setiembre de 1880 indigno del nombre 
de boliviano y ordenó se le sometiese a juicio. Esta disposición 
del Congreso la firmó Campero, su sucesor en el gobierno, el 
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26 de setiembre. Daza pasó a Europa y en París suscribió su 
conocido Manifiesto. El l'? de diciembre de 1882 pidió su re­
patriación, a fin de defenderse de las acusaciones que se habían 
lanzado contra él. El Ministerio de Gobierno, por resolución de 
2 de febrero de 1883 acordó que se le diese el permiso de in­
greso en el país, una vez instaladas las Cámaras. En la carta 
que dirigió a Campero el 1 de diciembre de 1882, le decía: 
"No me anima otro propósito que el de vindicarme, y, logra­
do que sea, me retiraré del país a lamentar mis desdichas". 

EllO de mayo de 1894, en Uyuni, muy cerca de la estación 
recibió dos tiros por la espalda. En el juicio pericial se consta­
tó el hecho, (V. Proceso Daza. Defensa del teniente coronel 
Andrés Guzmán Achá por el abogado Feliciano Abastoflor. 
Potosí, 1895). La policía que custodiaba a Daza no le defendió. 
Pese a. lo intrincado del asunto y al propósito deliberado de 
encubrirlo la participación de los militares es manifiesta. El 
juez de partido de Potosí dio auto de prisión contra los mili­
tares sindicados como asesinos del general, pero la Corte anuló 
dicho auto e hizo que pasase el asunto a la justicia militar, 
(V. también Paz Solano. M.T. Narración de la Guerra entre 
Perú y Chile. La Paz, 1884). 

Es indudable que se trató de echar tierra sobre el crimen. 
Alberto Gutiérrez, escritor boliviano en su libro: La Guerra del 
79, p. 258, dice: "Un misterio denso envuelve hasta hoy todos 
los incidentes de la victimación de Daza sin que sea dado al 
historiador o al comentador político descubrir si fue aquel he­
cho resultado de una conspiración consciente y premeditada o 
un acto irreflexivo del momento ... " Es sintomático el que hu­
biese desaparecido la pequeña maleta que Daza llevaba consigo, 
y que desapareció después de su muerte. Sin duda contenía 
documentos comprometedores, que habían de servir a Daza pa­
ra su defensa, pero que también implicaban la deslealtad de 
otros muchos. 

En setiembre S de 1893, la Cámara de Diputados de Boli­
via acusó a Daza de traición, violación de las garantías consti­
tucionales y malversación de fondos públicos. No se llegó a 
una conclusión definitiva. (V. Luis P. Ampuero, Isaac J. Eduar­
do. Juan B. Saavedra. Proceso Político contra el Ex Presidente 
de la República, General Hilarión Daza, sus Ministros de Estado 
y otros ciudadanos particulares, organizado por la Legislatura 
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de 1893. Edición autorizada por el honorable Senado Nacional. 
La Paz, 1894). 

Después de lo dicho hasta aquí podemos preguntarnos, 
~ ¿hubo en verdad traición por parte de Daza? Creemos que no 

hubo motivo para arrojar sobre él tan fea inculpación. Daza, 
fue solicitado por los agentes de Chile a fin de que rompiera 
con la alianza y dejara solo al Perú. El gobierno del Mapocho 
había adoptado esta actitud casi desde los comienzos de la gue­
rra y sólo después de la toma del Huáscar, cuando llegó a te­
ner el dominio del mar, sin que el Perú pudiese oponerle un 
solo barco, varió de parecer. Los señores Salinas Vega y René 
Moreno, ambos bolivianos, se prestaron a conducir a Tacna las 
propuestas de Chile, no obstante que ellos bien sabían que exis­
tía un pacto entre su patria y el Perú y que este último país 
sólo había entrado en la guerra por no quebrantarlo y perma­
necer fiel a su aliada. Uno y otro bien merecían ser denomina­
dos traidores, aun cuando su propósito principal fuese mirar 
por los intereses de Bolivia que creían salvaguardar, haciendo 
que renunciase al litoral en cambio de Tacna y Arica. El minis­
tro Serapio Reyes Ortiz, en su Defensa, confiesa que Daza recha­
zó las propuestas que se le hacían, pero en cambio le costó tra­
bajo convencer a Moreno que no era posible incurrir en una 
deslealtad para con el aliado y que el honor nacional exigía 
que se mantuviese el pacto entre ambas naciones. Al fin pa­
reció ceder y manifestó que de haber sabido que los jefes mi­
litares de su patria eran opuestos a toda transacción con el 
enemigo, no habría aceptado el ser portador de las propuestas 
chilenas. (1) 

La opinión sana de Bolivia condenó a Luis Salinas Vega 
y a Gabriel René Moreno. En la obra, titulada: Acusación al 
Ex Presidente de la República de Bolivia, General Hilarión Da­
za, por los delitos de traición a la Patria, peculado y violación 
de las garantías constitucionales; publicada en La Paz, en 1893, 
por la Cámara de Diputados, se citan como comprobantes de 
la traición de Daza, las obras que dieron a luz así Salinas Vega 
como René Moreno, y, respecto a este último, se dice: "consta 
que éste fue agente obligado del general Daza, quien le comisio­
nó para que fuese portador de las proposiciones chilenas, que 

(1) En junio desembarcó en Arica René Moreno. 
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él a su vez en comunicación directa con el chileno Justiniano 
Sotomayor, habíase valido de Luis Salinas Vega para comenzar 
la connivencia con el enemigo extranjero, cuyas bases importa­
ban una traición al aliado". Hay alguna imprecisión en este 
párrafo, pero lo que importa en el mismo, es la declaración que 
hacía la Cámara de tener por delito de lesa patria el entrar en 
conversaciones con el enemigo. 

A esto debe añadirse lo que dice Eufronio Vizcarra en su 
Estudio Histórico de la Guerra del Pacífico. Cochabamba, 
1889. p. 118: "Cuando Salinas Vega comunicó aRené Moreno el 
resultado de sus conferencias en Tacna, este último se negó 
terminantemente a intervenir en el asunto, porque según su 
propia expresión 'las proposiciones eran inícuamente inmora­
les por su forma alevosa contra el Perú', pero, por una de esas 
inexplicables contradicciones en que incurren los hombres, 
René Moreno que había calificado de inmorales las proposicio­
nes de Chile resultó el portador de ellas". Más tarde, ante el 
clamor público que lo acusaba de traidor, publicó en Chile un 
folleto, titulado: Daza y las bases chilenas de 1879, en que deni­
gra a su patria y al gobierno. La autoridad política de Sucre 
denunció el folleto y René Moreno fue condenado a 4 años de 
prisión "por haberse puesto al servicio de la República de Chile 
y por haber suministrado al enemigo, en su citado folleto, no­
ticias acerca de la situación militar, política y económica de 
Bolivia". 

René Moreno que no volvió a poner los pies en su patria, 
continuó en Chile, en donde ya llevaba residiendo mucho tiem­
po ha, y conservó en el fondo un oculto resentimiento para con 
el país en que había nacido y también con el Perú. 

Daza influido por Otón Jofré y algunos otros, se retiró el 16 
de noviembre de Camarones, no tanto por miedo al enemigo 
como por miedo al desierto. Hubo es verdad entre los jefes que 
reunió en Consejo algunas discrepancias y hasta uno de ellos, 
el coronel Ignacio Zeballos, como dice Vizcarra, fue de opinión 
que la retirada no debía ser hasta Arica sino hasta La Paz, pero 
la mayoría se plegó al parecer del coronel Camacho que ya he­
mos citado. En la Cámara, al ventHarse la acusación formulada 
contra Daza, se habló de que la retirada se dispuso después de 
la conferencia que sostuvo Daza con el agente chileno Napoleón 
Peró y se aduce la circunstancia de haber tenido los chilenos 
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noticia anticipada de que Daza no pasaría de Camarones, como 
se desprende del parte del jde de la guarnición de Pisagua. 

Cerraremos este punto citando las palabras del coronel 
Eleodoro Camacho en su Manifiesto del Co1·onel. . . sobre el 
acta del 27 de diciembre de 1879. Tacna. Imprenta de El Co­
mercio. 1880. Empieza por decir que Daza ocultó al pueblo de 
La Paz, aturdido por las fiestas del Carnaval, la ocupación del 
litoral por los chilenos el 14 de febrero. Inmediatamente se em­
pezaron a tomar las medidas que el caso requería, pero "con 
mil dificultades y presentando el triste aspecto de un ejército 
en derrota más bien que del que ingresa en campaña, llegaron 
nuestras fuerzas a Tacna". 

Revela la inacción de Daza. Aun después de la pérdida del 
Huáscar y de la toma de Pisagua, "cuando creí que el general 
Daza volase el 3 de noviembre sobre Jazpampa, lo hallé todavía 
en ésta el día 5, a mi regreso de Ilo, donde me llevó una comi­
sión diez días antes". Imposibilitado el general Prado de asu­
mir el mando, le delegó todos los poderes en el teatro de la 
guerra. Iba a verse a la cabeza de doce mil hombres, entusias­
tas y decididos, pero le faltó el valor para acometer al enemigo. 
Por fin, el 11 de noviembre salía de Arica, pero no se había 
escogido bien la hora y aquella noche sólo alcanzó el ejército a 
avanzar unas 5 o 6 leguas, dejando en pos de sí a unos 200 re­
zagados. "No seguiré, añade, paso a paso, ese para siempre 
doloroso vía crucis del ejército boliviano. . . tampoco entraré 
en detalles de la no menos desgraciada y memorable contra­
marcha de Camarones, vergüenza militar de la más ciega im­
previsión ... basta a mi propósito decir que el único responsa­
ble de ella es· el general Daza". 

Triste fue aquella tarde del 16 de noviembre en que a las 1 
cinco de la tarde desfilaron los batallones mustios, muy pen­
sativos el ascenso de la cuesta de Camarones hacia Arica. El 
cielo mismo parecía ruborizarse de acto tan vergonzoso. La 
orden de marcha traía consigo funestos presentimientos. El 
ejército boliviano desertaba del teatro de la guerra sin haber 
conocido siquiera al enemigo. Y al final, por vía de recapitu­
lación, confiesa que no hubo que hacer presión en el ejército 
y en sus colegas para adoptar la resolución de deponer al jefe 
de la Nación. En realidad ésta tenía que ser la conclusión de 
los manejos de Daza. 
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CAPITULO 11 

LA BATALLA DE TACNA 

Después de los sucesos arriba mencionados y la elección 
de Campero como presidente provisorio, en tanto se reunía la 
Asamblea Nacional, hubo que pensar en reforzar el ejército bo­
liviano acantonado en Tacna. Por desdicha, los cuerpos llama­
dos a acudir en ayuda del Perú se sublevaron. En Viacha, el 9 
de marzo de 1880, los batallones Murillo, Bus tillo y 2 de Oruro. 
se negaron a partir y se alzaron contra el orden establecido. 
Sus jefes, José Manuel Guachalla y Uladislao Silva no llegaron a 
dominar la situación y el último abandonó el mando de su cuer­
po y se refugió en la Legación de Panamá. ( 1) 

Véase lo que el coronel Camacho le escribía, desde Tacna 
el 18 de marzo, según La Opinión Nacional, de Sucre, N? 47, 30 
de marzo de 1880: Ha detenido Ud. el envío de cuatro batallones 
a este cuartel general, en el momento en que emprendieran su 
marcha por orden del Sr. presidente, pues sabía por mis reite­
rados oficios lo urgente, lo preciso que era su venida para hacer 
frente al enemigo que, ocupando Moquegua, nos ha cortado los 
recursos del Norte, sin los que no puede subsistir el ejército 
peruano que acompaña en este departamento al boliviano. Este 
hecho ha producido en ambos ejércitos y en este pueblo que 
anhelantes esperaban este refuerzo tal desaliento que apenas es 
comparable con la decepción que causó en el Ejército del Sur 
la retirada de Camarones ... " 

(1) José Manuel Guachalla: La Revolución del 12 de marzo de 
1880. La Paz, junio de 1886. 



A esta defección se siguió otra. El general Flores había re­
cibido la orden de marchar con la 6a. división, compuesta de 
los batallones Ayacucho, Calama, Reconquista y el escuadrón 
Abaroa por el sur y, como se decía en La Opinión Nacional, de 
Sucre, N? 58, 29 de abril de 1880, debía haber salido de Potosí el 
día 27. El hecho es que Ladislao Cabrera en su Memoria a la 
Convención Nacional de Bolivia, podía decir textualmente: "En 
la causa de nuestra derrota le ha cabido también alguna parte 
al general Flores ... ", oponiendo toda suerte de dificultades a 
la marcha de esas tropas al teatro de la guerra. (2) 

Por fin, el día 27 de marzo llegó a La Paz desde Oruro la 
división Acosta, compuesta de tres cuerpos de infantería, que 
sumaban unos 1,300 hombres y el día 3 debían salir para Tacna 
a incorporarse al ejército aliado. Entraron en esta ciudad el 
día 18 de abril los batallones Tarija, Chorolque, Grau y el es­
cuadrón Vanguardia. 

La organización del ejército peruano, tal como aparece en 
El Peruano, N? 27, del S de febrero de 1880, era la siguiente: 
general en jefe, contralmirante Lizardo Montero; jefe de estado 
mayor general, coronel D. José de la Torre; sub jefe, coronel 
graduado D. Julián Arias y Aragües. La primera división esta­
ba a órdenes del coronel graduado D. Justo Pastor Dávila, y la 
componían el Ayacucho N? 31, el Tacna N? 33 y los Cazadores 
del Misti N? 35. La segunda obedecía al coronel D. Francisco 
Bolognesi, y en ella figuraban el Arequipa N? 37, el Victoria N? 
39 y el Arica N? 41; la tercera se hallaba al mando del coronel 
graduado D. Alejandro Herrera y la componían el Lima N? 43, 
los Cazadores del Rímac N'? 45 y el Pisagua N? 47. La cuarta te­
nía por jefe al coronel D. Alfonso Ugarte y alineaba a los Ca­
zadores del Cuzco N? 49, Tarapacá N? 51, Huáscar N? 53; la 
quinta estaba a las órdenes del coronel Andrés A. Cáceres y la 
formaban el Zepita N? 55, los Granaderos del Cuzco N? 57 y el 
Loa N? 59. 

Cada batallón constaba de más o menos 600 plazas y en 
el mando se introdujeron algunos cambios antes de la batalla 
de Tacna y el más importante fue el relevo del jefe de estado 

(2) En La Unión NaciQnal de Sucre, del 29 de abril de 1880, se 
decía que D. Aniceto Arce salia para Potosi a alcanzar a Flores en 
Huanchaca, en donde se hallaban sus minas, pues corría la voz de que 
los chilenos amagaban el mineral. La guerra se hacia en defensa propia. 
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mayor coronel La Torre por el de igual clase Velardc. Algunos 
de los cuerpos que hemos citado no concurrieron a la batalla 
de Tacna, por formar parte de la guarnición de Arica. 

Vamos ahora a transcribjr algunos datos tomados del ar­
tículo que publicó en Lima el 26 de mayo el coronel José Luis 
Salmón. Creemos que es uno de los mejores estudios sobre 
esta acción de guerra. En primer lugar, a estar a los datos más 
fidedignos el efectivo de ambos ejércitos era el siguiente: 
ejército pe1·uano, 5,190 hombres; boliviano, 3,871. Total: 9,061. 
El ejército chileno, según la Memoria de Guerm de Chile, 1880, 
p. 150 y la obra del general Vergara, constaba de 20,915 hom­
bres, esto es más del doble que el nuestro. ( t) . 

El servicio de espionaje de los aliados era deficiente. Sólo 
por haber sorprendido a una recua de mulos cargados de agua, 
que se extravió, llegamos a saber que el enemigo se encontra­
ba en Quebrada Honda. Aquel día, en la noche, Campero de­
cidió abandonar sus posiciones y emprender la marcha sobre 
el enemigo, a fin de sorprenderlo. En efecto, a la una de la ma­
drugada se ponía el ejército en marcha en columnas paralelas 
con distancia de despliegue. A las dos horas se advirtió que 
seguían una ruta extraviada y se dio la orden de contramarchar. 
A fin de poder llegar al campamento el capitán Alejandro Parra, 
ayudante del batallón Pisagua, hizo que algunos hombres prác­
ticos se adelantasen a encender fogatas. Las divisiones de la 
derecha que iban a la vanguardia cruzaron la línea avanzada 
chilena y pudieron volver a sus posiciones porque el enemigo 
estaba desprevenido. Es indudable que esta marcha de noche 
y en víspera de la batalla fatigó a las tropas sin más resultado. 
A las seis de la mañana del día 26 el ejército aliado llegaba a 
sus posiciones, a excepción de las divisiones primera y sexta, 
que se habían retrasado. 

El campo, distante unos ocho kilómetros de la ciudad no 
ofrecía repliegues de importancia que hubieran podido servir 
de parapeto. En la madrugada del 26, los chilenos pudieron 
ver a nuestras tropas que se acercaban a sus posiciones. La dis­
tancia era de unos 5 kilómetros y su artillería abrió el fuego 

(1) Gerardo Vargas. "El Comercio", 26 de mayo de 1930 discre­
pa un tanto de los datos anotados. El ejército peruano, según ¿1, cons­
taba de 6,129 hombres y el boliviano de 3,877, total 10,006. 
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sobre ellas, aunque sin causarles daño. El ejército chileno avan­
zaba lentamente y acentuaba su presión por la izquierda de 
nuestra linea. Como a las diez de la mañana nuestra artillería 
empezó a disparar sobre el enemigo y sus tiros detuvieron por 
un momento el avance. La artillería contraria entró en juego, 
(serían unas 40 piezas) y el coronel Panizo hizo que una bate­
ría situada a retaguardia viniera en ayuda de las primeras en 
romper los fuegos. Como a las diez y media, la segunda división 
formada por el Zepita y el Misti, avanzan sobre el enemigo, en 
tanto que tres batallones bolivianos, de la izquierda, efectúan 
el mismo movimiento. 

Al cabo de una hora de incesante cañoneo, las divisiones 
chilenas, primera y segunda avanzan a paso de carga sobre el 
centro y la izquierda. El general Camacho ordenó que cesara el 
fuego de nuestra artillería a fin de hacerla cambiar de posicio­
nes, tomando un emplazamiento a su juicio más favorable. Fue 
un error, indudablemente, pues la operación se hizo a vista del 
enemigo y vino a tener por consecuencia el que algunas de las 
piezas cayeran en sus manos. A las once y treinta, la primera di­
visión chilena, compuesta de cuatro batallones y apoyada por 
dos baterías y dos escuadrones de caballería, avanza en semi­
circulo, desbordando nuestra izquierda. Por el centro tres ba­
tallones, precedidos por sus guerrillas y apoyados por dos ba­
terías de montaña, atacan nuestro frente. Dejando un intervalo 
de dos a tres kilómetros, la cuarta división, marchando en co­
lumna cerrada, acomete nuestro frente, a fin de impedir la re· 
tirada de los nuestros por Calama y protegidos por dos escua­
drones de caballería. Detrás de estas divisiones, la primera, 
segunda y cuarta, desplegaba la tercera, que constituía la reser­
va que no estaba sola y contaba con dos baterías de campaña. 

A las 11 y 45 nuestros soldados de la izquierda detienen a 
los contrarios, los cuales hacen uso de sus ametralladoras. La 
lucha se lleva a cabo a pequeña distancia y se disputa el terre­
no palmo a palmo. La quinta división peruana, reserva del cen­
tro, acudió a la izquierda, en ayuda de la cuarta división y la 
caballería peruana se dirige también oportunamente a ese lado. 
El combate se ha generalizado y en la izquierda aliada se com­
bate tenazmente. Los aliados atacan a la bayoneta y su empuje 
hace retroceder a la derecha chilena, la cual recibe el apoyo de 
la tercera división, y, a fin de vencer la resistencia de los alía-
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dos el general Vergara carga con la caballcria que protegía ese 
flanco. Los débiles y diminutos escuadrones peruanos les sa­
len al encuentro, y, después de rudo choque, hacen volver caras ' 
a los veteranos chilenos que se retiran y echan pie a tierra 
para combatir. Sus caballos corren disparados por detrás de 
la línea de los aliados. Según Vicuña Mackenna, este fue el 
momento en que la suerte de las armas de Chile estuvo en ¡ 
un rulo. 

Nuestra artillería, que desfilaba a fin de ocupar otras posi­
ciones, fue arrollada por el enemigo, dos de sus oficiales queda­
ron fuera de combate. Sin embargo, la resistencia era todavía 
tenaz, pero en estos momentos se produce la dispersión de los 
cuerpos bolivianos de la izquierda, los cuales arrollan al Victo­
ria que venía en su auxilio y había permanecido en la reserva 
y sólo después de grandes esfuerzos logra su jefe, el comandan­
te Falconí, contener el desbande y conducirlo al fuego. El co· 
mando chileno aprovechó esta circunstancia para hacer interve­
nir su división de reserva, lanzándola sobre la izquierda y la ar­
tillería concentra sus fuegos sobre esta ala, que era el punto 
vulnerable de nuestra línea. 

Ya habían caído gravemente heridos los generales Pérez y 
Camacho, el comandante general de la 4~ división, coronel Men­
doza, había sucumbido; el coronel Barriga, del Huáscar, el co­
ronel del Alcázar y muchos otros jefes de cuerpo se hallaban 
fuera de combate y las filas aliadas clareaban de un momento 
a otro. A la 1 y 45 p.m. la lucha continuaba encarnizada, pero el 
humo de los disparos había formado una espesa nube y apenas 
se distinguían los objetos. Se dio orden de alto el fuego, porque 
se vieron pantalones rojos y se creyó que el Colorados de Boli­
via, enviado en auxilio de la izquierda, se había adelantado. 

Bello ejemplo de disciplina y abnegación, dice el coronel 
Salmón, el dado por el ejército aliado, en un momento tan difí­
cil y solo por no herir a sus compañeros de pelea. A partir de 
entonces nuestras líneas comienzan a ceder. Los Colorados que 
acudieron en ayuda de la izquierda fueron arrollados por la ca­
ballería enemiga. Entre tanto, el enemigo echando mano de sus 
reservas cubría los vacíos que dejaban en sus líneas nuestros 
soldados. Aun cuando Jos escritores bolivianos han tratado de 
paliar la defección de algunos de sus cuerpos, sobre todo al 
aparecer indecisa la victoria, es, sin embargo, un hecho que se 
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produjo, y, como advierte el coronel Salmón, se repitió la dis­
persión de San Francisco, aunque en menor escala. ( 1) 

Se dio orden de retirarse a Tacna, pero, como dice Montero 
en su parte, era inútil pensar en defender la ciudad. El tomó el 
camino de Tarata con los que Jlegó a reunir en torno suyo, 
mientras los bolivianos se dirigían a su patria. Los chilenos, 
dueños del campo, pasaron aquella noche en el vivac. Violando 
los convenios internacionales, cayeron sobre la ambulancia pe­
ruana, en donde yacían heridos algunos oficiales peruanos. El 
coronel Luna, que era uno de ellos, no pudo menos de mere­
parles su conducta. La respuesta fue darle muerte y vktimar 
también a los demás heridos. La historia no debe olvidar acción 
tan nefanda. 

El coronel Salmón se pregunta ¿por qué no se defendió 
Tacna en el valle de Sama? Es de advertir, como lo dice Eufro­
nio Vizcarra, en su libro Estudio Histórico de la Gu.erm del 
Pacífico, Cocbabamba, 1889, p. 191, que el entonces coronel Ca­
macho propuso en una junta de guerra, la ocupación del valle 
de Sama, bastantes días antes que lo ocuparan los chilenos. Este 
plan lo combatieron Montero, Dávila, Cáceres, Herrera y Cane­
varo. Esto no obstante, una comisión compuesta por La Torre, 
Inclán, Panizo y el general Pérez, marchó a Sama a fin de reco­
nocer el terreno. Pércz e Inclán, después del viaje de inspec­
ción, aprobaron el plan de Camacho, los otros dos jefes lo re­
chazaron. Era, pues, bastante dudoso su éxito, aunque solo el 
30 de abril llegaran a Sama las divisiones primera y tercera, 
a l mando de Amengual y Amunátegui. 

Por lo pronto, el ejército aliado abandonaba su base de 
aprovisionamiento, abandonando a Tacna y poniendo de por 
medio el desierto que, en caso de una derrota, habría sido fa­
tal para los nuestros. En cambio, el gobierno del Perú debió 
defender el val1e de Moquegua e impedir, a todo trance, que el 
enemigo lo utilizara en su favor, estableciendo allí su base de 
aprovisionamiento. En Pacocha y en Locumba debió el enemigo 
encontrar resistencia y no la halló. Desde Arequipa se pudo 

(1) V. la Carta del Prefecto de Tacna a Piérola del 29 de mayo 
de 1880 (Docum. N9 23) escrita bajo la impresión doÍorosa del desas­
tre y en la cual se habla, con digna exageración, de la conducta obser­
vada por la tropa boliviana. Dejando a un lado las frases duras del mo­
mento, retengamos el fondo de verdad. 
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remitir tropas bastantes para jaquear a~ enemigo y ya el coro­
nel Isaac Recabarren, como lo dice en su carta a Piérola, (V. 
Documento N'? 18) se estaba disponiendo para salir el día 24 de 
abril en dirección de Moquegua. El cambio que sobrevino en la 
jefatura del segundo ejército del Sur fue la causa de que ese 
plan se frustrara. 

Tres soluciones parece que se ofrecían a Jos aliados, en vís­
peras del combate del Alto de la Alianza. O retirarse a Tarata, 
dejando que el enemigo ocupase Tacna, lo cual, como el mismo 
Salmón advierte, colocaba a los chilenos en una posición des­
ventajosa, o sea entre la guarnición de Arica y el grueso del 
ejército aliado que amenazaba su retaguardia. La otra solución 
era encerrarse en Arica y disponer aquella plaza para la defen­
sa. Esta medida, ofrecía al ejército buenas posiciones y lo re­
forzaba con las tropas que guarnecían aquel puerto. La ter­
cera solución habría sido concentrar en Tacna todas las fuerzas 
disponibles, inclusive las de Arica, donde había unos 1,600 hom­
bres. Como advierte el coronel Salmón, para la defensa del 
puerto bastaban 600 hombres y el resto pudo conducirse a Tac­
na en ferrocarril, el cual hacía el trayecto en tres horas. Pero a 
estas tropas debió añadirse también la división puesta a órde­
nes de Leyva, el cual tuvo tiempo para tLmirse al primer ejérci­
to del Sur. Sobre este punto nos extenderemos más adelante, 
pero no queremos omitir la comunicación que copia Salmón 
en su estudio e iba dirigida a Campero, desde Tarata, el día 21 
de mayo, cinco días antes del combate del Alto de la Alianza. 
Dice así: 

"Excmo. señor general D. Narciso Campero ... Excmo. se­
ñor. Dando cumplimiento a las instrucciones de mi gobierno, 
tengo el honor de ponerme a las órdenes de V.E. con el ejérci­
to de mi mando. Mando de propio a D. Nicolás Rodríguez, per­
sona de confianza, a fin de que, si V.E. lo tiene a bien me remi­
ta con el mismo las instrucciones a que debo sujetarme para 
el plan general de la campaña. 

Tan pronto como la fuerza esté reunida, tendré una verda­
dera satisfacción en ejecutar todas las órdenes que V.E. quiera 
impartirme. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a V.E. las seguri­
dades de mi estimación y aprecio. Dios guarde a V.E. Segundo 
Leyva". 
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"Respuesta. Cuartel general en el campamento de la Alian­
za, a 24 de mayo de 1880. A S.S. el coronel comandante en je­
fe del 2'! Ejército del Sur. Señor: contestando al estimable ofi­
cio de V.S. de fecha 21 de los corrientes que da parte a S.E. El 
supremo director de la guerra de su arribo a esa ciudad con el 
segundo ejército del Sur, encomendado a sus órdenes, se apre­
suró a felicitarlo a nombre de S.E. y el mío, por su oportuno 
arribo a tan importante punto de operaciones. En consecuen­
cia, S.E. me encarga trasmitirle las instrucciones siguientes: 
l '!) Como el día 22 pasado el enemigo ha practicado un reco­
nocimiento sobre nuestra línea, según se impondrá U.S. por el 
adjunto parte que elevé a S.E. es probable que se prepare a 
verificar un inmediato ataque general con todas sus fuerzas, si­
tuadas en el valle de Sama; en tal caso procurará U.S. aproxi­
marse con las de su mando a la quebrada de Locumba, para 
inquietar la retaguardia del enemigo, desplegando sus guerri­
lleros, conforme a los avisos que tenga U.S. acerca de los movi­
mientos del enemigo. 2'!) En el caso en que el enemigo acome­
tiese al ejército de U.S. con fuerzas superiores podrá empren­
der su retirada hacia Candarave, de donde le sería fácil tomar 
las posiciones de Tarata. 3'!) Por lo demás que pudiera ocu­
rrir, el conductor, que es de toda confianza de U.S. le comuni­
cará las instrucciones y conocimientos verbales que se han da­
do, para el mejor acuerdo de las operaciones que U.S. debe em­
prender. Aprovechando esta oportunidad para ofrecerme de 
U.S. muy atto. y obsecuente servidor. J.J. Pérez". (1) 

La verdad es que la lectura de uno y otro comunicado de­
muestran que así Leyva como Campero desconocían el verda­
dero plan del enemigo y ambos obraban como si aún estuvie­
se lejano el ataque general de las fuerzas chilenas. Por otra 
parte, no puede menos de sorprender la lentitud con que Leyva 
hace llegar al cuartel general la noticia de su arribo a Tarata, 
pues habiendo salido el emisario el 21, la respuesta es trasmiti­
da el 24, o sea tres días más tarde. No habría sido necesario 
tanto tiempo para ello. Lo lógico habría sido ordenar a Leyva 
que acelerase su marcha y se presentase en Tacna lo antes po-

(1) Según el general Campero, el propio enviado por Leyva lle­
gó al campo de la Alianza el día 25 por la noche, y ese mismo dfa, a 
las once, se le despachó con la respuesta. 
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sible. Quizá habría llegado a tiempo para intervenir en el com­
bate del 26. En cambio se le ordena que contramarche a 
Candarave y tome la quebrada de Locumba, cuando el ejército 
chileno se hallaba ya en las proximidades de Tacna. 

De las tres soluciones, juzgamos que la más obvia habría 
sido reforzar el ejército concentrado en Tacna. Este debió ser 
el norte del Gobierno y a ello debió aplicar todos sus esfuer­
zos. En realidad, Piérola no hizo otra cosa que enviar tardía- 1 

mente en auxilio del primer ejército del Sur, al segundo que 
puso en las manos inhábiles e indecisas del coronel Leyva. El ( 
resultado tenía que ser fatal para los soldados de la Alianza que 
lucharon denodadamente y le hicieron pagar caro al enemigo 
su victoria, aun cuando sabían que combatían dos contra uno 

Cerraremos este capítulo trascribiendo por entero el Infor­
me que el general Campero presentó a la Convención Nacio­
nal de Bolivia, como jefe supremo del ejército aliado: 

"El 25 (de mayo), por la mañana tuvo lugar un incidente 
digno de mención. Repentinamente apercibimos que nuestras 
avanzadas venían precipitadamente en retirada, perseguidas 
con empeño por el enemigo. No sabíamos lo que esto podía 
significar y nos entregábamos a diversas conjeturas, cuando el 
jefe de los nuestros comunicó que se habían tomado a aquel 60 
mulas cargadas con 120 barriles de agua, que el enemigo había 
intentado recobrar a todo trance, sin poderlo conseguir, lo que 
explicaba que se hubiera avanzado tanto en persecución de los 1 
captores. El cuerpo que efectuó este hecho fue el peruano "Hu­
zares de Junín" que hacía el servicio de avanzada en aquel día. \ 

Este incidente me dio la certidumbre plena de que el ene­
migo se hallaba a corta distancia y avanzando hacia nosotros, 
siendo para mí indudable que en aquella noche debía acampar, 
poco más o menos, a medio camino de Sama a nuestro campa­
mento; porque así lo manifestaba la gran provisión de agua, de 
la que se había tomado una parte; pues, según el conductor de 
la recua apresada, venían otras recuas y un número considera­
ble de carretas, cargadas también de agua. 

En este concepto, teniendo, como tenía, conciencia plena 
de la superioridad de fuerzas del enemigo, conciencia que la 
había yo formado, tanto por las indicaciones y relaciones de 
la prensa, por las circunstancias mismas de la campaña y por 
la idea que tenía de los recursos de que podía disponer la na-
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ción que nos hace la guerra, cuanto por las noticias que nos die­
ron los arrieros que conducían el cargamento de agua captu­
rado, quienes aseguraban que las fuerzas enemigas no bajaban 
de 22,000 hombres, siendo así que nosotros no contábamos con 
más de 9,000, incluso nuestros enfermos; bajo esta impresión, 
digo, concebí el proyecto de contrarrestar esa inmensa supe­
rioridad mediante una sorpresa rápida y audaz que, en mi con­
cepto, era el único medio de poder alcanzar un resultado favo­
rable, dadas las condiciones en que nos encontrábamos y la im­
posibilidad de resistir al enemigo en batalla campal. Decidí, 
pues, efectuar la marcha en aquella misma noche y caer sobre 
el enemigo al amanecer, procurando tomarlo de sorpresa, no 
dándole tiempo para desplegar en batalla sus masas y quizás 
aún impedirle aprovechar de sus dos elementos más poderosos, 
su caballería y artillería, cuya acción podía inutilizarse solo 
con una sorpresa afortunada. 

Comuniqué mi pensamiento a los señores Montero y Cama­
che, quienes lo aprobaron con entusiasmo, conviniendo con mis 
ideas. 

Acordado el plan, se tomaron las medidas convenientes, y 
se emprendió la marcha a las 12 de la noche con admirable 
precisión y silencio, conservando todo el ejército el mismo or­
den de batalla y guardando las distancias necesarias para poder 
formar la línea con la rapidez posible al acercarse al enemigo, 
el que no podría dejar de emplear un tiempo muy largo en des­
plegar sus fuerzas, por lo mismo que eran tan numerosas. Pero, 
desgraciadamente, al cabo de dos horas de viaje, principió a 
notarse cierto descontento e indecisión en la marcha. Los coro­
neles Camacho y Castro Pinto, me hicieron advertir sucesiva 
y contradictoriamente que nos inclinábamos demasiado, según 
el uno a la derecha y según el otro a la izquierda. Ordené que se 
reunieran los guías de ambas alas y el que dirigía el centro, y 
que examinaran conjuntamente la situación en que nos encon­
trábamos y la dirección que debíamos seguir. Después de una 
larga discusión entre ellos·, manifestaron que estaban inciertos, 
que no podían ponerse de acuerdo respecto a nuestra posición 
ni mucho menos orientarse, a causa de la densa niebla que cu­
bría el espacio y nos envolvía ya por todas partes. En este es­
tado noté que el desorden se había hecho mayor y que varios 
cuerpos habían pérdido sus posiciones, apareciendo alguno de 
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la derecha en la izquierda. Ordené que se hiciera alto, y te­
miendo en estas circunstancias un encuentro con el enemigo, 
que nos hubiera ocasionado un desastre irremediable, siendo 
nosotros los sorprendidos en lugar de sorprenderlo, resolví vol­
ver al campamento, enviando algunos individuos por delante 
a fin de que se encendieran allí algunas fogatas que nos guia­
ran. Hecho esto se verificó la contramarcha y llegamos al 
amanecer del 26, ocupando todo el ejército las mismas posi­
ciones que antes. 

Corno lo comprenderéis, señores deploré profundamente 
el ver frustrado este plan, que en mi concepto, repito, era lo 
único que podía haber asegurado la victoria, pero, en fin, se 
había malogrado por una fatalidad y no había más que con­
formarse y atender al desarrollo de los sucesos. 

Al amanecer del memorable día 26, vimos presentarse las 
guerrillas enemigas que ve1úan persiguiendo a las nuestras y 
a los cuerpos de nuestras vanguardias, que, a causa de la oscu­
ridad de la noche, habían pernoctado en la llanura y volvían a 
sus puestos al amanecer soportando los fuegos contrarios. 

Poco después apareció todo el grueso del ejército enemi­
go y principió a desplegar sus masas, formando varias líneas 
de batalla, fuera de la caballería que parecía muy numerosa 
y fuerte. 

Al desplegarse las fuerzas enemigas, y a primera vista, po­
día notarse su inmensa superioridad sobre las nuestras, pues, 
como he dicho, no solo presentaban varias líneas de batalla, si­
no que también se hallaba apoyada su retaguardia por una for­
midable caballería; al paso que nosotros no contábamos sino 
con dos líneas y nuestras escasas reservas, sin más caballe­
ría, propiamente tal, que un cuerpo, que podía considerarse 
como insignificante. 

En fin, estábamos al frente del enemigo y resueltos a afron­
tar con denuedo una lucha tan desigual a la vez que inexcu­
sable. 

Hice tocar generala y se puso todo el ejército sobre las 
armas. 

Recorrí las filas y dirigí la palabra a todos los cuerpos, 
recordando a cada uno sus deberes y antecedentes y tratando 
de enardecer el entusiasmo bélico que los había animado a to-
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mar las armas para la defensa de la causa más santa después 
de la guerra de la emancipación. 

El orden de batalla quedó establecido de la manera que 
veréis en el parte respectivo, pasado por el estado mayor gene­
ral del ejército. 

Eran las 8 y% a.m. cuando se rompieron los primeros fue­
gos de artillería, que se suspendieron por de pronto. Poco des­
pués recomenzaron, volviendo a suspenderse por tres o cuatro 
veces con intermedios sucesivos. 

Esta circunstancia me hizo comprender que el enemigo que­
ría atraernos a todo trance fuera de nuestras posiciones y que 
aquella era cuestión de paciencia para nosotros; pues conocida­
mente eran ventajosas, el enemigo no se atrevía a atacarlas de 
una manera decidida. 

En efecto: teníamos desde luego la ventaja de no presentar 
blanco a sus tiros, pues nuestra primera línea se hallaba oculta 
de la ceja de la meseta y solo se distinguían las piezas de arti­
llería, al paso que dominábamos nosotros toda la planicie que 
él ocupaba. Por otra parte, sus tiros de cañón no nos causaban 
daño alguno; porque o bien caían detrás de nuestras filas, por 
la parábola que describen los proyectiles, o bien se enterraban 
las bombas en la arena, estallando allí y produciendo una espe­
cie de ebullición en la tierra, pero sin causarnos mayor mal. 

Esto dio lugar a que el general Pérez calificase cada disparo 
de una "onza de oro pérdida" aludiendo al costo de cada tiro 
y a su completa ineficacia. 

En consecuencia, ordené que no se abandonara las posicio­
nes, ni se saliera de ellas, debiendo evitarse el fuego de rifles 
mientras el enemigo no se pusiera a tiro. 

En vista de nuestra impasibilidad, y conociendo quizá 
nuestra resolución, los enemigos se decidieron por fin a avan­
zar, y lo hicieron lentamente hasta hacer uso, no solo de las 
piezas de calibre mayor, sino también de los Krupp y ametra­
lladoras. 

La dirección por donde avanzaban, formando una línea de 
circunvalación, era nuestra ala izquierda, como lo había pre­
visto yo desde el principio; razón por la que coloqué allí nues­
tras mejores reservas. 

Repentinamente, y cuando aún no Jo esperaba, noté que 
se había hecho pasar aquellas a la línea de batalla y que se 
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comprometía el combate por nuestra parte, rompiendo el fue­
go de rifles por el ala izquierda, antes de que el enemigo se 
hubiera acercado lo bastante. Esto Jo atribuí al excesivo ardi­
miento de nuestros soldados y a su carácter impetuoso y pre­
cipitado. 

Como quiera que sea, comprometido allí el combate, y co­
mo por una especie de contagio magnético, se extendió poco a 
poco al resto de la línea de batalla, hasta que por fin se hizo 
general. 

Eran horas 10 a 11 a.m. 
En estos momentos me dirigí hacia el ala derecha, y en una 

pequeña eminencia me encontré con el general Montero, que ve­
nía hacia el centro. Nos detuvimos allí un insta nte, por ser un 
sitio a propósito para observar en su mayor extensión el cam­
po de batalla. Era grandioso el cuadro que se presentaba a nues­
tra vista, y no pudimos menos que permanecer absortos en su 
contemplación. 

Quisiera poder describíroslo con los mismos colores y va­
riados matices con que se ofreció a mi vista. En nuestro costa­
do derecho, donde el combate no era todavía muy encarnizado, 
el ala derecha de nuestra línea y la izquierda del enemigo, pre­
sentaba el aspecto de dos inmensas fajas de fuego como en­
vueltas por una especie de niebla iluminada con los tintes del 
crepúsculo de la mañana. EL centro, donde obraba con más vi­
gor la artillería enemiga, ofrecía el espectáculo de un confuso 
hacinamiento de nubes bajas, unas blancas y otras cenicientas, 
según que las descargas eran de Krupp o de ametralladoras. El 
costado izquierdo, donde el combate era más reciamente soste­
nido, no presentaba sino una densa oscuridad, impenetrable a 
la vista, pero iluminada de momento a momento, como cuando 
el rayo cruza el espacio en noche tempetuosa. El tronar era ho­
rrible o, más bien, no se oía más que un trueno indefinidamen­
te prolongado. En su conjunto era arrobadora, señores, la con­
templación de ese cuadro maravilloso, a pesar de la íntima 
convicción de que en su fondo no contenía otra cosa que ]a 
desolación y la muerte, disfrazadas con deslumbradores ro­
pajes. 

Habiéndome separado del general Montero, que quedó en 
aquel costado, resolví apresuradamente al centro, y, viendo que 
el combate arreciaba cada vez más en el ala izquierda, ordené 
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que las reservas del centro pasaran allá, lo que se verificó in­
mediatamente. 

Duraba ya algún tiempo el combate, recio y sangriento en 
el ala izquierda, cuando recibí tm ayudante del coronel Cama­
cho, que me pedía con instancia el batallón "Colorados" como 
refuerzo. 

Este se encontraba de reserva en el ala derecha, porque 
me lo había solicitado encarecidamente el general Montero. 
Mandé traerlo con la mayor brevedad y ordené a la vez que, 
para todo evento, viniese el batallón peruano "Canevaro", tam­
bién de reserva en la misma ala. A fin de apresurar la marcha 
de estos dos cuerpos, me encaminé yo mismo a traerlos y volví 
con ellos a paso acelerado. 

Al llegar, noté algunos síntomas de desórdenes en el ala iz­
quierda. Me informé de lo que pasaba, y se me heló la sangre 
en las venas al saber que uno de los más crecidos de nuestros 
cuerpos, el batallón "Victoria" apenas entrado en la línea de 
batalla, había cedido el campo y principiaba a desordenarse. 

En la indignación que esto me causó, mandé a los dos ba­
tallones que acababa de traer que hicieran fuego sobre los que 
huían, a fin de hacerles dar media vuelta y que recobrasen sus 
posiciones. Pero fue inútil, pues no se pudo conseguir que aque­
llos se contuvieran. 

En vista de esto ordené que los dos batallones avanzaran 
sobre la línea y llenaran el claro que había quedado en nuestras 
filas. Entraron en el combate con denuedo y bizarría superiores 
a todo elogio, hasta el punto de tomar prisioneros y piezas de 
artillería al enemigo y hacerle retroceder, cargando a la bayo­
neta. Pero éste renovaba sin cesar sus refuerzos y reservas, y 
viendo yo que el número iba a inutilizar los heroicos esfuerzos 
de los nuestros, mandé que algunos cuerpos del centro, donde 
el combate era menos reñido, se recostasen hacia el ala izquier­
da. Al mismo tiempo envié mi escolta, mandada por el capitán 
Jessup, a fin de que hiciera un esfuerzo supremo para reunir a 
los que se habían dispersado. ( 1) 

En estos momentos solemnes se me anuncia por el tenien­
te Julio Ziheti, que el coronel Camacho había caído herido y 

(1) La escolta constaba de 18 jinetes, cedidos por el general 
Montero. Tres de ellos fueron heridos. 
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que este fatal accidente desanima a las tropas. Como antes se 
hubiese dicho que el general Acosta había sido destrozado con 
el caballo por una bomba, ordené que el coronel Ramón Gon­
zález se hiciera cargo del mando de esa ala, como el jefe más 
caracterizado que quedaba. Pero al mismo tiempo noto que los 
nuestros empiezan a ceder abrumados por el número, insinuán­
dose la dispersión en diversos puntos de la línea de batalla. A 
impulsos de la desesperación que me infunde la inminencia de 
nuestro desastre, tomo un estandarte peruano y procuro reunir 
a los que se dispersan. No consigo que me rodeen sino 20 a 25 
hombres. Viendo lo estétil de mis esfuerzos, dejo el estandarte 
a mi edecán, el coronel Ezequiel de la Peña, a fin de ver si po­
día contener a los demás dispersos. Ya no es posible. 

Entre tanto, Jos batallones "Colorado" y "Canevaro" y al­
gunos otros restos de nuestro ejército, encerrado en un semi­
círculo de fuego, se abren paso al través de las filas enemigas 
Y se baten en retirada, completamente destrozados. Encuentro 
a los señores Montero y coronel Velarde, jefe de estado mayor 
general del ejército peruano, quienes me anuncian que ya todo 
parecía acabado sin remedio; que la derecha y el centro se ha­
bían deshecho completamente y peleaban en dispersión. 

Al mismo tiempo se me advier te la caída del general Pérez, 
jefe del estado mayor general del ejército aliado, quien había 
sido herido en el fragor del combate y sucumbía lanzando vivas 
a la "Alianza". 

Juntamente con los señores Montero y Velarde, y haciendo 
un esfuerzo supremo, trato de contener a Jos que huyen, en una 
ceja de las caídas que dan vista a Tacna, para conducirlos en 
orden a esta ciudad. Ya no es posible, arrastrados por la de­
rrota, ya nada escuchan y precipitan su marcha. 

Eran las tres y media p.m. 
Los enemigos dominaban las alturas y nos hacían algunos 

disparos de artillería que alcanzaban a la ciudad de Tacna, hacia 
la que me retiraba lentamente con los señores Montero y Ve­
larde. 

A la entrada a aquella ciudad, el general Montero se retiró, 
manifestándome que iba a comunicar sus órdenes a Arica. Una 
vez en la ciudad, indagué por el señor Solar, prefecto del depar­
tamento de Moquegua (que era en realidad el alma de la política 
de Lima) y, al encontrarle en la plaza principal, conferenciamos 
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respecto a lo que se debía hacer. El me expresó que su inten­
ción primitiva para el caso de un desastre había sido retirarse 
a Arica; pero que eso ya no era posible ni tenía objeto, y que 
verificarían su retirada a Puno por Tarata. Yo, por mi parte, 
le dije que me retiraba por Palea, donde había víveres y re­
cursos enviados por Bolivia, y podría reunir los restos del ejér­
cito boliviano que se retiraba por esa ruta. 

En estos momentos notamos que el enemigo avanzaba y 
que eran más vivos los fuegos sobre la ciudad, por lo que nos 
apresuramos a salir de ella, tomando el camino de Pachía y San 
Francisco. En este punto se separaron de mí los señores Solar 
y Velarde, quienes se dirigían al lugar llamado Calientes, adon­
de, según avisos se encontraba el general Montero con un con­
siderable número de dispersos peruanos. Al despedirme de ellos 
les expresé mi anhelo porque el desastre que acabábamos de 
sufrir no fuera parte a debilitar los vínculos de la alianza. Me 
correspondieron con igual manifestación, expresándome que 
creían que esos vínculos, lejos de debilitarse, se fortificarían, 
puesto que se habían sellado con la sangre derramada por am­
bos pueblos en el campo de batalla. Al mismo tiempo me ma­
nifestó el señor Solar que se complacería en trasmitir al señor 
Piérola los nobles conceptos que acababa yo de expresarle." 

El general Campero, cuyas palabras acabo de citar, dice, 
refiriéndose al combate de Tacna, lo siguiente: 

"Pude quizás haber dado otro giro a la guerra, retirándome 
con el ejército al interior de Bolivia o del Perú; pero es indu­
dable que éste nos hubiera enrrostrado la entrega de Tacna y 
Arica, y la hubiera atribuido a una deslealtad hacia la alianza, 
tanto más, cuanto que ya pesaban sobre nosotros los funestos 
resultados de la retirada de Camarones, que tan negro baldón 
atrajo a nuestras banderas. Fui, pues, a ponerme al frente del 
ejército aliado por salvar nuestra honra, dispuesto a tomar las 
cosas como estaban, aceptando de antemano un sacrificio casi 
cierto en aras de la alianza, y como testimonio de lealtad". 

Añade el general Campero en su informes: "No debo tampo­
co dejar pasar inapercibida una apreciación de la batalla del 
26 de mayo, hecha por el presidente de la república del Perú, 
señor Nicolás de Piérola, en una proclama que con fecha 13 de 
junio dirige a su nación. En ella dice: "El inesperado contraste 
de nuestro primer ejército del sur, contraste que una serie de 
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errores ha engendrado y que solo la impaciencia de llegar a las 
manos con el enemigo podría explicar ... " 

Estoy persuadido de que estas palabras son debidas a in­
formes exagerados y apasionados, que quizá se propusieron 
infundir un mal espíritu en las cordiales relaciones que reinan 
entre los gobernantes de las dos repúblicas aliadas. 

De cualquier modo que sea, debo creer que la "Serie de 
errores" de que habla el señor Piérola, se refiere a los tiempos 
anteriores a mi presencia en el teatro de la guerra y a la situa­
ción que dejaron formada los que me precedieron en el mando 
de los ejércitos aliados; pues no puedo creer que se refiera a 
errores posteriores a la época indicada, que, en verdad, sería 
dificil poder señalarlos. 

Sería sensible, en fin, que el señor Piérola se hubiera im­
presionado con rumores que lo indujeran a juzgar que hubo 
"impaciencia" por nuestra parte "para llegar a las manos con 
el enemigo". Bien se sabe que el desastre del 26 no ha sido oca­
sionado porque nosotros hubiésemos ido al encuentro del ene­
migo; sino que fuimos buscados por él, y aceptamos la batalla, 
no siendo posible evitarla, por las razones expuestas en el infor­
me dado a la convención. 

En este concepto, mal podría tachársenos de impacientes; 
a no ser que se haga referencia al acto mismo de la batalla, en 
el que, como lo he dicho en otras partes, nuestros soldados ex­
citados por el calor de la pelea, abandonaron sus posiciones y 
se precipitaron sobre el enemigo. 

En suma: creo haber cumplido mi deber, como general en 
jefe del ejército aliado, haciendo todo lo posible, a fin de que, 
ya que era preciso dar una batalla obligada y desventajosa, se 
tomaran por nuestra parte todas las disposiciones necesarias 
para procurarnos si no un triunfo, que era casi imposible, por 
lo menos una defensa que hiciera pagar al enemigo a muy caro 
precio la victoria, como ha sucedido en efecto. 

Podemos, pues, decir, Señores, como Francisco 1, después 
de la batalla de Pavía: "Todo se ha perdido menos el ho­
nor". (1) 

(1) Según el mayor Charani, soldado del Lima NQ 8, que inter­
vino en el combate a órdenes de Morales Bermúdez, este jefe se sintió 
orgulloso de haber sido su comandante. No sobrevivieron sino 70. Entre 
los nuestros el mayor Salguero, tercer jefe del Cuerpo. 

31 



Piérola, por mera fórmula, pue¡¡ no se pretendía llevar a 
fondo el asunto de la responsabilidad que cabía a los jefes del 
ejército, dio un decreto el 19 de junio de 1880, mandando se 
procediese, conforme a Ordenanza, a la investigación de las cau­
sas del desastre. He aqúí el decreto en cuestión: 

"Lima, junio 19 de 1880. Siendo necesario esclarecer lo re­
lativo al contraste sufrido por e] Primer Ejército del Sur, pro­
cediendo conforme a Ordenanza a la investigación correspon­
diente, se dispone: 

1':' Que el general en jefe de dicho ejército se constituya 
inmediamente en Lima. 

2':' Que de los restos de dicho ejército se forme la quinta 
división del ejército del Sur al mando del Sr. coronel Justo 
Pastor Dávila, el cual propondrá el personal de jefes y oficiales 
para dicha división, pudiendo darles posesión accidentalmente 
el comandante en jefe de dicho ejército hasta la aprobación del 
gobierno. 

3'! Nómbrase jefe de estado mayor del expresado ejército 
al coronel D. José La Torre. 

4c:> Nómbrase igualmente comandante general de la terce­
ra división al coronel D. José Gobines. 

S'! Los jefes y oficiales excedentes se constituirán en esta 
capital a disposición del gobierno. 

6'! Líbrense las instrucciones acordadas al comandante en 
jefe de dicho ejército. Regístrese y comuníquese. Rúbrica de 
S. E. Iglesias". 

Más adelante el Congreso, con razón de sobra, mandó cor­
tar todos estos juicios, dejando a la historia imparcial el vere­
dicto que se merecían todos los que intervinieron en esta cam­
paña, empezando por el mismo Dictador. 
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CAPITULO lll 

LA EXPEDICION DE LEYVA 

Reforzar el ejército del Sur era obligación perentoria de 
cualquier gobierno. Prado no pudo echar en olvido esta nece­
sidad y, al retirarse a Lima, dejando, al frente del ejército a 
Daza, una de las cosas que le anunciaba en su correspondencia 
era precisamente ésta. Con fecha 13 de diciembre del 79 le de­
cía: "Por mi parte, a la vez que soluciono convenientemente 
las cuestiones de política interior no dejo de concretarme al 
servicio de la guerra y pongo todo empeño posible en terminar 
la organización de elementos poderosos, tanto en el personal 
del ejército como en el material, teniendo principal propósito 
en reforzar y aprovisionar nuestros cantones del Sur . .. " (Toro. 
1, de esta obra, p. 174). 

En Lima halló gran falta de armamento y, por esta causa, 
hizo que se pidieran inmediatamente los fusiles necesarios. A 
Montero, el 10 de diciembre del mismo año, le decía: "Aquí 
continuamos organizando, con la posible actividad, más tropas 
a fin de irles mandando gradualmente los refuerzos necesarios. 
Tan luego que lleguen las armas necesarias le remitiré cuanto 
se pueda". 

El cambio político que sobrevino paralizó esta determina­
ción, pero el Dictador que le sucedió en el gobierno, no podía, 
sin grave falta, dejar de auxiliar al denodado y valiente ejército 
del Sur, en donde se hallaba la flor y nata de nuestra oficiali­
dad. Lo hizo, pero muy lentamente y con desgano y en su tiem­
po se preparó la expedición que había de encaminarse al Sur y 



que en un principio había de estar a las órdenes del general 
Manuel Beingolea. E l 11 de marzo de 1884 se embarcó en el 
"Talismán", llevando un cuadro de jefes y oficiales y un valioso 
cargamento de rifles. Debían desembarcar en Quilca, y, en 
efecto, en la noche del 14 de marzo llegaban a las afueras del 
puerto. El comandante de la nave, Carrasco, advirtió a Beingo­
lea que en la caleta se divisaban luces de buques enemigos. 
Reunióse una junta de guerra y en ella todos fueron de parecer 
que se arribase a Pisco, a fin de poner a salvo el cargamento 
que conducía la nave. El 16 de marzo arribó el "Talismán" a 
Pisco e inmediatamente se procedió al desembarco. Beingolea 
telegrafió al gobierno lo ocurrido, y, al mismo tiempo, avisó al 
prefecto de lea, para que éste reuniera las acémilas necesarias 
para el trasporte. En Pisco se le unió el coronel Antonio Ro­
dríguez Ramírez, a quien nombró jefe de estado mayor. A lea 
llegó el jefe el día 17 y con sorpresa suya advirtió que el pre­
fecto no había adoptado disposición alguna, por lo cual hubo 
de dar aviso al gobierno, pues esta negligencia del prefecto re­
trasaba la marcha de la expedición. La respuesta no tardó en 
llegar y en ella se ordenaba proseguir la marcha y al prefecto 
se le urgía para que encaminara las cargas conteniendo los ri­
fles a Arequipa. Salió Beingolea de lea, y, hallándose en Ocu­
caje, a una jornada de lea, recibió un telegrama en el cual se 
le relevaba del mando y se nombraba en su lugar al coronel 
Segundo Leyva. Este no tardó en hacerse presente y continuó 
su viaje al sur, pero en vez de tomar la vía más rápida, tomó el 
camino de los Lucanas, describiendo un semicírculo para llegar 
a Arequipa. 

Pero dejemos a Leyva y volvamos a ocuparnos de Beingo­
lea. Este jefe se dirigió inmediatamente a Lima y se presentó 
al Dictador. Este no tuvo para el veterano militar sino esta 
frase: "Su conducta de Ud. ha sido mala, general". No se in­
mutó Beingolea y pidió entonces se abriera una sumaria a fin 
de esclarecer su conducta. Convino en ello Piérola y se inició el 
juicio, actuando de fiscal el coronel Manuel Eugenio Velarde. 
El fallo fue declarar intachable e inmejorable la conducta de 
Beingolea. En la vindicación que publicó en El Nacional, el 25 
de marzo de 1884, no deja de aludir a la conocida vanidad de 
Piérola y a su exagerada suficiencia. "El lo abarca todo, todo 
lo sabe, quiere hacerlo todo solo, es omnisciente, omnipotente, 
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un nuevo Mesías en esta nueva Israel, un semidiós, en fin, ves­
tido de uniforme y casco a la prusiana, a cuyos pies todos de­
ben prosternarse". (V. Docum. N'! 28). 

En Arequipa le había precedido a Leyva el coronel Isaac 
Recabarren, el cual había sido comisionado por el jefe supre­
mo el 29 de marzo de 1880 para organizar una división en 
Arequipa que acudiera en auxilio del ejército de Tacna. Salió 
en calidad de sub jefe de estado mayor en la expedición que 
conducía el general Beingolea, pero, al llegar a Pisco, y, sa­
biendo que este jefe se proponía continuar su viaje por tierra, 
de acuerdo con él mismo, decidió venir a Lima a fin de exponer 
la necesidad urgente de enviar los recursos necesarios por mar, 
aunque hubiera que afrontar algún riesgo. El resultado fue a 
los ocho días de su llegada a Lima, se embarcaba en el "Oroya" 
con 1,800 rifles, 6 cañones rayados y 4 ametralladoras. Cuatro 
días después y gracias a la pericia del comandante Toribio Ray­
gada, lograba desembarcar en la desierta caleta de Cbira. 

Por desdicha, a su llegada a Camaná, hubo de informarse 
de la vergonzosa retirada del coronel Gamarra, el cual abandonó 
a los chilenos la posición de Los Angeles. En vista de ello se 
apresuró a marchar a Arequipa, adonde llegó el 12 de abril, a 
fin de reunir a los dispersos y formar una división que jaqueara 
la retaguardia enemiga. Por fortuna, en diez días todo el ma­
terial desembarcado en la Chira pudo llegar a Arequipa, y, una 
vez reconocido en su calidad de comandante en jefe de la ex­
pedición que se proyectaba, se dedicó con ardor a reunir el 
contingente que la había de componer. En siete días tenía ya 
3,000 hombres en pie de guerra, bien armados, pues, además 
de los 1,800 rifles que llevó consigo aprovechó el armamento 
de los restos de la división Gamarra. Ayudado por el prefecto 
de Puno y por algún comerciante patriota, pero dando como ga­
rantía sus propios bienes, logró también dotar de vestuario a 
la tropa. Los documentos que acompañan su exposición, no 
dejan lugar a duda sobre la veracidad de sus afirmaciones. 
Consta, pues, que contra lo aseverado por Leyva, cuando éste 
llegó a Arequipa, el ejército se encontraba equipado y no des­
nudo y desarmado como él afirma. Más todavía, el Sr. sub 
prefecto, D. Bruno Abril, tenía listas todas las mulas que se ha­
cían necesarias para el transporte de víveres y armamento, pues, 
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por la disminución del comercio y arrieraje, en Arequipa abun­
daba el ganado mular. 

Recabarren en su Exposición (V. Documento N!' 29) aña-
de un dato que es revelador y nos da la clave de toda esta es­
tudiada tardanza del jefe del 2"! ejército del Sur, que dio origen 
a la conocida frase: "Apúrate, Leyva''. Dice así el defensor de 
Pisagua. "Al presentarme en Arequipa a este jefe, le manifesté 
e] objeto de mi viaje, las instrucciones que tenía, los elementos 
que había llevado y el pie en que se encontraba el ejército; al .­
mismo tiempo le hice presente que tenía determinada la marcha 
para el 27 de este mes (abril), como lo había anunciado ya a 
S.E. el jefe supremo y al general Montero. El Sr. coronel Leyva 
me contestó, entonces, que su misión era distinta: que si yo te­
nía instrucciones, él tenía las suyas y que su objeto era organi­
zar un ejército por lo menos de 10,000 hombres; que él no era de 
opinión de salir sino con fuerzas que ofrecieran toda clase de 
seguridades, porque no quería exponer su crédito adquirido en 
largos años de carrera militar". 

"A los pocos días recibí de Piérola la carta de 24 de abril y 
fui a mostrársela inmediatamente a Leyva. Impuesto de su con­
tenido, reconoció la necesidad de que el ejército saliera en auxi­
Jio del de Tacna, y me propuso que mientras él se disponía a 
seguirme, saliera yo con 2 columnas ligeras de vanguardia". 

Esa misma noche se publicó la orden y Recabarren se puso 
al habla con los jefes que le habían de acompañar, pero el día 
siguiente se ve destituido de su puesto y se nombra en su lugar 
al coronel Céspedes. De esta manera y sin motivo que lo justifi­
cara, el ejército llamado a auxiliar al que había de combatir en 
Tacna prolongó su estacionamiento en Arequipa y esterilizó los 
esfuerzos de los hombres patriotas como Recavarren y otros 
veían claro que para salvar a éste era de todo punto indispensa­
ble volar en su ayuda. 

Fue error manifiesto haber nombrado a Leyva para esta 
misión, pero en el ánimo del Dictador pesó más el hecho de 
serie adicto y de poder confiar en él que sus cualidades mili­
tares. Véase entre los documentos la carta que el comandante 
Antonio Rodríguez dirigió al general Fermín del Castillo desde 
Arequipa el 24 de junio de 1880. Allí se verá claramente el con­
cepto que se habían formado de Leyva otros militares de nues-
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tro ejército y la responsabilidad, por tanto, que pesa sobre el 
Dictador en el desastre de Tacna. 

Leyva, después del desastre, se retiró a Tarata y desde este 
lugar se dirigió con sus fuerzas a Arequipa, donde esperaba 
completar la dotación del 2? ejército del Sur. Sabiendo que 
Montero ,el cual se había dirigido a Puno, en donde había lo­
grado reunir un buen número de los vencidos en Tacna, se dis­
ponía a pasar a Arequipa, con el fin de reforzar al 2? ejército 
del Sur y ponerlo en condiciones de enfrentarse al enemigo, 
telegrafió al prefecto de Puno Villena y al mismo Montero, para 
que detuviese su marcha y se acantonase en Puno, alegando la 
falta de cuarteles y la falta de abastecimientos. Tanto a Villena 
como a Montero no dejó de extrañarles la medida y el segundo, 
con razón, le pidió en primer lugar le mostrase los poderes en 
virtud de los cuales se arrogaba una superioridad sobre el que 
hasta hacía poco había sido primer jefe del ejército del Sur. 
(V. Documentos N'! 26 y 27). 

Leyva continuó en Arequipa ,adiestrando los batallones que 
se organizaron, pero en el mes de noviembre, habiendo llegado 
a la ciudad en calidad de prefecto el Sr. D. Pedro A. del Solar 
y con plenos poderes del Dictador, Leyva fue destituido del man­
do y vino a sustituirle el coronel D. José de la Torre. La figura 
de Leyva, a partir de entonces se esfuma, pero de su actuación 
en la campaña del Sur solo queda el recuerdo amargo de la 
lentitud con que procedió desde que tomó el mando y de la nin­
guna eficacia de su intervención en el proceso de la lucha con 
el enemigo invasor. Él trató de justificar su inercia, escudán­
dose en las órdenes recibidas en vísperas del combate del 27 
de mayo, pero téngase en cuenta que estas mismas órdenes eran 
ya tardías, y no podían ser de otra manera. Más, por encima de 
todas las órdenes v de todas las consideraciones estaba la im­
periosa necesidad de auxiliar al ejército aliado, acometido por 
fuerzas muy superiores y necesitado por tanto de refuerzos. 
En la guerra no hay que esperar a que llegue una orden y se 
tomen las disposiciones que serían del caso en un simulacro de 
combate. Un jefe, previsor y clarividente, puede darse cuenta 
del peligro y su obligación es conjurarlo con toda la rapidez po­
sible. Nadie que hubiese seguido el desenvolvimiento de los su­
cesos del Sur podía ignorar cuál era el plan del enemigo y los 
elementos con que contaba. A todos incumbía la obligación de 

37 



oponerse a ese plan y poner en juego todo los medios para des­
baratarlo. Esto fue precisamente lo que no se hizo. 

Por la importancia del hecho, y, además, para que el lector 
conozca las excusas que alegó Leyva en su defensa, copiamos, 
en buena parte, la Exposición que dio a la luz pública el 13 de 
mayo de 1884, en "El Comercio" de Lima, con las ampliaciones, 
que publicó "La Tribuna" del 27 de febrero de 1885 y el artículo 
La Verdadera Luz sobre la Batalla de Tacna, en el cual rebate 
lo dicho por el general Narciso Campero, en su Manifiesto a la 
Asamblea Nacional de Bolivia. No reproducimos totalmente es­
tos documentos, por abundar las repeticiones, y ser en conjunto 
farragosa y pesada la exposición, pero damos los extractos que 
podrán guiar al lector en este enojoso asunto. 

Antes de cerrar este capítulo debemos llamar la atención 
del lector sobre la ineptitud e inercia de algunos de los jefes 
del ejército. Montero, hubo de destituir a su jefe de estado 
mayor, el coronel La Torre, por sus negligencias en el servicio 
y su ineptitud. A pesar de esto vino a suceder a Leyva en el 

\ mando del ejército del Sur, cuando el Dictador destiuyó al pri­
mero. Recavarren no pudo menos de representar la ineptitud 
del coronel López, agravada por sus años y que sin embargo era 
e] jefe de estado mayor en Arequipa, cuando fue enviado allá a 
organizar las fuerzas que habían de ir en auxilio de Montero. 
Leyva defendió en un principio a López, por contradecir a Re­
cavarren, pero acabó por solicitar que lo relevaran del cargo. 
Otro tanto hizo con el coronel Antonio Rodríguez, a quien el 
general Beingolea había nombrado jefe de estado mayor en lea. 
Pero aún son más graves los cargos que el coronel Recavarren 
hace a algnuos jefes acantonados en Arequipa, los cuales, a más 
de venales e indisciplinados, estaban muy lejos de querer dar 
cara al enemigo. Tales fueron los coroneles Sequera y Gutié­
rrez y otros, que omitimos, pero que Recavarren no pudo menos f 
de denunciar al mismo Piérola, corno puede verse en su carta 
al Dictador, (Documento N? 18). Todo esto demuestra la falta 
que hacía una depuración en las filas del ejército, en donde si 
bien no escasearon los jefes dignos y denodados también los ha-
bía que no honraban el uniforme que llevaban. 
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CAPITULO IV 

LA DEFENSA DE ARICA 

Después del desastre de Tacna la defensa de Arica se hacía 1 
necesaria. Pensar, como lo pensó Bolognesi, en que esta plaza 
fuese auxiliada por el 2? ejército del Sur, o por los dispersos 
del Alto de la Alianza, era pensar en lo imposible. Solo en el 
caso de un repliegue general de todas las fuerzas del Sur hacia 
Tarata, para desde allí, una vez completado el número de com­
batientes que era preciso para acometer al enemigo, iniciar el 
avance, se podía explicar el abandono de Arica. Fuera de este 
caso se imponía defender la plaza, y por eso desde un principio 
se trató de fortificarla y de habilitarla para rechazar cualquier 
intento del enemigo, sea por tierra sea por mar. Prado enco­
mendó esta tarea al contralmirante Lizardo Montero y éste; 
ayudado por sus subordinados, empezó a artillar el morro y a 
dotarlo de buenas defensas. Por desdicha, llamado a comandar 
el ejército del Sur, hubo de dejar su puesto a otros. Bolognes.i \ 
no era el hombre más a propósito para este fin. Era un militar 
muy adicto a la ordenanza y un buen patriota pero nada más. 
Las defensas de Arica no fueron las que debieron ser. Las mi­
nas preparadas por el ingeniero Elmore, no dieron resultado y 
su prisión, la víspera del combate, fue una de las causas de su 
ineficacia. Llama, en efecto, la atención que tras un combate 
de poco más de 3 horas el enemigo alcanzase a doblegar a los 
defensores del Morro. 

Es preciso también tener en cuenta que, si bien el plan de 
defensa no estuvo mal concebido, en cambio el servicio de a van-



zadas fue deficiente y de este modo el enemigo la víspera del 
combate pudo ocupar las posiciones que había escogido, situa­
das como a 3 kilómetros de las defensas; de modo que en la 
madrugada del día 7 pudo emprender el ataque de una manera 
sorpresiva y llegar rápidamente a nuestras líneas. En general, 
nuestros soldados combatieron con ardor y no desmayaron, aun 
cuando no faltaron excepciones. El día S, cuando ya era inmi-

JI nente el ataque y se tenia noticia de la resolución de Bolognesi 
de defender la plaza, huyó vergonzosamente Agustín Belaúnde, 

!
, jefe del batallón Cazadores de Piérola, compuesto en su mayor 

parte por tacneños y juntamente desertaron tres oficiales y dos 

\ 
sargentos. (1) El número de los muertos fue muy elevado y 
demuestra lo que llevamos dicho, o sea que el soldado peruano 
cumplió con su deber, pero también conviene tener en cuenta 
que el enemigo no dio cuartel y victimó aún a los prisioneros 
con salvaje sangre fría. 

Un buen número de soldados peruanos alcanzaron a refu­
giarse en el templo parroquial, creyendo que allí se encontrarían · 
a salvo, pero los chilenos los sacaron a viva fuerza y en las gra­
das que dan acceso al templo los fusilaron sin piedad. Otros 1 
fueron sacados del consulado inglés y no se les perdonó la vida. 
El agente consular de los Estados Unidos en Arica, decía en una r· 
comunicación a su gobierno: "Debo decir que la conducta de 
los chilenos tanto en Tacna como en Arica es la más desgracia- ~ 
da. En Tacna la mayor parte de las casas han sido robadas y 

1 

muchas de ellas destruidas. Asesinatos se cometen todos los / 
días. En Arica asesinaron a los indefensos y heridos. La mayor 
parte de la ciudad ha sido quemada y saqueada". El Vice­
Cónsul de Francia, en Tacna, decía por su parte: "Después que 
Arica fue tornada y toda resistencia había cesado, la tropa chi­
lena, ostensiblemente, bajo el comando de sus oficiales, vino a 
la casa donde nuestro vice cónsul tenia la oficina y tomó en 

(1) Belaúnde huyó a Tarata, en donde el prefecto de Tacna, D. 
Pedro A. del Solar, se cruzó con él. No lo redujo a prisión, como ~ra 
justo, y aunque se excusó de hacerlo por falta de militares que abne-
ran el juicio, pudo influir el saber que Belaúnde era de las simpatías de ~ 
Piérola. Esto lo favoreció y más adelante se presentó como diputado 
por Tayacaja, aunque no faltaron voces de protesta por la elevación a 
este puesto de un traidor. Digamos, además, que en la Junta de Guerra, 

1 
convocada por Bolognesi, para deliberar sobre lo que habla de hacerse 
ante el inminente ataque del enemi~o, Belaúnde, según dice Gerardo 
Vargas, fue el único jefe que aconsejo la rendición absoluta. 
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masa 59 hombres que allí estaban, Jos llevó a la plaza pública 
y allí deliberadamente los fusiló a todos". (1) 

Vamos ahora a trascribir algunos de los telegramas que 
desde Arica se enviaron a las autoridades peruanas de Tacna y 
Arequipa. En su mayor parte proceden del Archivo de Plérola. 

"Arica. 26 de mayo de 1880. (8 p.m.) Sr. General Montero. 
Pachia. Dice el coronel BoJognesi que aquí sucumbimos todos 
antes de entregar Arica. Háganos propios, comuníquenos órde­
nes y noticias del ejército y de los auxilios de Moquegua. Ma­
nuel C. de Ja Torre, Jefe del Estado Mayor General". 

"Arica. 30 de mayo de 1880. Prefecto Arequipa. Esfuerzo 
inútil. Tacna ocupada por enemigo. Nada oficial recibido. Arica 
se sostendrá muchos días y se salvará, perdiendo enemigo, si 
Leyva jaquea, aproximándose Sama y se une a nosotros. Bo­
lognesi". 

"Arica, 2 de junio de 1880. (Recibido en Arequipa el 2, a 
las 12.38 p.m.) Prefecto Arequipa. Toda caballería enemiga en 
Chacalluta. Componen ferrocarril. No posible comunicar con 
Campero. Sitio o ataque resistiremos. Bolognesi". 

"Pisco. 10 junio 1880. (Recibido Lima. 10 de junio a las 
10.12 a.m.) Acabo de recibir el siguiente parte, en este momen­
to (8 a.m.) venido en el vapor del Sur que ha fondeado. Tele­
grama de Arequipa. N<:> 13 recibido en Quilca a las 11.45 p.m. 
junio 5 de 1880. Sr. prefecto de lea. Sírvase trasmitir a S.E. el 
jefe supremo. Arequipa, 5 de junio de 1880. Con esta fecha recibo 
telegrama de Arica. Prefecto Arequipa. Parlamento impone ren­
dición. Contestación, previo acuerdo de jefes: quemaremos el 
último cartucho. Bolognesi". y este otro: "10.30 Comienza el ca­
ñoneo de una y otra parte. Bolognesi". y este otro: "2 p.m. 
Suspendido por el enemigo cañoneo, parlamenta general Baque­
dano: Por deferencia espero. A su espléndida actitud deseo evi­
tar derramamiento de sangre. Contesto, según acuerdo de jefes. 
Mi última palabra es: quemaremos el último cartucho. Viva el 
Perú. Bolognesi". 

Telegrama del Dictador. Lima 10 de junio 
"Recibidos telegramas de 5, 6 y 8 de junio. Casi seguramen­

te mi orden del 2 no ha habido tiempo de ejecutarla. Si no 
fuese posible auxiliar a Arica ni hostilizar con éxito al enemigo, 

(1) Gerardo Vargas. La Batalla de Arica. Lima, 1921. p. 228 y 229. 
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debe hacerse de Puno el Cuartel General y dejar el primer ejér­
cito en Tarata y una división del Segundo en Tarata. Mientras 
no se tenga noticia segura de la pérdida de Arica es menester 
situarse en punto conveniente para auxiliada o sacar partido 
de su resistencia. En todo caso buscar por tierra, por Iluta, 
Azapa o cualquier otra vía comunicación con Arica sin excusar 
medio". 

El coronel Pastor Dávila se hará cargo del mando del Pri­
mer Ejército, nombrando él un jefe de estado mayor provisio­
nal. Mas, organizando la fuerza que le queda como primera di­
visión y de los demás jefes y oficiales cuadros para las otras 
divisiones. El coronel José La Torre será jefe de estado mayor 
del 2? Ejército. El general Montero que venga inmediatamen­
te a Lima. Comunique Ud. esto a Montero, Dávila, Leyva y La 
Torre y prefecto Puno. Piérola". Este telegrama le fue enviado 
al prefecto de Arequipa González Orbegoso. 

Como ve el lector, en Lima no tenían noticias claras de la 
situación de nuestras tropas en el Sur y el telégrafo no debía 
hallarse en las mejores condiciones, desde Arequipa, pues, ha­
bía que enviar las comunicaciones a Pisco por medio del vapor. 
De paso, no está demás advertir que el Dictador era de opinión 
que fuese Puno el cuartel general de nuestras fuerzas y no Are­
quipa, tal vez por la proximidad a Bolivia, aun cuando la espe­
ranza de una ayuda posible de esta nación se fue haciendo cada 
vez más lejana. 

Se ha discutido un tanto la muerte de Bolognesi y no ha fal­
tado escritores chilenos que la han tergiversado, tratando de 
opacar la figura del héroe del Morro. Aunque la verdad se ha 
abierto paso, creemos que no será fuera de lugar el citar un tes­
timonio que por ser de un testigo presencial de los sucesos tiene 
especial valor. Hay, además, tanta sinceridad en el relato y lo 
enriquecen tantos pormenores que su veracidad está fuera de 
duda. Se trata de la carta que ''El Comercio" de Lima publicó 
el 23 de junio de 1909 y cuyo autor era Manuel T. Salazar, so- r 

breviviente de la batalla de Arica y soldado de la 6~ compañía 
del batallón Artesanos de Tacna, a quien le cupo defender las 
baterías del Este, al replegarse a eso de las 9 a.m. a la cima del 
morro, en donde se encontraba el cuartel general, pudo ver 
cómo los chilenos que avanzaban por las cuchillas del Cerro 
Gordo iniciaban con los peruanos una lucha cuerpo a cuerpo. 
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Él se hallaba muy cerca del coronel Bolognesi y vio cómo dis­
paraba contra un pelotón chileno, como lo hacía él y el capi­
tán Moore. Este y Bolognesi cayeron heridos, pero el coronel 
seguía disparando y volviéndose a los pocos soldados en pie, 
decía: "Miserables. No hay que rendirse. Viva el Perú". Los 
peruanos se trabaron a bayonetazos con los chilenos y el autor 
de la carta dice que, al caer, vio cómo Bolognesi estaba muerto 
y los chilenos le arrancaban las presillas, mientras un oficial 
daba orden de parar el fuego. 

En cambio, más incierta y oscura es la suerte que corrió 
el coronel Alfonso Ugarte. El primer lugar, no deja de llamar 
la atención que Ugarte estuviese montado. Los jefes que lucha­
ron en Arica todos, o casi todos, combatieron a pie. Es cierto 
que Ugarte, como comandante de la 6~ División, recibió órdenes 
de trasladar las fuerzas que las componían, los batallones !qui­
que y Tarapacá, desde las posiciones que ocupaban, al comen­
zar el combate a la línea de defensa del Morro, como lo hicie­
ron bajo el fuego del enemigo, y, por esta razón, es explicable 
que estuviese montado a caballo. No quedaron testigos de su 
muerte, pero Gerardo Vargas, dice que él mismo, pocos días 
después del combate de Arica, vio los restos de un caballo, al 
pie del Morro, entre los peñascos que emergen en aquel lugar 
y oyó decir que un jefe chileno había ordenado la incineración 
de los cadáveres que yacían esparcidos en aquel punto. Es po­
sible que entre ellos se encontrara el del patriota y abnegado 
Alfonso U garte. 
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DOCUMENTOS 

Carta del contralmirante Lizardo Montero al Presidente 
Mariano Ignacio Prado 

Excmo. señor general 
D. Mariano l. Prado 
Mi general y amigo: 

Arica, mayo 4 de 1879 

La lectura de sus favorecidas de fechas 23 y 25 del que ex­
piró ha venido a calmar un tanto la natural ansiedad de mi áni­
mo, con motivo del complicado alistamiento de la escuadra; 
quiera el cielo que a la fecha se haya terminado todo y que con 
la actividad que imprime el patriotismo salga cuanto antes a 
campaña, como me lo asegura usted en sus ya citadas comu­
nicaciones. 

Ha contribuido también mucho a mi tranquilidad las no­
ticias que Ud. me comunica sobre las repetidas manifestacio­
nes de entusiasmo y de confianza que de todas partes recibe el 
Gobierno. Esto solo constituye un inmenso caudal para Ud. 
a quien le corresponde aprovechar de elementos morales tan va­
liosos, para conquistar las glorias que la Providencia ha depa­
rado a la República. 

Por lo demás poco ha variado la situación después de mi 
última correspondencia; el incendio de Mejillones y la nueva 



agresión contra las lanchas de Pisagua en cuyo suceso la auto­
ridad de este puerto no supo cumplir con su deber, rechazan­
do con energía, como la vez primera, a los enemigos, es todo lo 
que considero digno de una preferente atención. 

En cuanto al estado de las baterías de este puerto, le diré 
que aun cuando muy defectuosas siempre, van remediándose 
sus malas condiciones a fuerza de trabajo e incesantes refor­
mas; ha sido necesario dar a los cañones de S. José una inclina­
ción del 17 y 1h por ciento, para conseguir su estabilidad rela­
tiva. Como quiera, al fin se hizo un ensayo general el 2 de ma­
yo Y aun cuando los resultados dejan algo que desear, sin embar­
go ellos correspondieron por lo menos a los esfuerzos hechos y 
ya se habrían portado bien nuestras improvisadas baterías, si 
como ardientemente lo deseaba, hubieran venido en aquel día 
de gloria los enemigos a hacernos una visita. 

He iniciado los trabajos de una nueva explanada para ca­
ñones de grueso calibre entre la batería de S. José y el Morro, 
sitio el más ventajoso para defender la población y apoyar los 
fuegos de las de los extremos. En cuanto a la Isla del Alacrán, 
soy de opinión de acuerdo con Zapata que se construya una es­
pecie de torre blindada en el Penacho para dos cañones de 
grueso calibre, con cuya batería quedará perfectamente forti­
ficada esta plaza, llamada por infinitos motivos a ser el centro 
de todas nuestras operaciones marítimas y terrestres: esto uni­
do al mejor alistamiento de la escuadra y a la actividad siem­
pre mesurada en los procedimientos del Gobierno, creo que 
mejorarán nuestras condiciones bélicas a falta de otros ele­
mentos de guerra. 

En momentos en que escribo a Ud. la presente ha llegado 
de Tacna el general Daza, a quien procuraré prodigar todo gé­
nero de atenciones, como ya empezé a hacerlo el día de su arri­
bo a esa ciudad. 

Agradezco a Ud. sinceramente la preferente atención que 
dispensa a todas mis consultas y pedidos. Mi objeto es única­
mente secundar las altas miras del Gobierno y ponerme a la 
altura de las exigencias del patriotismo. 

Deseando a Ud. el mayor bien, me repito siempre de Ud. su 
afmo. amigo y S. 

L. MONTERO. 
(Archivo Prado) 
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Carta de D. Mariano Felipe Paz Soldán al general Prado 

Lima, 8 de setiembre de 1879 

Respetado y muy querido amigo: 
... Al fin el general La Puerta no sólo se convenció sino que 

palpó que el Dr. Quimper arrastraba al país a un vergonzoso 
y funesto precipicio. Y la renuncia que éste formuló el pasado 
domingo 31 de agosto y fue aceptada el lunes 1«?, pero dijo que 
le dieran dos días para reunir fondos para el ejército del Sur, 
de lo cual se cuidaba muy poco a nada. La urgente necesidad 
de enviar fondos al Sur hizo necesario demorar el contestar por 
escrito, aceptando la renuncia. Sin embargo hacía ostentación 
de despachar su ministerio al extremo que la Cámara de Dipu­
tados le fulminó el voto de censura. Apesar de que trabajamos 
porque no lo hicieran; porque temían que se quedara en su 
puesto. Hasta el viernes reunió más de 400,000 soles y en vez de 
guardarlos para el ejército del Sur, repartió más de cien mil 
soles entre los indefinidos y otros que forman su cortejo y ame­
nazan al Congreso; no dio al ejército de aquí buenas cuentas Y 
hay cuerpos que en todo el mes apenas han recibido 2,500 soles, 
cuando su presupuesto pasa de 30,000; por todo esto el gene­
ral Mendiburu se retiró a su casa, manifestando al presidente 
la escasez del ejército y la fa lta de pago a la factoría de Bella­
vista y a los trabajadores en los vapores, que por esto demoran 
su salida. Felizmente con la entrada del Dr. Pazos al Ministerio 
de Hacienda queda restablecida la cordial armonía y unión del 
Gabinete y las Cámaras y solo queda apagar la funesta semilla 
sembrada por Quimpcr, en cierto círculo que amenaza nuestra 
interior tranquilidad ... " 

' Añade que el principal empeño del Ministerio será atender 
al ejército del Sur. Habla de la conveniencia de contratar en el 
día la construcción de dos blindados en Inglaterra, aunque él 
es, de opinión que sería mejor cuatro monitores como el 
"fluáscar". 

(Archivo Prado) 
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N9 3 

Carta de J. Inclán al contralmirante Lizardo Montero 

Tacna, octubre 12 de 1879 

Muy apreciado amigo: 
Aún no puedo dominar la impresión profunda y desespe­

rante que me ha causado la catástrofe del "Huáscar", que no 
debió perecer de un modo tan fatal, pues si en las peripecias 
de la guerra uno de los contendores debe triunfar o sucumbir, 
la razón exige que tales hechos tengan lugar cuando se busca 
tm resultado, contando antes con la posibilidad de llegar a ob­
tenerlo. Obrar de otra manera es aventurar a la casualidad o 
a la suerte el porvenir de las naciones, olvidando las lecciones 
de la ciencia militar y de la historia. 

Tal ha sucedido, amigo mío, con el "Huáscar" que personi­
ficaba en la actual guerra las glorias y pericia de nuestra mar\ 
na. Una imprudencia ha venido a eclipsadas, cuando aún pudo 
dar mayores glorias a nuestro pabellón. 

La única esperanza que aún nos queda es que nuestro ami­
go Grau y algunos de sus compañeros hayan salvado. Este si­
quiera será un consuelo. 

La consternación en el país es general y por consecuencia 
las recriminaciones contra Prado, suponiendo que obligó a Grau 
a salir, a pesar de las observaciones que hizo. A García lo des­
trozan atribuyéndole no solo cobardía sino complicidad como 
émulo de ]a gloria de Grau, etc. 

La situación ,amigo mío, no puede ser más complicada y 
desesperante, siendo de ello la causa principal el que tengamos 
en el corazón de este departamento y del de Tarapacá un ejér­
cito aliado, pronto a volvernos las espaldas y a unirse con nues­
tros enemigos. 

Tiempo hace ya que muchos jefes y oficiales bolivianos han 
~~nifestado en esta tendencia a ese respect?, pero desde la n~- Í 
hc1a de la pérdida del "Huáscar" se han qmtado la careta y di-
cen con empaque que lo que conviene a Bolivia es aceptar las 1 
propuestas de Chile y quedarse con esto, etc. A mi juicio sil 
Daza permanece fiel no será extraño que lo sacrifiquen. Tal es , 
nuestra situación. ·. 
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Como es de esperarse la fatal noticia habrá producido una 
aterrante conmoción en Lima y en el Congreso. Temo que se 
tomen medidas extremas e irreflexivas que compliquen más la 
situación. Dios nos salve. 

Si se adquiere alguna noticia respecto a Grau y compa­
ñeros sírvete comunicármela. Mi situación general no puede 
ser más complicada. Un deber me llama allí y otro muy t riste 
y sagrado me obliga a no abandonar a mi señora madre que se 
halla casi en agonía. 

Deseando se retemple tu ánimo para soportar el cúmulo de 
sinsabores que nos rodean soy tuyo afmo. S.S. 

J. Inclán 
N9 4 

Comunicación del comandante d'e la cañonera "Pilcomayo" 
al jefe de la plaza de Arica, contralmirante L . Montero 

Pisagua, 22 de noviembre de 1879. 
A bordo del vapor "Loa". 
La "Pilcomayo" que zarpó de Arica a las 10 p.m. del 17 de 

nov. en compañía de "La Unión", perdió a esta nave de vista 
y en la mañana del 18 la alcanzó "El Chalaco", todos los cuales 
navegaban hacia el N. y como a 25 millas de punta de Coles avis­
taron dos humos ,el uno era el de "La Unión" y el otro de un 
buque enemigo que venía con rumbo S.S.O. "La Unión" les avi­
só que se trataba de un blindado enemigo y se echó mar afuera. 
"El Chalaco" se dirigió hacia tierra rumbo a Pacocha. El blin­
dado que después se reconoció ser el "Blanco Encalada" se di­
rigió a la "Pilcomayo". Esta nave no podía caminar sino 10 
millas por hora. Y entonces su comandante no tenía sino dos 
medios, echarse mar afuera para eludir la persecusión o dirigir­
se a tierra, que distaba unas 20 mUlas. Esta última operación 
ponía también en peligro al "Chalaco" que había tomado esa 
dirección, prefirió la primera. Como a las 2 ya el blindado es­
taba muy cerca y entonces resolvió hundir el barco y tomó to­
das las medidas para ello e incendiarlo. A las 4 p.m. llegaron 
las embarcaciones del blindado y hubo que entregarse. No se 
arrió la bandera. Los chilenos hicieron todo lo posible por sal­
var el barco y lo remolcaron a Pisagua. 

(Archivo Prado) 
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N9 5 

Carta de Guillermo Billinghurst a D. Nicolás de Piérola 

Muy estimado amigo mío: 
Arica, diciembre 17 de 1879. 

Después de varios días de inquietud y zozobra por la falta 
de noticias exactas de la situación de Lima, uno de los buques 
de guerra nos trajo periódicos antes de ayer, entre los cuales 
leí con satisfacción íntima su carta a La Patria. Los sempiternos 
adulones del rey que gobierna no la han encontrado patrióti­
ca. Es claro; la carcoma, el servilismo, la epidemia social que 
devora a este infortunado país no se puede desterrar de golpe; 
habrían preferido esos miserables una carta de mentiras a la 
verdad austera y aterrante. ¿Cómo decir que hay necesidad de 
dictadura, cuando se puede ejercer ésta impunemente, a la som­
bra de lo que han dado en llamar constitucionalidad? El esta­
do de mi irritado espíritu me coloca, casi siempre, en medio de 
discusiones de actualidad con los jefes caracterizados. Usted 
debe comprender cuáles son mis profecías sobre esta guerra 
Y el medio de conjurar la situación. 

Se ha desviado tanto el criterio público en esta tierra que 
no han faltado imbéciles que (no se ría Ud.) aún por la prensa 
(Revista del Sur) le hacen atmósfera a 1 bárbaro de Suárez, 
hasta el extremo de decir que la batalla de Tarapacá Jo llama a 
la presidencia. Como yo conozco (dispense Ud. la inmodestia) 
a esta gente, he creído que el único modo de espantar a esas 
entidades es ponerlas en relieve de un modo tangible para el 
pueblo; he trabajado para que Buendía y Suárez, ya que se les 
ha sometido a juicio, sean puestos en prisión a su llegada. Las 
órdenes, al efecto, están libradas; veremos en qué quedan. El 
ejército está en Chaca a 10 leguas de acá. Entrará esta tarde, 
vienen 3,474 hombre en todo. 

Suárez debe estar medio asustado, pues se ha anticipado, 
escribiéndole a Montero sobre el modo como será recibido. 
Montero no le han contestado. 

Ah, otra cosa. El ejército de acá está, según informe de dis­
tintas personas de algún mérito, en buen sentido. El general 
Montero asegura que obedecerá al que en Lima mande. Se porla 
con honradez; no roba. En cambio Zapata no omite medio de 
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saquear las arcas fiscales. Su imprudencia llega hasta el ex­
tremo de favorecer cuanta ratería se hace. He notado que a 
cada paso trata de sorprender la ingenuidad de Montero, que 
tiene de él un alto concepto. Hace dos días se encuentra acá; 
vino de Tacna con el exclusivo objeto de arrancarle a Montero 
autorización para que su socio M. Petot (jefe del círculo de 
ladrones de Tacna), acuñe moneda y a que no pueda exportar 
las pastas. El general me consultó reservadamente; Ud. debe 
suponer lo que le contesté. Ha ido más allá. Petot ha tenido en 
Pacocha una entrevista con Osear Viel y se asegura que Viel le 
ha dicho a Petot que, a pesar del bloqueo de ese puerto, le per­
mitirá exportar vinos con tal que sean para !quique. Zapata 
apoya esto. ¡Con el objeto de salvar su hacienda! de la Sopla­
dera (Sama) de una invasión chilena, le ha sugerido a Montero 
un plan de campaña sobre Tarapacá, que no conozco, pero que 
desde luego, no puede ser sino descabellado. Trataremos de 
cruzarlo. 

Anoche tuvo Gutiérrez, secretario general de Daza, una en­
trevista con Montero. Daza está abrumado con la situación de 
Bolivia; él no es ya nada, ni en el ejército ni en su país. En 
Bolivia quieren alianza estrecha, pero sin Daza ni Prado. La 
prensa de La Paz está indignada contra Daza por el descalabro 
de San Francisco y le echan la culpa de todo; el coronel López 
de los húsares bolivianos ha sido recibido con cencerradas. La 
situación, a este respecto, no puede, pues, ser más favorable al 
Perú y a los que trabajamos por su salvación. 

Siento no poder mandarle periódicos de La Paz; el tiempo 
no me lo permite. 

Hay dos hechos graves: Esta mañana entró del Sur el va­
por mercante hasta el fondeadero, pues los chilenos se retiran 
de noche mar af·uera; el capitán de puerto recibió el vapor y la 
correspondencia y aún desembarcaron dos personas. El coman­
dante del "Thetis" (inglés), intimó al capitán del vapor que 
dejara en el acto la bahía, pues el puerto estaba bloqueado. 
Esta delegación de hostilidad es inaceptable. ¿Quién es el co­
mandante inglés para ejercer este acto de hostilidad contra 
nosotros? Ojalá se le dé a este asunto la importancia que tiene 
en "La Patria". 

Otro: La crisis monetaria nos coloca en un abismo. Montero 
instado por nosotros trata de hacer circular los billetes. Zapata, 
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bajo cuerda, atiza al comercio en contra. En Tacna, propósito 
del bando de Montero ha habido escándalos fomentados por 
Zapata. Los billetes pasan por tres reales cada sol y solo son re­
cibidos por favor. La oficialidad y tropa están desesperadas; 
el pueblo asustado o indignado ... De las cartas que Ud. me dio 
he hecho el uso que conviene; la de Suárez ... la romperé. Es 
ya hombre al agua. El coronel Godínez me dijo hace días que 
en meses pasados había recibido de poder de don J.T. (que es­
tá en Moliendo) soles de los antiguos bonos, que diez mil de és­
tos habían pasado a manos de Vidal y que creía que éste había 
dispuesto de algunos. Le indiqué que a todo trance recogiera 
esos papeles que no tenían ya razón de circular. Vidal dijo que 
no podía o no quería entregarlos. Usted verá lo que a este res­
pecto se hace. Me disgustan tanto estas informalidades, que des­
de ahora le suplico me exima de cualquiera comisión sobre este 
asunto, que no debe usted descuidar. 

Otro asunto. Creo que "La Patria" debe buscar otro corres­
ponsal que no sea Neto; éste hace más falta allí. Negreiros y de­
más amigos me encargan saludarle. 

No tengo a la mano la clave por eso no le hablé de otros 
asuntos. 

Le recomiendo al coronel La Torre que está organizando 
aquí el ejército, y a quien usted debe conocer; es hombre inteli­
gente e instruido y me parece apto para la situación; lo demás 
de él no conozco. Suyo. 

(Archivo Piérola) 
G.B. 

N9 6 

Carta confidencial de D. Mariano Alvarez al contralmirante 
Liza.rdo Montero 

Lima, 31 de diciembre de 1879. 
Querido amigo: 

En mi última del 20 deJ presente que fue por el correo, le 
indique que algunos amigos nos habían propuesto formar una 
asociación para proporcionar al ejército del Sur, a órdenes de 
Ud. víveres, vestuario, calzado y cuanto necesitase para su exis-
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tencia, excitando la acción de los particulares para hacer ero­
gaciones con ese objeto. Después de escrita mi carta tuvimos 
una reunión y todos aplaudieron que hubiera puesto en noticia 
de Ud. nuestro propósito. Al día siguiente, domingo, tuvimos 
otra reunión en mayor número y habíamos acordado los me­
dios de sacar recursos y organizar la mano de obra repartiendo 
vestuario para coser en las casas más notables de Lima, median­
te nuestras amistades, pero mientras nos ocupamos de tan 
loable fin, Arguedas se sublevaba en la plaza Bolívar. Nos ha­
bíamos separado tranquilos y entusiastas; la reunión había sido 
en mi casa; todos los amigos yacían ignorantes de lo que pasa­
ba, cuando en la puerta de la calle reciben, los últimos que sa­
lieron, la noticia de la sublevación. Ya sabe lo demás. 

Nuestra sociedad ha recibido, pues, una interrupción en su 
vuelo, pero no en sus propósitos y hemos tenido ya otras entre­
vistas para ver cómo organizamos bajo el nuevo orden de cosas; 
entre tanto yo rogaría a Ud. que me mandase hacer una razón 
de todo lo que necesita ese ejército y me la remitiese por buen 
conducto. 

Me han dicho que el nuevo gobierno piensa mandar a ese 
ejército dinero y vestuario pero no víveres, porque dice que 
allí hay bastante. Pero Ud. no haga caso de díceres que no tie­
nen consistencia porque se recogen en cualquier parte. 

\ 

Como es necesario saber las cosas de fuente autorizada, nos 
sería, por lo mismo, conveniente que Ud. nos informase de lo 
que se necesita, tanto para ver aquí si, para la acción particular 
que proyectamos se le puede a Ud. mandar, cuanto para averi­
guar qué es lo que el gobierno le manda. Sería necesario tam­
bién que Ud. nos impusiese de lo que recibe del gobierno. Todo 
con carácter reservado mientras que organizamos nuestra so-
ciedad y funciona públicamente. 

No sabemos si lograremos nuestro objeto de organizarla 
pero hacemos todo esfuerzo para ello. 

Le hablaré ahora de política: Mi opinión es que Piérola es­
tá despretigiando en quince días más y que no puede durar mu­
cho su gobierno. 

Esto iba a decírselo a Ud. antes de lo que ha sucedido ayer, 
,. pero ahora lo digo con mayor razón. Ayer puso preso a todos 

los periodistas, incluso al canónigo Tobar y al editor de "La 
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Patria", Dr. Solar, porque los periódicos salieron sin la firma 
que exige el llamado Estatuto Provisorio. 

Aunque algunos creen que Tobar y Solarno han hecho más 
que una papelada para que el golpe caiga más recio sobre los 
otros, es difícil creer que se hayan prestado a sufrir un veja­
men por sumisiones al amo. Las facultades omnímodas han 
desagradado a toda la gente sensata. Piérola no tiene sino su 
antiguo cú-culo y alguna parte del pueblo pegado a él, porque 
cree que va a hacer la guerra; pero él ha subido con esta ban­
dera porque no podía hacer otra cosa, no le veo ni el arran­
que ni el desprendimiento que, para hacerla de veras, necesita 
manifestar. 

El que quisiera hacer de veras la guerra, no tendría tiempo 
para pensar en Estatutos Provisiorios ni en lujo de siete secre­
tarios ni en reformas interiores que no llevan a aquel grandioso 
fin. El aprovisionamiento del ejército del Sur, la disciplina del 
de Lima, el estudio de la topografía de esta capital para el caso 
de combate con el enemigo, la indispensable campaña sobre Ta­
rapacá, son medidas para las que le alcanzarla tiempo a su vas­
to espíritu. El que piensa en otras cosas no puede pensar de 
veras en la guerra. 

El nombre de Ud. se hace aquí cada día más aceptable, no 
solo porque los actos de Ud. que ha revelado la prensa, han si­
do del agrado universal sino porque las facultades omnímodas 
y sus consecuencias lo señalan a Ud. como la persona destina- r 
da a restablecer el imperio de la Constitución y de las leyes, , 
mucho más si triunfa Ud. con su ejército de los enemigos. Pero 
Piérola que no puede dejar de conocer que si Ud. triunfa de los 1 
enemigos, su poder desaparecerá en el instante, hará todo Jo 
posible por privar a Ud. de los medios de acción y retardará, 
por lo mismo, la guerra cuanto pueda, con gran riesgo de la 
causa nacional. Quien•. Dios que me equivoque. 

Desgraciado país en que hasta el honor nacional se sacrifi­
ca a los intereses y ambiciones personales. La conducta de Ud. 
es hoy reconocida y aplaudida de todos. A Ud. Jo mandaron a 
Arica como a un destierro, para no darle el mando de la escua­
dra y Ud. aceptó sin trepidar ni murmurar. Las circunstancias 
Jo han elevado a Ud. en una posición culminante. Está Ud. a Ja 
cabeza de un ejército que ha visto Ud. formarse a su derredor, 
que ha formado Ud. en gran parte, que conoce Ud., en donde tie-
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ne Ud. crédito, estimación y simpatía, que, por lo mismo, sabrá 
Ud. manejar y dirigir mejor que otro alguno: conocer Ud. el 
territorio en que ha de moverse y los medios de conducirlos; 
pero porque no sea Ud. quien conduzca a ese ejército a una vic­
toria segura, se le han puesto y pondrán todas las trabas posi­
bles, no obstante su nombramiento de general en jefe. Tales son 
mis temores. Repito: Dios quiera que me equivoque. 

Pero para el caso de no equivocarme, le aconsejo que esté 
Ud. alerta, que proceda Ud. con mucha mesura y mucha maña, 
a fin de obtener Ud. todo lo que necesite y poder marchar cuan­
do menos lo piense sobre el enemigo. Si Ud. venciese a los chi­
lenos todas las rivalidades desaparecerían como el humo ... " ( 1) 

Ahumada Moreno. (Tomo JI Cap. IV, p. 286) 

Carta de L. Montero a Piérola 

Señor doctor 
Nicolás de Piérola, 
Señor doctor Nicolás de Piérola, 
Mi distinguido señor y amigo: 

Desde el 20 del pasado no sé nada respecto al desarrollo de 
los acontecimientos en la capital, no he tenido más comunica­
ción que algunas notas pasadas de orden de usted por conduc­
to de la secretaría de guerra, relativa a la moral y disciplina del 
ejército, al juicio seguido al señor Mom·e, ex-comandante de 
la blindada "Independencia", y a la pronta terminación del últi­
mo juicio seguido al general en jefe y demás en el encuentro de 
San Francisco. Ya hace pues un mes señor presidente que estoy 
a oscuras y que no sé el pensamiento del gobierno respecto a 
la nueva campaña, que en mi humilde concepto debe empren-

(1) Mariano Alvarez era hijo de Don Mariano Alejo Alvarez, 
prócer de la Independencia y vocal de la Corte Suprema. Don Mariano 
Alvarez, quien siguió, como su padre, la carrera del foro, llegó a ser 
vocal de la Corte Superior de Lima. En la época de Pezet fue nom­
brado para un Ministerio, pero, no habiéndose puesto de acuerdo con 
sus colegas en lo que toca a la cuestión española, dimitió la cartera Y 
se adhirió a la revolución de Prado. Fue secretario de éste durante la 
guerra con Chile y acompañó al presidente a Al·ica. Volvió a Lima, en 
donde se hallaba cuando sucedió la revolución de Piérola. 

54 



derse. He visto en un periódico la organización que se ha dado 
al ejército en campaña, y si me es permitido manifestarle mi 
opinión dicha organización no producirá los efectos que el su­
premo gobierno cree conseguir: descentralizar el poder cuando 
en estas épocas debe estar en una sola mano. Si formados los 
cuatro cuerpos del ejército, quisiera usted darles unidad, vida, 
necesita a todo trance, cueste lo que costare, ponerse usted a la 
cabeza para reasumir el mando y darle esa unidad; repito, que 
tan necesario es para cimentar la disciplina y moralidad evitan­
do de este modo los escándalos de que más de una vez ha sido 
teatro nuestro ejército. Además es necesario para que usted 
pueda cimentar su dominio en el país, para que usted pueda 
asegurar la posición que ocupa y tenga derecho a ello, que el 
ejército le conozca, que se acostumbre a obedecerlo y que llegue 
a respetarlo por sus hechos gloriosos, pero en el campo de ba­
talla. Usted con su inteligencia, patriotismo y energía, nunca 
desmentidos, puede hacer mucho en el gobierno, por este pobre 
país, pero temo que la empresa que con tanto valor ha acometi­
do, no le produzca sino frutos amargos, y amargos desengaños. 
El país en la época presente es impaciente, espera de usted mi­
lagros, necesita hacerlos y ellos se realizarán, si usted consigue 
los elementos que necesita para derrotar al enemigo. 

El ejército que tengo el honor de mandar y cuya disciplina 
Y moralidad la han manifestado al frente del enemigo, y en su 
bella retirada de Tarapacá, no tuvo más suerte ni más ambición 
que morir defendiendo los sacrosantos derechos de su patria; 
este ejército será el baluarte más firme y el apoyo más sólido 
de su gobierno y tenga usted la seguridad que sus órdenes, 
cualesquiera que ellas sean, serán mandatos que se cumplirán 
en el acto por el jefe superior y sus subordinados, con la abne­
gación del patriota y con la estricta rigidez que la ordenanza se­
ñala al soldado. Le deseo a usted días felices y que el año de 
1880 sea precursor de grandes hechos y señale épocas gloriosas 
para el país bajo los auspicios de su gobierno. 

Acepte usted las consideraciones de profundo respeto con 
que me es grato suscribirme de usted. Su muy atento seguro ser­
vidor y amigo. 

L. MONTERO. 

(Advertencia de otra mano). Esta carta se recibió en Arequipa a 
las 12 del dfa, enero 31 de 1880. Tejeda. 
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Carta de L. Montero a Piérola 

Señor don 
Arica, enero 27 de 1880. 

Nicolás de Piérola, 
Mi respetado señor presidente: 

A última hora he sido informado que el vapor de guerra 
"Deesen" sale esta madrugada con dirección al Callao, y no he 
querido dejar pasar esta oportunidad para poner en conocimien· 
to de usted lo que pasa actualmente en estos lugares, teatro 
inmediato, de grandes acontecimientos, de cuyos resultados de· 
penderá la vida del país. Hoy a las seis de la mañana una fuer· 
za chilena de trescientos hombres en la cuesta de Camarones 
descendieron hasta la mitad y rompieron sus fuegos, sobre la 
que tenía apostada en ese lugar, al mando del prefecto del de­
partamento de Tarapacá; felizmente no creo que ha habido nin· 
guna desgracia pues nada me dice el telégrafo relativamente a 
esto; pero sí me anuncia haberse dividido dichas fuerzas ene· 
migas con el objeto de ver si pueden atacar a las nuestras to­
mándolas a dos fuegos. Felizmente el jefe que comanda el des· 
tacamento peruano es, a más de valiente, inteligente y conocedor 
del terreno, de manera que nada temo y sobre todo que pueda 
ser sorprendido; sin embargo, le he hecho las prevenciones 
necesarias, y, tengo la seguridad que nada podré temer si las 
ejecuta puntualmente. Por lo demás, seguimos aquí bien redu· 
cidos a pura defensiva según me lo ha indicado usted en su 
carla y el señor secretario de guerra, en la nota que ha tenido 
a bien dirigirse y lo cual no es sino la genuina expresión de lo 
que ya me había usted indicado. El ejército sigue bien, hoy he 
hecho ejercicio en línea por falta de calzado y de ropa, lo cual 
he poddio conseguir con remiendos. Este ejército todo lo que 
ha recibido hasta ahora es calzado y treinta mil varas de brin. 
así se ha creído que se puede hacer campaña. Nada más tengo 
que comunicarle, por lo tanto, hago punto final y me reservo 
para más tarde decirle o que le digan si el ejército del Sur supo 
cumplir con su deber. De usted señor presidente muy atento 
seguro servidor y amigo decidido. 

L. MONTERO 

(Nota: He escrito tan a la ligera esta comunicación que espero 
perdone, usted las .faltas que ella tenga. Son las tres de la mañana a bor­
do del 'Manco Capae". Montero) 
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NO 9 
Carta de L. Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
don Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Muy estimado señor y amigo mío: 

Arica, enero 28 de 1880. 

Son en mi poder sus muy atentas comunicaciones respec­
tivamente fechadas el 31 del pasado y 10 del actual: el grato 
contenido de ambas me deja profundamente complacido y obli­
gado a estrechar los vínculos de la más cordial amistad, con el 
hombre de Estado que me ha comprendido y hecho justicia. 

Por mi carta anterior enviada con el señor Ascáratc, vendrá 
usted en conocimiento de mi modo de pensar y de sentir sobre 
la actualidad: cuanto en ella le manifiesto es la fiel expresión 
de mi sinceridad, y a ello me corresponderá usted, si como no lo 
dudo, aprecia usted en lo que valen Jas razones en que apoyo 
mis propósitos. 

Por lo demás, la situación de este cuartel general ha va­
riado poco, después de mi última correspondencia oficial: el 
enemigo parece que se reconcentra en el litoral de Pisagua y se 
reembarca para emprender sus nuevas operaciones; nuestras 
fuerzas continúan distribuidas en los mismos cantones de que 
he dado antes cuenta a usted, y en cuanto a su entusiasmo, mo­
ral y disciplina deja muy poco que desear. 

Hoy remito a la secretaría de guerra el estado general y de­
más comprobantes oficiales de mis abundantes necesidades, 
solo falta el vigoroso impulso que usted sabe dar a las situa­
ciones, para que este ejército salvado y reorganizado a fuerza de 
tantos desvelos, se ponga en actitud de iniciar la Nueva Campa­
ña con probabilidades de mejor éxito que los desgraciados de 
Tarapacá. 

El juicio que se sigue a los autores de los sucedas de San 
Francisco ha sido elevado hace tres días a plenario: los señores 
Buendía y Suáres son los únicos que aparecen con responsabi­
lidad; en todos los demás se ha sobreseído. 

Bastante fundados son sin duda los conceptos que me da 
usted en sus favorecidas sobre el plan de campaña que debe 
seguirse para no comprometer el éxito en empresas aisladas. 
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Siempre he creído yo lo mismo, pudiendo asegurarle que con 
solo mantenernos en este cuartel general hasta robustecernos, y 
dejando a la acción de las geurrilas nuestras y de algunas fuer­
zas bolivianas el entretenimiento del enemigo en Tarapacá, se 
puede arribar a un resultado satisfactorio, llegado que sea el 
caso de emprender formalmente la ofensiva. 

En mi carta anterior olvidé decir a usted que creo muy rea­
lizable la entrada de uno de nuestros más andadores buques a 
este puerto, llegando antes a Quilca para recibir los datos que 
en vista de la realidad pueda suministrar al comandante. 

Parece que la anarquía que amenazaba devorar a Bolivia se 
ha contenido con la proclamación del general Campero, lo que 
evidentemente nos economiza muchos sinsabores y muchas fa­
tigas. 

Aguardo con afán instrucciones detalladas del gobierno so­
bre el cumplimiento y desarrollo de las diferentes medidas ad­
ministrativas dictadas últimamente, pues deseo ajustar mi con­
ducta a los planes que se desea poner en práctica. 

Acepto en todas sus partes el último acápite de su favo­
recida del 10 del presente, asegurándole que en mí encontrará 
usted siempre al amigo, que una vez que estrecha la mano del 
caballero, lo hace con invariable sinceridad y firmeza. 

Sírvase usted ponerme a las órdenes de su distinguida 
señora y aceptar los sentimientos de cordial amistad con que 
soy de usted. 

Afectísimo amigo y seguro servidor. 
L. MONTERO. 

N9 10 
Carta de L. Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Estimado señor y amigo: 

Arica, febrero 3 de 1880. 

Sin ninguna de sus favorecidas a qué referirme, después de 
las dos únicas de usted que tuve la grata satisfacción de co­
rresponder en su oportunidad, paso ahora a darle cuenta de la 
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situación de este cuartel general en donde, ante todo le diré, 
marchan las cosas con extrema regularidad. 

Por las últimas noticias de La Paz, se sabe que el general 
Campero ha asumido ya el supremo mando de la república, y, 
según se me asegura, se ocupan de reunir tropas para reforzar 
su ejército de Tacna, el que dicho sea de paso, se comporta ad­
mirablemente. 

Nuestro ejército sigue mejorando cada dia en organización 
y disciplina: las fuerzas Perú-Bolivianas comandadas por Cáce­
res han regresado a Tacna; la décima división del primer ejér­
cito del Sur, formada de los batallones que mandaban Chocano 
Y Gamarra, se halla situada a las órdenes del coronel Velarde 
que ha sido absuelto en el juicio, en la provincia de Moquegua; 
en lte conservo a Albarrac1n con su escuadrón, y en Camarones 
está el prefecto de Tarapacá con sus guerrilleros, y los escua­
drones Húsares y Guías, últimamente mandados. 

Vestuario es lo que más falta me hace tanto como el dinero, 
cuyos contingentes ya he pedido al gobierno, sean en plata y que 
no bajen de 150,000, sin cuya suma es bien difícil el sosteni­
miento del ejército en este rarísimo departamento, mucho me­
nos después que los decretos supremos que reducen el billete 
a doce (12) peniques. 

Por el estado general del ejército que remití últimamente 
al gobierno, conocerá usted las apremiantes necesidades de este 
cuartel general: refuerzo de tropas y artillería de campaña, es 
lo que más se necesita, y sobre cuyo punto llamo la atención de 
usted. 

He sido sorprendido con el cambio de subprefecto de esta 
provincia, sin que haya precedido indicación ni motivo alguno 
sobre el particular, siendo el relevado nombrado por mí en la 
difícil situación porque atravesamos en los días de la ausencia 
del general Prado. 

Me ha sorprendido igualmnete que el secretario de guerra 
se dirija al prefecto de este departamento, pidiéndole la relación 
circunstanciada del personal y material de este cuartel general, 
siendo así que soy yo el conducto directo para entenderse el 
gobierno con este ejército. 

Hace cinco días que he recibido mi nombramiento de ge­
neral en jefe del primer ejército del Sur, y otro oficio del se­
cretario de gobierno, limitando en igual sentido mis facultades. 
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Hoy procederé a dar las resoluciones convenientes desprendién­
dome ya de la autoridad política que investí desde el 26 de no­
viembre, una vez que sólo Jos decretos a que me refiero aguar­
daba para salvar las formas de mi cambio de autoridad. 

Reitero a usted mis anteriores manifestaciones sobre mi 
ninguna ambición de mando, y mi completa abstracción de to­
da aspiración personal, siéndome grato repetirle, que ya para 
mí es lo mismo morir por mi patria, en la más alta jerarquía 
como de simple soldado. 

Que se conserve usted con la mejor salud y obteniendo el 
mejor éxito en su gobierno, son los deseos de su afectísimo ami­
go y seguro servidor. 

L. MONTERO. 

Carta de L. Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Muy estimado señor y amigo: 

Arica, febrero 11 de 1880. 

Confirmando en todas sus partes, el contenido de mis ante­
riores, paso a comunicar a usted el estado de este cuartel ge­
neral. El estado sanitario y económico empeora cada día más; 
lo primero, por ser esta la estación de las fiebres, y lo segundo, 
con motivo del decreto sobre moneda. 

Para apreciar debidamente tal s ituación, es necesario co­
nocer lo que es este departamento, en materia de dinero. Aquí 
puede decirse que el ejército está sujeto para su consumo al 
sitio más riguroso, y, siguiendo esto, en progresión ascendente, 
nos veremos al f in en medio de un serio conflicto económico 
que solo podrá detenerlo las medidas especiales que a tal res­
pecto se dicten. 

Las semanas pasan, una tras otra, sin que reciba correspon­
dencia ni instrucciones de esa capital; las causas no atino a 
comprenderlas, sólo sé que el servicio se perjudica inmensa­
mente. 

Hoy remito el estado general del ejército correspondiente 
al mes de enero. Su examen dará a usted una idea perfecta de 
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nuestra situación, y del interés que hay que tomar para tantas 
y tan urgentes necesidades. 

Hoy he recibido un telegrama de Camarones, en que se me 
anuncia la presencia de fuerzas enemigas, por ese lado; tomo, 
pues, en consecnuencia las medidas necesarias, para prevenir 
toda emergencia. 

Por lo demás, no se pierde un instante de tiempo a fin de 
disciplinar nuestros cuerpos de ejército, pudiendo asegurar a 
usted, que en esto, sólo por el ardiente patriotismo de mis sub­
ordinados puedo fundar las esperanzas de buen éxito, una vez 
que, en cuanto a elementos bélicos y demás recursos que son 
indispensables para asegurar un triunfo, no puedo aún contar 
como lo deseara y como tiene derecho de exigirlo el país. 

Nada sé sobre adquisición de buques ni otros elementos de 
guerra. Los decretos y reformas gubernativos, no me son tam­
poco comunicados con la regularidad que se debiera. De manera 
que sólo por los diarios, y noticias extraoficiales, vengo alguna 
vez en conocimiento de las medidas que se dictan. 

Los asuntos de Bolivia creo que no caminan muy bien. 
Nuestro ministro diplomático, allí residente, me oficia con re­
gularidad. 

Que se conserve usted bien y reservándome nuevas noticias 
para el próximo vapor, me repito como siempre su afect ísimo 
amigo y seguro servidor. 

L. MONTERO. 

N9 12 
Carta del general Juan José Pérez a Piérola 

Sr. Doctor 
D. Nicolás de Piérola 
Mi muy querido hijo: 

Tacna, febrero 19 de 1880. 

Dos cartas te he dirigido desde que salí de Lima, una de 
Quilca vía de Chala y otra de ésta por Moliendo, no sé si las 
hayas recibido; sentiría su extravío. 

Cada dia tendrá que ser más tardía la comunicación, a me­
dida que los chilenos sigan bloqueando los demás puertos. En 
previsión de esto se puede establecer correos por tierra ponien­
do postas en toda la costa. 
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Quiero llamar seriamente tu atención sobre un asunto harto 
delicado. 

El imbécil de Daza, para quien no había otro ídolo que él 
mismo, no se cuidó sino de su persona importándole muy poco 
que se cultivasen buenas relaciones entre los jefes y oficiales 
de ambos ejércitos, otro tanto hacía Prado, de manera que en 
el campamento de Tarapacá se mantenían como extraños. 

No habiendo habido pues íntimos puntos de contacto for­
mando divisiones mixtas, que es donde fraterniza el soldado, se 
han mirado recíprocamente con la mayor frialdad e indiferen­
cia, resultando de aquí que en vez de haberse extinguido anti­
guas rivalidades y resentimientos han surgido nuevos motivos, 1 
y lo peor es que ha sobrevenido el desprecio con motivo de ) 
la vergonzosa conducta de los nuestros en San Francisco, y con 
aquella malhadada e infame retirada de Camarones que nos ha 
hundjdo ante la opinión general del Perú y del mundo todo. 

Deber nuestro es pues hacer que la alianza sea lo que debe 
ser: el vínculo querido, que como un precioso talismán nos con­
duzca a la victoria. Es por esto que para alejar la más remota 
sombra de culpabilidad en nuestro ejército, he dado el suelto 
que te incluyo, por el que está palpablemente probado que Daza, 
a quien antes traté de justificar, es el único y verdadero traidor, 
a quien el gobierno del Perú está en el indeclinable deber de 
mandarlo llevar a carceletas o Casas-Matas hasta que el de Bo­
livia pida su extradicción. Hablemos ahora de la guerra. 

Te incluyo la carta del general Campero que en contesta­
ción a otra mía muy circunstanciada que le dirigí me ha con­
testado: hoy te mando copia de la que con esta fecha te escribo, 
para que concentrando todas las fuerzas de Bolivia obre sobre 
Tarapacá o Calama, conforme a las indicaciones que tú me hi-
ciste en nuestra última entrevista. ¡..., 

Hoy hemos tenido un telegrama del general Montero en que/ 
nos anuncia la próxima llegada de los enemigos y pide sólo 
nuestra artillería para el combate. Camacho ha marchado a 
tener una entrevista con él, pues no sería nada político ni pru­
dente dejar aquí en la inacción nuestro ejército que arde en 
deseos de vengar su afrenta, y solo se llevasen la artillería como 
representante de la nación boliviana. 

Como no queremos que se nos culpe absolutamente de la 
menor indiscreción, esta mañana me fui a Pocollay a traer el 
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regimiento de artillería y Jo tengo listo cerca del tren para ha­
cerlo marchar a la primera orden; también nuestros cuerpos 
esperan con el pie al estribo el primer toque de marcha. 

Aún no ha llegado el señor Solar, nuevo prefecto de este 
departamento, lo esperamos con ansia, pues a más de ser tan 
amigo nuestro lo considero como a tu más íntimo confidente. 

En mi última carta te pedía algunos útiles para la ambu­
lancia, que acá es dificilísimo conseguirlos así como los medi­
camentos que se venden a peso de oro; por lo cual sería bueno 
que los mandes en el "Luxor" inmediatamente. 

Saluda a madama y a Jos niños a nombre de tu afmo. y 
viejo amigo. Seguro, 

J. J. PEREZ. 

Posl data. 

Yo había querido ir personalmente a organizar, en Oruro 
o Potosí, ese ejército de reserva que tú me indicaste, poniendo 
etapas hasta Huatacondo, Calarna y Pica, con el recurso de nues­
tros indios que es el primer elemento en Bolivia, así corno las 
llamas y borricos, mucho más hoy que la~ cosechas han sido y 
son abundantes, y a cada seis leguas se podía establecer una eta­
pa o campamento que creo fácil verificarlo con algún sacrificio 
de parte de Bolivia, que debe ser la más interesada en la cues­
tión; pero el deseo de ayudar a Carnacho, en la reorganización 
de nuestro desmoralizado ejército, y más que todo en procurar 
que los vínculos de alianza tan debilitados ya, no acaben de 
romperse, me han decidido a quedarme aquí hasta la termina­
ción de la cuestión presente, cuyo desenlace lo veo próximo, si 
como se dice el enemigo está pronto a atacarnos. 

Mucho había deseado tu presencia en esta gran lid que en 
mi concepto será decisiva, y sino hubiese combate, tu prestigio 
y tu nombre habría sido el talismán de la unión, como he dicho 
antes, para estrechar los vínculos de ambos ejércitos, y quizá 
de ambos pueblos. 

Daza en Arequipa es una amenaza constante al orden de 
Bolivia y de nuestro ejército, y el inconveniente más grande de 
la alianza; en este supuesto debes mandarlo llevar inmediata­
mente al Norte, donde es y será impotente. 
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N9 13 

Carta de D. Luis Carranza al contralmirante L. Montero 

Señor D. Lizardo Montero, 
Muy estimado amigo: 

Lima, 19 de febrero de 1880. 

Supongo que mi anterior la recibió Ud. junto con la remesa 
de quinina. No sé la impresión que le haya producido, pero mi 
objeto fue manifestarle con franqueza cuál era nuestra manera 
de juzgar la situación para que Ud. tuviese un dato más en sus 
res o luciones. 

Ahora, aprovechando del seguro conducto que se me pro­
porciona con la ida de Jacometti, le daré a Ud. más noticias. 

La opinión pública está en plena reacción contra el nuevo 
orden de cosas y en el mismo grado crece la popularidad de 
Ud. porque todos ven en el ejército del Sur el único elemento 
de salvación para nuestras instituciones, así como para vengar 
la honra nacional en la guerra actual. La posición de Ud. es 
pues la más delicada hoy: de un lado es Ud. el blanco de las sos­
pechas y de los temores de este gobierno: de otra es Ud. la es­
peranza de los que aguardan la hora de la restauración cons­
titucional. Un triunfo de Ud. sobre los chilenos resolvería un 
gran problema interior. a las 24 horas de su derrota en poco 
retardaría la caída de la Dictadura, porque los chilenos victo­
riosos en Arica lo serían probablemente aquí. Entonces sólo 
Ud. quedaría en el Sur, con un grupo de valientes patriotas, sos­
teniendo la bandera del honor nacional y con ella la de la cons­
titución. 

Es Ud. pues hoy, en cierto modo, el árbitro de los futuros 
destinos del país. Hermosa misión es la que tiene Ud. que lle­
nar; pero ¡cuánta prudencia, cuánta abnegación, cuánta saga­
cidad!, y, al mismo tiempo cuánta audacia y valor necesita Ud. 
para salir triunfante en medio de las batallas, y, lo que es más 
difícil, en medio de la revuelta corriente de la opinión pública. 

Tal vez, a estas horas, cuando escribo estas líneas, ya el pro­
blema está resuelto en Arica; pues, si es cierto que los chilenos 
iban a Ite, tan pronto como se nos anunciaba, ahora deben estar 
en camino, si no han llegado ya. 
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Aquí esperamos con ansia el desenlace de los acontecimien­
tos en el Sur, y yo muy especialmente su contestación a mis dos 
comunicaciones. Su afmo. amigo. 

(Archivo Prado) 
LUIS CARRANZA. 

N9 14 

Carta de Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola. 
Señor y amigo: 

En este momento sale un buque de guerra inglés, y quiero 
aprovechar esta preciosa oportunidad para comunicarle que el 
enemigo ha emprendido sus hostilidades, y que actualmente 
efectúa su desembarco en Pacocha. Son 13 buques los que han 
llegado, calculo, ocho a diez mil hombres. A pesar de no tener 
ingerencia en los movimientos militares que deben efectuarse 
en ese departamento, por resolución que por conducto particu­
lar he recibido, y como existiese allí su comandante general, 
nombrado por el jefe de este ejército, al cual aún le obedece un 
cuerpo de esa división, he creído de mi deber ordenarle a ese 
jefe, que obedezca las órdenes que en caso de combate le im­
parta el señor Gamarra, que según se repite, ha sido nombrado 
por el gobierno de vuestra excelencia comandante general de 
la primera división del segundo ejército, cuya división debe for­
marla la que perteneció al señor coronel Leyva, existente en 
Arequipa. El no haber recibido las órdenes del gobierno, las 
cuales habrían sido acatadas por mi, ha dado lugar a que el 
señor secretario de estado en el despacho de guerra me dirija 
una comunicación llena de increpaciones e insultos gratuitos, a 
lo que creo que en la conciencia del gobierno no había dado 
lugar el que suscribe. Mi conducta ante usted y el país la juz­
gará la historia, a ella me atengo, mis procedimientos han sido 
nobles. Usted y el país me han confiado un ejército, yo sabré 
cómo debo entregarlo. 

Adiós señor. Le deseo a usted acierto y muchos años de 
felicidad. 

De usted seguro servidor y amigo. 
L. MONTERO. 
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N9 15 
Carta de Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Mi estimado amigo: 

Arica, marzo 4 de 1880. 

He leído con suma atención su apreciable carta, fecha 31 
del que expira, por la que quedo impuesto de los motivos que 
ha tenido el gobierno para hacer los cambios de personal y 
nombramientos que se me han comunicado en la misma fecha 
de una manera oficial. 

Dejando para posteriores apreciaciones todo aquello de ca­
rácter puramente político, he creído un deber de patriotismo, 
pedir al gobierno la reconsideración de las disposiciones rela­
tivas a la reorganización del primer ejército del Sur, por en­
contrarnos ya al frente del enemigo y ser por este motivo esen­
cialmente peligroso ejecutar semejante reforma. Juzgo, pues, 
que la importancia de mi procedimiento, lo apreciará usted con 
la elevación de miras que lo caracteriza, porque los móviles a 
que obedezco son únicamente los del interés patrio, apoyados 
en el conocimiento que tengo de la extraordinaria situación en 
que se encuentra colocado. 

Por lo demás, las circunstancias han variado mucho desde 
nuestra anterior comunicación. 

El ejército enemigo desembarcó en Pacocha no sabemos 
hasta hoy si con el fin de emprender desde el Hospicio su mar­
cha directa a Tacna, o de tomar primero posesión de Moquegua, 
cuya defensa le está confiada a una pequeña fuerza que coman­
da el coronel Gamarra, perteneciente de una manera inme­
diata al segundo ejército del Sur. 

Por mi parte, he tomado las convenientes medidas en mi 
cuartel general, a fin de normar mis operaciones en conformidad 
con la situación, los elementos de que dispongo y los movimien­
tos del enemigo. 

El 27 tuvo lugar el primer combate de esta plaza militar 
con una división naval chilena: la acción se empeñó a las 9 
horas a.m. y a la 1 hora 30 minutos p.m., que ya se retiraban, 
hicimos esfuerzos casi sobrehumanos para hacer salir al moni-

66 



tor Y renovar el combate. Los documentos oficiales impondrán 
a usted de todos los pormenores de aquel día en el que siquiera 
se retempló el ánimo de nuestros soldados. 

Posteriormente a ese acontecimiento, es decir desde el 
día 29, nos tiene reducidos a Ja más desesperante situación. 
Los cañones del "Angamos" y del "Hudscar", superiores en mu­
cho a las de nuestras baterías, han establecido un constante 
bombardeo contra la población, sin que podamos ofenderlos en 
lo menor, tal es la gran distancia en donde a favor del enorme 
alcance de su artillería se colocan para descargar sobre esta 
plaza. Estamos, pues, reducidos a la más completa inacción y 
aguantando diariamente las balas enemigas, cuyo alcance llega 
hasta los mismos campamentos del ejército, en donde lo he si­
tuado desde el primer día, a fin de evitarle algunas desgracias. 

Hasta la fecha no he recibido refuerzo de tropas, ni armas, 
ni dine·ro para el desmantelado ejército que me obedece; así 
que, puramente, con los escasos elementos de que dispongo voy 
a librar al fin la batalla a que el enemigo nos provoca: veremos, 
pues, si la Providencia nos ayuda. 

Que se conserve usted con la mejor salud, son Jos deseos 
de su afectísimo amigo y seguro servidor. 

L. MONTERO. 

N9 16 
Segunda carta de J. IncJán a L. Montero 

Tacna, marzo 5 de 1880. 

Señor contralmirante D. Lizardo Montero, 
Mi distinguido amigo: 

Supongo que las múltiples atenciones que te rodean no te 
hayan permitido contestar a las diversas que te he dirigido des­
de mi venida a ésta. Por consecuencia no hago queja de ello 
Y repito está inspirado por el interés que nos inspira a todos. 

Creo, amigo mío, llegada la vez de que vayan ingresando 
a esta plaza todos los cuerpos que sean indispensables para 
guarnecer ese piUerto, por las razones siguiente: l'? porque me­
joren de clima y de condiciones higiénicas, 2'? porque sé por di­
versos conductos que los soldados están muy violentos por su 

67 



escasa y mala alimentación, asi como por las fatigas que sufren 
a la intemperie, recibiendo ración escasa de agua, descontento 
que se explica con la deserción que están sufriendo los cuerpos 
y 3'? porque ha llegado el caso de concentrar acá las fuerzas 
que deban obrar o esperar al enemigo, pues hay más recursos 
y elementos para su completa organización. Por otra parte, no 
me parece necesario ni conveniente que estés corriendo Jos pe­
ligros que presenta el diario y desventajoso bombardeo, expo­
:liéndote a una desgracia que daría por consecuencia la desor­
ganización del ejército y con ella la ruina de la patria. Un ge­
neral en jefe no debe prodigar su persona a los peligros sino en 
momentos graves y decisivos y éstos no han llegado aún. 

El señor coronel Carrillo bnsta a mi juicio para quedar 
encargado de la defensa de Arica en el que no llegará el caso 
de que intenten un desembarco. 

Nuestra situación es delicadísima y requiere aprovechar los 
instantes y concentrar el mayor número de elementos ya que na­
da podemos esperar del gobierno de Lima, que por su inercia 
parece que quisiera nuestro sacrificio. 

Estamos pues reducidos a nosotros mismos y a lo que pue­
dan ofrecernos nuestros aliados para los que eres un lazo de 
unión indispensable. Si tenemos la suerte que los chilenos se 
entretengan en ocupar el valle de Moqucgua, nos habremos sal­
vado, pues podremos completar nuestro equipo de campaña y 
habrán descansado y reorganizándose las fuerzas de Bolivia que 
están en marcha. Con ellos y con los cuerpos de la división Ga­
marra podremos presentar al enemigo en una batalla campal 
diez mil hombres bien organizados. 

Los reconocimientos que he practicado con los jefes que 
hay en esta plaza de las posiciones que dominan este valle, nos 
han manifestado que no hay una sola posición ventajosa en que 
pudiéramos arrastrar al enemigo a combatir pues el terreno no 
presenta sino llanos o curvas suavemente inclinados, sin venta­
ja para los defensores del terreno y antes por el contrario favo­
rables para la artillería y caballería enemiga. 

Dadas tales condiciones topográficas, parece lo más con­
veniente anticiparnos a ocupar el valle de Sama que aún cuando 
no ofrece posiciones ventajosas presenta dos ventajas: impedir 
que el enemigo ocupe el valle obligándolo a combatir sin poder 
refrescar su gente y caballada y colocar a nuestros soldados 
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en una posición desesperada, en la cual no les quedaría más 
elección que la muerte o la victoria, pues colocados entre el 
enemigo y un río invadeable, distantes JO leguas de Tacna, no 
les quedaría otra elección, pues si se dispersasen la caballelia 
enemiga los exterminaría. Colocarlos en tal posición es seme­
jada a la quema de las naves de Hernán Cortés en la conquista 
de México. Pienso así porque la historia y la experiencia me han 
demostrado que el ejército que combate teniendo una ciudad a 
su espalda afloja con facilidad, y más si parte de ese ejército 
pertenece a los habitantes de ella. En la batalla de La Palma in­
fluyó mucho tal circunstancia, así como en el combate del Morro 
del 65, en que los ariqueños nos abandonaron cobardemente, 
portándose con bravura en el del Conde, cuando obedecían a 
Elías, porque no tenían casita dónde guarecerse. 

15 o 20 días que los chilenos se demoren en el valle de Mo­
quegua, si sus habitantes los hostilizan con perseverancia harán 
que se diezmen por las enfermedades y sin ser la Capua que 
enervó las huestes de Aníbal nos presentará al enemigo debili­
tado, compensando así la pérdida que sufre el nuestro por igual 
causa. 

Tan luego que los chilenos se preparen a avanzar sobre Si­
tana, si ocupan Moquegua o no, debería ordenar a Gamarra que 
defienda a I1abaya con sus fuerzas y de allí a mi hacienda de 
Conica, por donde sin peligro posible, puede ejecutar un bri­
llante movimiento de flanco para reunírsenos en Sama, o pasar 
a ésta por el camino del puquio y descender a Calana. 

Las fuerzas de Moquegua nos podían quedar siempre in­
quietando la retaguardia enemiga unida a los guerrilleros de 
Locumba, etc. 

El conocimiento personal que tengo del terreno me hace 
darte tal opinión como fácil de realizar y de utilizar fuerzas 
que quedarían aisladas, una vez desocupado Moquegua por los 
chilenos. 

Por el telegrama que te he dirigido verás que he procedido 
con actividad y economía en las adquisiciones hechas. Tuyo 
afmo. amigo S.S. 

J. INCLAN. 

(Memoria Prado) 
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N9 17 

Carta d'el general La Puerta al general Prado 

Lima, 11 de marzo de 1880. 

" ... He dejado a los noticiosos y a los periódicos hacer 
saber a Ud. los acontecimientos que tuvieron lugar aquí después 
de la salida de Ud.; tan sólo y por resumen debo agregar que 
del numerosos ejército que había aquí, de los que tenían man­
do de armas solo dejaron de traicionar La Cotera, Stevenson y 

) 
D. Poción Mariátegui, todos por cobardía pretextando que no 
se batían contra el pueblo (que no lo había amotinado), como 
me lo dijo Leyva que era el orador de una comisión del ejército 
compuesta de Pereyra y Vargas, ayudante de Ud.; contesté que 
no siendo yo un Sansón, no podía batirme solo contra el ejér­
cito. Permanecí en una poltrona de mi sala con la puerta 
(abierta) de calle, en las noches y dos días que duró el conflic­
to, esperando que me asesinasen, pues me hallaba y aún estoy 
en la imposibilidad de montar a caballo: las comisiones que se 
formaron para venir a pedirme que renunciara el mando, para 
que no se vertiese más sangre, no se animaron a venir, tal vez 

\ 

por la contestación que di a Paz Soldán (D. Mariano Felipe)., 
que vino con Terry, Boza, el hacendado de lea y otros, asegu­
rando el primero que, al venir a hablar conmigo, se encontró 
con esos señores y manifestándoles su objeto lo acompañaron. 
Puso en mi conocimiento que los señores Tordoya, Arenas, Ri-
beyro y otros irían al Callao en comisión mía donde el señor 
Piérola. Contesté que no cometería la bajeza de dar tal paso 
y preguntándole qué es lo que la comisión le diría a mi nombre, 
me repuso que solo preguntarle lo que deseaba; le contesté que 
esa pregunta sería necia, pues nadie ignoraba que él quería ser 
dictador, como lo aseguraba en sus escritos; que lo único que 
yo podía decirle es que se rindiese. 

En la noche en que Ud. se resolvió a ir a Europa, le dije 
que podía yo montar a caballo, viviría 6 u 8 días, pues no tar­
daría más en estallar la revolución; me equivoqué en 2 días ... " 
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N9 18 

Carta de E leodoro Camacho a Piérola 

Señor doctor Nicolás de Piérola. 
Muy distinguido amigo: 

Tacna, marzo 17 de 1880. 

Mi comunicado oficial le dirá todo lo referente a nuestra 
actualidad. Ella agrava terriblemente nuestra condición bélica 
puesto que favorece a los intereses chilenos. 

Nada importa. Le aseguro a Ud. que Bolivia ha de castigar 
ejemplarmente a los traidores y que muy en breve hemos de 
ver restablecido el orden legal. 

Mientras tanto me conviene saber si puedo contar con el 
apoyo de Ud. para permanecer en este teatro, o si debo tornar 
a Bolivia a castigar a los traidores. 

Tengo aún recursos para más de un mes; y puedo ponerme 
con Ud. en comunicación más inmediata de la que actualmente 
tenemos. Así es que si tuviere Ud. cómo subvenir a los presu· 
puestos de este ejército podríamos solos cumplir con nuestra 
elevada misión, mientras en Bolivia se despedazan esos mise­
rables. 

Que gloria para Ud. y para este ejército representante fiel 
de los intereses bolivianos. Espero ansioso su respuesta. Es­
fuércese en que ella me llegue cuanto antes. Su silencio me 
sería matador. 

Siempre suyo y afmo. amigo. 
ELEODORO CAMACHO. 

NO 19 
Carta de Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Muy estimado amigo: 

Arica, marzo 17 de 1880. 

Hoy he sido sorprendido con la llegada de la "Unión", que 
junto con los artículos que me remite usted, para el ejército de 
mi mando, ha venido su apreciable carta de fecha 12 del co­
rriente. 

Me apresuro, pues, a corresponder su favorecida bajo la 
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influencia de los acontecimientos de hoy. Como era natural, 
la presencia de la corbeta excitó en los enemigos el desenfre­
nado deseo de echarla a pique, y con este motivo se ha trabado 
un nuevo combate, sostenido, de parte de los chilenos por el 
"Cochrane", "Huáscar" y un buque más. De los pormenores 
del acontecimiento daré cuenta a usted al ver el resultado final 
de la comisión de la corbeta, en cuya salida del puerto consiste 
su mayor peligro. 

r He sentido sobremanera que la "Unión" no me haya traído 
1 algunos rifles y una batería de campaña siquiera, para reforzar 

este ejército, ya que tropas y dinero era algo aventurado man-
1 dar por el mismo conducto. 

Hacen hoy siete días que me tiene algo atormentado la 
terciana y la disentería que a la vez me ha atacado. Con todo, 
atiendo a la situación y procuro mejorarme a fin de estar ex­
pedito en los momnetos supremos. 

El ejército enemigo continúa su marcha a Moquegua, y 
nuestras deficientes avanzadas cumplen su deber, tanto en este 
punto como en Ite y otros. 

La situación económica, no puede ser más desesperante 
ya, pues ha llegado el caso de no tener en comisaría sino dos 
mil soles billetes, y haber chocado con la imposibilidad de po­
der sacar dinero de este departamento, cuyo comercio es el 
principal enemigo de la causa nacional, y, por consiguiente, el 
elemento más adverso que puede tener el ejército de mi mando. 

Juzgo como usted que la intención del enemigo ha sido 
llamarme la atención por Moquegua, con el fin de hacerme 
mover; pero no comprenden que sus fa lsos o verdaderos mo­
vimientos tienen que darme la pauta para los míos. 

En este momento, S horas 40 minutos (p.m.) sale la 
"Unión" llevándole la delantera al "Cochrane", que se empeña 
en su persecución. 

En Bolivia creo que han sobrevenido algunos trastornos 
políticos, cuya maléfica influencia no ha llegado felizmente al 
ejército que comanda el coronel Camacho, quien está decidido 
a seguir nuestra suerte. 

Prometiéndome escribir a usted minuciosamente en otra 
oportunidad me repito, como siempre, su afectísimo amigo y 
seguro servidor. 

L. MONTERO. 
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N9 20 

Carta de Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Muy estimado amigo: 

Tacna, marzo 25 de 1880. 

Aun cuando hace muy pocos dias que escribí a usted, vuel­
vo a repetirlo hoy, confirmando en todas sus partes los diversos 
puntos de mi anterior. 

La situación ha variado poco después de mi última co­
rrespondencia; los buques enemigos, es decir, dos de ellos, se 
encuentran como antes frente al puerto, y, según parece, con 
pocas ganas de darnos días como los del 27 del pasado y 17 del 
actual, en los que se les dio su corerspondiente lección. Puede 
ser también, que la rotura del cañón del "A11.gamos", cuya no­
ticia se confirma, sea también una de las principales causas 
de su inacción. 

Hemos sabido posteriormente que los buques chilenos que 
atacaron a la "Unión" el t 7, han sufrido averías casi de tanta 
consideración como las del combate del 27; los pormenores de 
aquellas funciones de armas, que juzgo racional confundirlas 
en un solo parte, para las apreciaciones que el gobierno haga 
de los servicios prestados por los defensores de la plaza, los 
envío en esta misma fecha al secretario de guerra. 

La escasez de fondos para el sostenimiento del ejército es 
abrumadora, habiéndome visto obligado a pedir prestados a!. 
comandante en jefe del ejército boliviano veinte mil soles, 
porque ya no tenía en comisaría ni un centavo para diarios de 
la tropa. Con este motivo pues, y en fuerza de otras necesida­
des que no han sido cubiertas, y que me han colocado en la 
más desperante situación, paso hoy al secretario de guerra una 
larga nota, pues me asalta el temor de que mis pedidos quizá 
no han sido oportunamente presentados a usted. 

He creído, asimismo, conveniente girar a cargo de la caja 
fiscal de Lima, por la suma de 30,000 (treinta mil) libras ester­
linas; recurso al que he tenido que apelar en fuerza de la ne­
cesidad y en previsión de cualquiera emergencia. Y ya que he 
tomado la iniciativa sobre este punto, vuelvo a reiterar a usted 
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la indicación de que los contingentes se me envíen en letras, 
pues en esta plaza hay estancadas inmensas cantidades, que 
al aumentarlas con las remesas de Lima, tienen necesariamen­
te que servir de causa a la continuada depreciación. 

Hoy también pido instrucciones al gobierno sobre mis ul­
teriores operaciones, pues hasta la fecha todo lo que se me ha 
dicho es que me mantenga indefinidamente en este departa­
mento, y como no es posible suponer que el ejército enemigo 
favorezca con su ineptitud tal situación, es por esto que nece­
sito, por lo menos, que se me faculte ampliamente para toda 
emergencia, de una manera expresa. 

La revolución de Bolivia fue completamente ahogada por 
la fuerza de la opinión, el ejército aliado ha correspondido dig­
namente a la fe que siempre he tenido en su prudencia y lealtad. 

Los enemigos tomaron Moquegua, y, según se me anuncia, 
han emprendido contra las posesiones de los Angeles, con el 
fin, sin duda, de cortarnos desde aquel formidable punto de 
apoyo, nuestra comunicación con el Norte. Yo, en vista del re­
sultado y de sus posteriores movimientos, emprenderé a mi 
vez, también, los que más convengan a mis circunstancias. 

Que disfrute usted de salud y felicidad son los deseos de 
su afectísimo amigo y s.s. 

L. MONTERO. 

N9 21 
Carta de Eleodoro Camacho a Piérola 

Excmo. señor doctor 
D. Nicolás de Piérola, 
Jefe supremo de la república. 
Lima. 
Mi distinguido amigo: 

Tacna, marzo 31 de 1880. 

El último correo me ha traído su apreciable comunicación 
de 21 de febrero p.p. Tengo hoy el agrado de saludarlo, con 
el sincero afecto de nuestra antigua y buena amistad. 

En una de mis anteriores comunicaciones tuve la satisfac­
ción de manifestar a Ud. mi particular agradecimiento, por la 
buena voluntad con que se dignó Ud. acoger nuestras insinua-
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dones, mandándonos proporcionar la suma de S/. 400,000 (bi­
lletes) para atender el servicio del ejército de mi mando. 
. Conservamos hasta hoy una actitud rigurosamente defen­

Siva, hasta ver claramente definidas las operaciones del enemi­
go. No podemos en el momento marchar a su encuentro en las 
posiciones que ha ocupado. Si avanza, dejaremos esta ciudad 
para presentar combate en el punto estratégico más convenien­
te al éxito de nuestras armas. Espero, entretanto, Jos nuevos 
refuerzos que he solicitado a Bolivia. 

Juzgo que esta comunicación, dirigida por el correo de La 
Paz, llegará demasiado tarde a sus manos. Espero otro con­
ducto más directo para escribirle con la extensión que deseo. 

Me es altamente satisfactorio renovar a Ud. los sentimien­
tos de distinguido aprecio personal, con que tengo el honor 
de suscribirme. Su muy afectísimo amigo seguro servidor. 

ELEODORO CAMACHO. 

N9 22 

Carta de Narciso Campero a Piérola 

La Paz, abril 2 de 1880. 

Mi estimado amigo y sefior: 
Con grata complacencia he recibido su apreciable de 8 del 

mes pasado de manos del Sr. Enrique Bustamante y Salazar, 
nuevo ministro plenipotenciario ;acreditado por el gobierno de 
Ud. cerca del mío. 

Al corresponder aquella, tengo la satisfacción de anunciar­
les, que en este momento acabo de efectuar la recepción oficial 
y solemne del expresado señor ministro. Quedo persuadido de 
que éste merece en todos conceptos el especial cariño de Ud. y 
su íntima confianza, y no dudo que será un digno representante 
de su país y que con él se facilitarán las relaciones de amistad 
y alianza que existen entre los países que representamos, ha­
ciéndose aún más estrechas y sinceras que lo que hasta aquí 
han sido. 

Muy exactas me parecen las observaciones de Ud. respecto 
al plan que han adoptado los chilenos y al que nosotros de-
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biéramos observar; pero en la actualidad no me sería posible 
disponer de las fuerzas de acá según las sindicaciones de Ud. sin 
alterar por completo, quizá en un momento decisivo, los planes 
del comandante en jefe del ejército señor Camacho. Este me 
pide con suma urgencia todas las fuerzas que hay disponibles 
en ésta y sólo espera su arribo al teatro de la guerra, para dar . 
más actividad a sus operaciones. Se le ha anunciado ya que 
marchan, y sus planes los ha formado contando con ellas como 
una base. Dejar de enviárselas en estas circunstancias seria 
exponerse a trastornarlo y perderlo todo. 

Por otra parte, tengo ya dispuesta. con su respectho itine­
rario a Tacna, la marcha de tres cuerpos de infantería y uno 
pequeño de caballería para mañana, y no sería posible alterar 
las disposiciones que se han tomado al través de todo género 
de dificultades. Por lo demás, la salida de los cuerpos indica­
dos se efectuará indefectiblemente mañana, y creo que llegarán 
a Tacna en momentos de ser muy útiles al frente del enemigo. 

Doy a Ud. las gracias por la franca intimidad que desea 
Ud. usar conmigo y no dude Ud. que mi mayor anhelo es co­
rresponderle del mismo modo. 

Hago votos porque lleve Ud. a cabo la formación de un 
gran ejército terrestre, según me lo anuncia; y ojalá se realicen 
también sus previsiones respecto a elementos navales, con los 
que nuestro triunfo definitivo sería infalible. 

Aquí nos hemos visto envueltos en serios conflictos con 
motivo de la sublevación de tres cuerpos del ejército que esta­
ban listos para marchar al teatro de la guerra, y que en mo­
mentos de salir fueron arrastrados a una rebelión inexplicable. 
Sin embargo del grave daño que esto nos ha causado; pues 
aquellos acabaron por dispersarse completamente junto con 
otro que también debía marchar. todo ha terminado felizmente 
y he quedado en aptitud de poder enviar el refuerzo de que 
le he hablado antes. 

Con este motivo me permtio insinuarme con Ud., a fin de 
que defiera a la demanda de extradición que ha dirigido el go­
bierno contra los criminales Silva y Guachalla, jefes principales 
de aquella sublevación. Su nefando crimen, con el que no solo 
han puesto en peligro los intereses de Bolivia, sino también los 
de la Alianza, debe recibir su condigno castigo. Espero, pues, 
de Ud. coopere en todo lo que le sea posible a la extradición 
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de los sindicados, pues de otro modo conseguirán burlarse de 
la ley .Y la justicia después de un atentado sin ejemplo. 

Sm más desea a Ud. toda felicidad su affmo. amigo y se­
guro servidor. 

Al Excmo. Señor 
Dr. Nicolás de Piérola 
Jefe supremo del Perú. 
Lima. 

N9 23 

NARCISO CAMPERO. 

Carta de Montero a Piérola 

Cuartel general en Tacna, abril 2 de 1880. 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola 
Lima. ' 
Muy estimado amigo: 

Aprovecho de la salida de la "Victorious" para escribir a 
usted la presente, en medio de las variadas impresiones que 
me dominan. 

El enemigo después de haber tomado el departamento de 
Moquegua, porque sus defensores, desde que quedaron segre­
gados de mi autoridad solo han pensado, sin duda, en retirarse 
a Arequipa; ha dado, como debe usted suponer, los resultados 
más adversos para nosotros: el enemigo ha ocupado Los Angeles, 
Y ha tomado como mil reses, Jo que unido a otras ventajas oh· 
tenidas, constituye ya la base segura para sus operaciones, que 
no han tardado en emprenderlas, fijando su linea de aquel pun­
to a la costa, y excursionando ya sobre este departamento. 

Ayer se batió una avanzada nuestra en Locumba, adonde 
llegó una del enemigo, quedando el triunfo por nosotros, según 
verá usted por el boletín oficial que le remito. 

Las esperanzas de auxilios y refuerzos oportunos a este 
cuartel general las he perdido, en vista del célebre y candoroso 
parte que me hace el prefecto de Arequipa, y cuya copia Y con-
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testación le adjunto a fin de que vea usted la ninguna concien­
cia que tienen ciertos caballeros del estado de la guerra, de la 
situación y condiciones de las fuerzas, y del ningún conocimien­
to que tienen, en fin, de los hombres como yo. 

El contingente de 400,000 (cuatrocientos mil) soles lo hizo 
regresar el prefecto de ese mismo departamento, así que, esto 
unido a la escasez, miseria, estado de desnudez, hambre y la 
ninguna esperanza de mejoramiento, me ha colocado en una 
situación desesperada. 

De este departamento es imposible conseguir nada, pues 
como ya le he dicho a usted, y como lo ha palpado Solar, es un 
pueblo esencialmente mercantilista y un refractario a la guerra 
nacional. 

Los enemigos nos han interceptado las remesas de reses, 
así que, a lo más, solo pueden los proveedores proporcionarnos 
media ración de carne. 

Se deben muchos ajustamientos al ejército, y no hay ya 
diario para la tropa, siendo tan grave la situación que si el 
prefecto no me consigue los 20,000 (veinte mil) soles, que ten­
go que devolver al ejército aliado, no sé a la verdad lo que de­
beré hacer. 

Por lo demás, estoy ya concentrando las fuerzas en esta 
plaza, pues es ya inevitable una próxima batalla en estos luga­
res: veremos si la providencia corona nuestros esfuerzos y sa­
crificios concediéndonos el triunfo. ¡Cuántas probabilidades de 
feliz éxito habrían, si en el mes y día transcurridos desde la 
invasión de Moquegua, hubiesen venido unos 4 o 5 mil hombres 
por Arequipa para atacar al enemigo en combi11ación conmigo 
por su va11guardia y retaguardia! 

Pero en fin ya esto no tiene remedio y no hay nada que 
pensar en la solución de este gran problema, de vida o muerte 
para la alianza. 

Ayer se publicó un bando estableciendo el empréstito for­
zoso: veremos si se reúnen siquiera los 20,000 (veinte mil) soles 
que se deben a Bolivia. 

Poniendo, por ahora, punto a ésta y deseándole felicidad, 
me despido como siempre su amigo afectísimo y s.s. 

L. MONTERO. 
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Copia del parte del Prefecto de Arequipa 

Abril primero, 
Señor general Montero. 

Beingolea no ha llegado aún. Aquí hago lo posible. Oficial 
prisionero dice cuartel general será Moquegua. Si deja usted 
también tomar Tacna, Arica será sitiado. Se lo aviso con tiem­
po. 

GONZALES ORBEGOSO. 

Contestación 
Señor prefecto. 

Mientras exista un soldado en el ejército del Sur, Tacna 
no será tornado. Amo la vida, pero si a ésta la amase como a 
Dios, la sacrificaría por mi patria. 

L. MONTERO. 

N9 24 

Carta de Zoilo Flores a Piérola 

Excmo. señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Presente. 
Mi respetado amigot,· 

De conformida con el cambio de ideas que tuvimos el 
viernes pasado, he irigido a mi gobierno el oficio que me per­
mito adjuntarle en copia. 

Esperando que, en concepto de Ud. haya traducido fiel­
mente las ideas y los propósitos expresados en dicha entrevista, 
me es grato repetirme de Ud. atento amigo y seguro servidor. 

Z. FLORES. 
Legación de Bolivia en el Perú 

e o pi a 
N <:> 435 
Señor: 

La derrota de la división que mandaba el coronel Gamarra 
y la consiguiente ocupación de la posición militar de los "Ange­
les" y de Tarata por los chilenos, pone a éstos en aptitud de 

79 



expedicionar sobre Tacna, sin el temor inmediato de que se les 
corte su línea de comunicación con la f-uente de sus recursos, 
sea que ésta siga establecida en Pacocha, o que se la traslade 
a las caletas de lte o Sama, como parece probable. 

Pero, como estoy muy lejos de suponer que el ejército ene­
migo tenga el valor necesario para ir a estrellarse contra nues­
tros parapetos de Arica, que son inexpugnables aún para una 
fuerza mayor, no es aventurado suponer que su propósito sea 
simplemente ocupar la ciudad de Tacna para impedir que nues­
tro ejército de Arica reciba sus elementos de subsistencia de 
los departamentos de Arequipa y Puno, con la pretención de 
hacerlo capitular por hambre. 

Sin embargo, de las dificultades que ofrece la realización 
de este propósito, porque siempre quedará expedita la vía de 
Puno a Arica por el Tacora y quebrada de Lluta y porque nues­
tro ejército en dicho puerto tiene elementos de subsistencia 
para cuatro meses, tiempo que el enemigo no puede sostener el 
sitio sin ser cortado con su fuente de recursos por fuerzas con­
siderables que deben salir de Arequipa; creo prudente prever 
aquella emergencia, sobre la cual he tenido ayer un cambio de 
ideas con el Excmo. señor de Piérola, dando por resultado el 
acuerdo de que, sin perjuicio de las órdenes que su gobierno 
ha trasmitido ya, al respecto, a las autoridades de Arequipa y 
Puno, me dirija yo a Ud. manifestándole la conveniencia y ne­
cesidad de que se alisten víveres en Jos departamentos de La 
Paz, Cochabamba, Oruro y Potosí, y que se los reúna en un 
punto céntrico y próximo a la raya, como Curaguara de Ca­
rangas, por ejemplo, para conducirlos de allí a Arica sucesiva­
mente, por la vía de Lluta a medida que lo reclamen las nece­
sidades de nuestro ejército. 

El señor general Campero, que, en la campaña sobre el Sur, 
ha debido soportar todas las angustias del hambre y podido 
valorizar al mismo tiempo, la desmoralización y desaliento que 
ella produce en el ánimo del soldado, sabrá apreciar debida­
mente el mérito de aquella previsión, y la urgencia e importan­
cia de esta medida, que es condición de la victoria; pues, si es 
cierto que la regla de "plaza sitiada plaza tomada", lleva el 
sello de la confirmación histórica, también lo es que, si nues­
tro ejército de Arica es provisto con regularidad, como puede 
serlo por la vía de Lluta, de los elementos de subsistencia ne-
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cesarios, y si las fuerzas de Arequipa consiguen, como es fácil 
hacerlo, interceptar los recursos del enemigo, éste será el si­
tiado y no nuestro ejército de Arica; y, en ese caso, lo obliga­
ríamos a estrellarse y a sucumbir contra nuestras inexpugna­
bles posiciones militares de dicho puerto. 

Esperando que esta indicación sea favorablemente acogida 
por el gobierno y patrióticamente secundada por las autorida­
des locales de los centros de producción, me es grato reiterar 
a Ud. mis sentimientos de distinguida consideración y particu­
lar aprecio, con que me suscribo su atento y seguro servidor. 

(firmado) Z. FLORES S. 

NO 25 

Carta de Montero a Piérola 

Cuartel general en Tacna, abril 13 de 1880. 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola 
Lima. 
Muy estimado amigo mío: 

La última que he reciibdo de usted es de fecha anterior a 
la que me trajo la "Unión", y de cuyo contenido acusé a usted 
inmediato recibo. 

La situación ha variado poco desde mi anterior correspon­
dencia: el enemigo se mantiene aún, según datos recibidos, en 
su línea de Pacocha al Hospicio; sus avanzadas han llegado a 
Locumba, pero de este sitio no pasan todavía. 

A fin de conciliar las opiniones de los ejércitos aliados, y 
elegir el campo de batalla más a propósito para asegurar el 
éxito, he reunido una junta de guerra mixta, es decir, peruana 
Y boliviana, ante la cual se ventiló la cuestión sobre las opera­
ciones que debían emprenderse, es decir, sobre si debía sa lir 
el ejército a Sama a aguardar al enemigo, o si debía esperarlo 
a las inmediaciones de Tacna; esto por supuesto después de 
previos estudios y reconocimientos. La mayoría, que dicho sea 
de paso, estuvo en los miembros de la junta pertenecientes al 
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ejército nacional, resolvió la perma?encia en este cuartel gene­
ral hasta la aproximación del enem1go; y, como este plan esta­
ba en armonía con el que yo me he formado hasta ahora, se 
han sujetado, por consiguiente, nuestros movimientos a lo re­
suelto, mientras las operaciones del ejército invasor no nos fa­
cilitan el cambio. 

Es indudable que los chilenos contaron en mucho con el 
rápido movimiento de nuestro ejército sobre ellos; pero como 
hemos hecho Jo contrario de Jo que suponían, quizá se encuen­
tran contrariados, y de ahí las vacilaciones y desacue rdos en 
que se encuentran. 

He hecho cuanto esfuerzo ha estado a mi a lcance, para or­
ganizar convenientemente las fuerzas de montonera y guerri­
lleros que se ocupen exclusivamente de hostilizar las avanzadas 
y ünea del enemigo. Hasta la fecha tengo ya como quinientos 
hombres en diversos partidos, cuyo mando en jefe he dado al 
coronel de caballeria don Rafael Ramírez. Mucho debemos pro­
meternos del éxito de los guerrilleros. 

Lo que nos hace mucha falta es equipo, menaje y armamen­
to a propósito para esa clase de fuerzas, pues lo único de que 
puedo disponer son rifles Chassepot, y de muy malos caballos; 
y todo esto en escaso número. 

De oficio digo al gobierno la situación económica de este 
cuartel general. El empréstito iniciado por nuestro común 
amigo, el doctor Solar, ha sido menos que ilusorio; el billete de 
banco está a veinte centavos y circula con mucha dificultad. 
El contingente de S/ . 400,000 (cuatrocientos m il soles) billetes, 
queda, pues, reducido a su más simple expresión, sin haber 
logrado sino ajustar febrero y parte de marzo. Y ya que de 
esto me ocupo, diré a usted que en este depar tamento, es im­
posible que el militar pueda sostenerse con el medio sueldo 
decretado por el gobierno, aun cuando se les pague en plata 
sellada. Justo sería hacer alguna excepción con este ejército. 

De Arequipa se me anuncia que deben salir tres mil hom­
bres a Tarata. 

Interesando a usted en el envío de cuanto recurso me sea 
necesario, me repito como siempre de usted, atento amigo y 
seguro servidor. 

L. MONTERO. 
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N9 26 

Carta del ministro del Perú en La Paz a Piérola 

La Paz, abril 14 de 1880. 

Legación del Perú en Bolivia 
Excmo. Señor D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Mi querido y respetado: 

Dentro de pocos instantes salgo para Tacna acompañando 
a S.E. el general Campero, quien a instancias mías va a ponerse 
al frente del ejército aliado en Tacna. 

Montero después de haber aceptado el plan Camacho se­
gún el cual debía esperarse al enemigo en Sama y en caso de 
derrota retirarse sobre Tara ta, ha cambiado de opinión y quiere 
hoy esperar al enemigo en Tacna y en caso de un desastre re­
tirarse a Arica. Ya puede Ud. imaginar lo que sucedería en este 
caso; tendríamos indefectiblemente un nuevo Sedán. 

El general Campero, a quien como lo he dicho ya a V.E. 
insté para que marchase a ponerse a la cabeza del ejército me 
exigió para aceptar que le acompañase a Tacna a lo que accedí 
inmediatamente creyendo obrar bien y en provecho de los in­
tereses del Perú. 

Del camino o de Tacna escribiré a V.E. con alguna más 
detención. 

Esperando que mi conducta merezca la aprobación de Ud. 
que mejor que nadie conoce mi decidida voluntad de servir 
eficazmente al Perú y mi anhelo por desempeñar con acierto 
la misión que Ud. me ha confiado, saluda a Ud. con el entusias­
ta afecto de siempre su amigo y S.S. 

J. ENRIQUE BUSTAMANTE Y SALAZAR. 
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N9 27 
Carta de Montero a Piérola 

Cuartel general en Tacna, a 19 de abril de 1880. 

Excelentísimo señor general 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Mi estimado amigo: 

Aprovecho de la salida de un buque de guerra extranjero, 
para escribir a usted ésta, en medio de la natural excitación 
causada por la proximidad del enemigo. Este ha avanzado has­
ta Sama, el día de ayer, en número de mil y tantos hombres, 
y como la fuerza de nuestros guerrilleros ahí existentes, era en 
todo inferior a los invasores, se replegaron a este cuartel ge­
neral no sin haber tenido un serio cambio de balas, cuyos por­
menores no conozco aún en todos sus detalles por no haberse 
todavía incorporado a éste el coronel Ramírez, y no obstante 
la llegada de Albarracín, el día de ayer. 

Me tiene usted, pues, a siete leguas del enemigo y tomando 
ya todas las providencias que la situación exige para salir ma­
ñana a su encuentro. Vamos a ver, pues, si la suerte no nos es 
adversa y logramos un verdadero triunfo sobre las fuerzas in­
vasoras. 

El sábado ingresó a este cuartel general la división Acosta 
del ejército boliviano, cuyo número es de 1,300 (mil trescien­
tos) hombres en buen estado. Con motivo de la recepción que 
hice a dicha fuerza y aprovechando de la oportunidad para 
pasar una revista general a los ejércitos aliados, lancé una pro­
clama adecuada a las circunstancias, como verá usted por el 
ejemplar que le adjunto a ésta. 

En grandes apuros nos vimos para devolver a la comisaría 
boliviana los veinte mil soles en metálico que me proporcionó ' 
para socorros. El empréstito local no surte aún sus verdaderos 
efectos, pues como ya he dicho a usted en otras ocasiones, este 
departamento es esencialmente mercantilista y de un patrio­
tismo casi relajado, y poco o nada debe esperarse de su abne-
gación e interés por nuestro mejoramiento y triunfo. \ 

De las fuerzas, que según se me anunció en días pasados, 
debían destacarse de Arequipa a este cuartel general o sobre 
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Tarata nada sé aún, lo que me hace perder la esperanza de que 
lleguen con oportunidad al centro de las operaciones próximas 
a desarrollarse. 

Nuestro común amigo, el doctor Solar, continúa haciendo 
magnífica autoridad y cada día en el más perfecto acuerdo con­
migo. 

Por lo demás el ejército está lleno de entusiasmo por la 
próxima batalla, con cuyo contingente moral, haremos esfuer­
zos, a fin de suplir la deficiencia de nuestra artillería y caba­
llería. 

Que se conserve usted disfrutando de felicidad, es el deseo 
de su afectísimo amigo y seguro servidor. 

L. MONTERO. 

N9 28 
Carta de Isaac Recabarren a Piérola 

Arequipa, abril 20 de 1880. 

Excmo. señor presidente de la república 
D. Nicolás de Piérola. 
Mi querido amigo: 

Por mi comunicación anterior habrá usted sabido el esta­
do en que se hallaba la expedición que tuvo usted la bondad 
de confiarme; la actividad que yo desplegaba, mis propósitos y 
la importancia de las evoluciones que debía hacer con las fuer­
zas de mi mando para auxiliar, eficazmente, al primer ejército 
del Sur, haciendo que el enemigo dividiera las suyas y tuviera 
que cambiar de plan de operaciones. 

En esa misma comunicación pedía a usted la aprobación 
o desaprobación franca de todos mis actos, la cual espero que 
se servirá usted remitirme. 

Ahora paso a dar cuenta a usted de los ulteriores aconte­
ciimentos, en cuyo relato seré tan exacto, como lo demanda 
la importancia del asunto. 

Para la completa organización del cuerpo del ejército que 
yo debía conducir, llamé a varios jefes para saber si estaban \ 
aptos para el servicio; muchos de ellos se fingieron enfermos 
(de donde resultaba la rareza de que el mes de abril fuera de 
enfermedad para los militares), y para cohonestar su conduc-
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ta, por no decir su cobardía, princtptaron a desacreditar mi 
expedición, propalando que los rifles que había traído eran 
malos, porque eran recompuestos en Lima; que los cañones no 
servían, y, por último, que yo por ambición de gloria iba a 
sacrificar la gente que llevaba. A otros jefes no quise colocar 
por sus malos antecedentes y conducta reprobada, y entre éstos 
estaba el coronel Scquera, quien había sido tomado en flagran­
te delito de defraudación al Estado por una suma de 2,000 a 
2,400 soles, con motivo de una comisión que se le dio de que 
trajera de Puno unos 2,000 pm·es de zap.1tos; en cada uno de 
ellos recargaba el precio legítimo con dos soles. 

Pues bien, todos estos jefes se aunaron no solo para pro­
palar lo que anteriormente tengo relatado a usted, sino que 
excitaron el amor propio de los jefes que me obedecían, y entre 
ellos al coronel Gutiérrcz, diciéndoles que cómo se dejaban 
mandar por un jefe menos antiguo que ellos, y que los iba a 
sacrificar. Pero no pamron en eso, sino que azuzaron los celos 
del coronel López, jefe del estado mayor general, haciéndole 
creer que yo despreciaba su autoridad y que no le consultaba, 
como hubieran querido, lo más mínimo que hiciera. 

Esta era la atmósfera malévola de que le hablaba a usted en 
mi anterior. 

Todos estos rumores ,todos estos azuzamientos llegaron a 
producir su efecto, porque el coronel Gutiérrez desconoció mi 
autoridad de comandante en jefe de la división, y en una comu­
nicación que me pasó me daba solo el tratamiento de sub-jefe 
de E.M. Yo le devolví dicha comunicación y al abocarme con 
él, me dijo: que sólo por estar al frente del enemigo se había 
prestado a servir bajo mis órdenes, pero que desde ese momen­
to renunciaba el mando divisional que se le había confiado. 
Contestéle que hiciera su renuncia. En vano la esperé; en cam­
bio, lo que dicho jefe hizo fue dirigirse al jefe del E.M.G., coro­
nel López, desconociendo mi autoridad y pidiendo entenderse 
directamente con él. Esto constituía un acto de insubordina­
ción que yo hubiera castigado ejemplarmente, a no ser la con­
sideración de que se promoviera un escándalo en Arequipa y 
que éste llegara a oídos de los chilenos, de cuya burla seríamos 
objeto. 

Todo esto pasaba, mientras que yo desplegaba, de día y 
noche para la completa organización de la división expedido·· 
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naria, hasta el punto de halagarme con la idea de ponerme en 
marcha el 24 de los corrientes, como se lo oficié al general 
Montero, en comunicación que ya debe haber recibido. 

Para el vestuario tuve que hacer un contrato con un co- \ 
merciante de esta plaza, G. Marcó del Pont, para girar letras 
por 42,492 soles billetes, importe de 4,228 varas de paño, contr.-l 
la secretaría de guerra, quedando responsable, por hipoteca pú­
blica sobre mis bienes, del reintegro de esa cantidad, si el go­
bierno no la podía pagar en el plazo estipulado. 

Ya ve usted que yo hacía todo género de sacrificios por 
el éxito de la expedición que usted tuviera la bondad de con­
fiarme. 

Mientras yo hacía esto, mis enemigos no se dormían, y para 1 

cohonestar su cobardía y sus malos procedimientos, continua­
ban excitando el amor propio del coronel López. Este, que sea , 
dicho de paso, se ha hecho cargo de la jefatura de E.M. en el 
mayor desprestigio, pues se le tomó en flagrante delito de robo 
de la aduana de Moliendo, después de la retirada de los chile­
nos, con cuyo motivo se cruzaron notas entre la aduana y él, 
sin que se consiguiese la devolución de las especies robadas, 
éste, digo se dispuso a llevar a cabo un plan trazado por el 
coronel Sequera, que ha sido el alma del complot, plan que con­
sistía en suscitarme competencia de autoridad, para consi­
guientemente sustituirme del mando de la división. 

En efecto, el coronel López, me dijo de palabra que yo 
debía hacer todo con su anuencia y bajo su orden y que no 
podía proceder en nada por mí mismo. Yo le contesté que aun­
que mi comisión era completamente independiente del segundo 
ejército del Sur, puesto que al E.M.G. no se le había oficiado 
para que dispusiera lo conveniente a la organización ni salida 
de la división de mi mando, y que él -el coronel López- no 
había tenido noticia de mi expedición, sino por la parte perti­
nente de mis instrucciones, que yo le mostré; que sin embargo 
procederíamos en todo de acuerdo. Y en este momento se paró 
de su silla y me abrazó y me dio una satisfacción; pero abrazo 
y satisfacción fueron falsos, porque seguía el complot. 

Ayer, por fin, estalló, porque el coronel López me pasó un 
oficio en que me decía: que por razones de alta significación y 
por convenir a la mejor organización del segundo ejército del 
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Sur, disponía que dejara el mando de las fuerzas y que quedara 
en mi primera colocación de sub-jefe de E.M. y además que 
las fuerzas existentes en la plaza se dirigieran tan sólo a él en 
asuntos del servicio. Contestaba yo, el citado oficio, de la ma­
nera conveniente, cuando tuve que interrumpir para comer. 
Eran las 7 de la noche y me hallaba sentado a la mesa en unión 
de algunos amigos y señoras, cuando se cometió en mi casa 
el escándalo más inaudito de (que) pueda formarse idea. Una 
compañía del batallón Legión Peruana, que manda el coronel 
Gutiérrez, acompañada de una turba de malvados, recogidos 
de la hez del pueblo, penetraron en mi domicilio, dando gritos 
feroces y sin respetar mi posición, ni la presencia de señoras, 
maltrataron gravemente a culatazos a los amigos que conmigo 
estaban, dispararon tiros sobre varios de ellos y sobre mí, lo 
que es un asesinato frustrado, y me redujeron a prisión, en 
unión de varios jóvenes que no tenían más delito que acompa­
ñanne a comer, en un calabozo del cuartel del coronel Gutié­
rrez qeu se constituyó en mi cancerbero. En la calle del tránsi­
to a la prisión, los coroneles López y Gutiérrez, excitaban a la 
muchedumbre diciéndole que era necesario matar a los traido­
res. Así, pues, me conducían como a un criminal en medio de 
una turba desenfrenada, y se gritaba de voz en cuello que yo 
era traidor. ¡Traidor yo! (y lo digo, no por jactancia, sino por­
que en la hora de las acusaciones malévolas, es necesario decir 
las verdades comprobadas) ¡traidor yo! que tengo una hoja de 
servicios muy limpia, que siempre he servido y serviré con leal­
tad al gobierno que me ocupa; que he peleado en Jos tres com­
bates importantes que han tenido nuestras fuerzas con las del 
enemigo, hasta el extremo de salir herido y de que el gobierno 
haya premiado mis servicios dándome dos grados sucesivos; y 
que, por último, he llegado a hacer hasta el sacrificio de mis 
bienes por servir a la patria, dejando a mis hijos a la mendici­
dad en caso de que el gobierno no pudiera dar los cuarenta y 
tantos mil soles de que he hecho mención. 

He quedado, pues, de hecho sin mando; se ha paralizado 1 

todo. La expedición no marcha y el ejército del Sur no será 
auxiliado, y esto cuando su general en jefe debe haber recibido 
comunicación mía en que le decía que saldría el 24 de los co­
rrientes. Así, pues, tal jefe operará creyéndome en marcha y 
sus operaciones saldrán frustradas, y de allí quizás provenga 
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su derrota. Estos son los males que han causado y causarán 
esos hombres, a quienes en mala hora se les confiara una auto­
ridad cuyos deberes no saben cumplir. 

Yo creo y espero firmemente, que usted con la rectitud 
que le caracteriza y que soy el primero en reconocer, sabrá ha­
cer cumplir justicia y castigar, si así lo juzga por conveniente, 
a los malos servidores de la patria, a esos que por pasiones 
mezquinas impiden el logro de una empresa que podía salvar 
al ejército del Sur de las fuerzas enemigas, que muy superiores 
en número por todas partes lo asedian. Lo que debió ser triun­
fo se convertirá en derrota: he aquí la verdadera situación fu­
tura de nuestras armas. 

No será demás que le diga a usted que aquí he encontrado ' 
una opinión nociva, arraigada entre cierto género de militares, 
que son los que me han tramado el complot, y es la de que se / 
pierda el ejérctio del Sur; para ello, creo yo, no salir a campaña 
activa, sino hacer una campaña de retirada y de fuga, lenta y ¡ 
sin riesgos, ¡como si la invasión chilena no será más horrible, 
más violenta, más destructora, si sus hordas obtienen el triun­
fo! ¡Como si el país no sufriera las consecuencias de esa inva­
sión por los bárbaros del Sur! ¡pero a ellos qué les importa, si 
no pelean y ganan sueldo! 

Repito a usted que todo lo que he relatado es la expresión 
exacta y franca de lo sucedido y que en cuanto a lo que anuncio 
de los robos de los coroneles López y Sequera, nada hay que 
no pudiera ser comprobado por documentos. 

Espero que usted encontrará mi conducta como la de un 
caballero y un soldado leal, cuyo único anhelo es el triunfo 
sobre el enemigo. Sin embargo, si he obrado mal, dígnese usted 
declararlo que yo estoy dispuesto a sufrir las consecuencias de 
mis errores, mas no de mi mala intención. 

Después de dar a usted cuenta del triste, cuanto escanda­
loso, acontecimiento que motiva esta carta, me congratulo de 
saludar a usted estando ya en libertad y me suscribo de usted 
con las demostraciones de la más alta consideración. 

Su afectísimo amigo y seguro servidor. 

ISAAC RECABARREN. 
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NO 29 

Carta do Montero a Piérola 

Excelcntfsimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Mi estimado amigo: 

Tacna, abril 21 de 1880. 

A mi carta de fecha 19, que va junto con ésta, y cuyo con­
tenido confirmo en parte, sólo tengo que agregar, que el coro­
nel Ramírez llegó a este cuartel general, después de haber cum­
plido satisfactoriamente con su deber en Sama. 

Los destacamentos enemigos, recorren todo ese valle, y, 
según las últimas noticias, desembarcan parte de su fuerza por 
el morro del mismo nombre. Nosotros estamos expeditos para 
salirles al encuentro, esto sin perjuicio de todas las medidas 
de vigilancia y hostilidad que se han puesto en práctica. 

Ayer en la madrugada hemos sido sorprendidos con la lle­
gada del general Campero a este cuartel general. Ha venido sin 
fuerza, pero acompañado del señor Bustamante, ministro del 
Perú en Bolivia, y dos o tres edecanes. 

El ilustre huésped ha sido bien recibido, especialmente por 
mí, que no teniendo más pensamiento que el triunfo de mi pa­
tda, veo en cada patriota verdadero, por aislado que se presen­
te, un poderoso contingente para la lucha. 

Nada sé aún de las fuerzas de Arequipa. 
Cada día advierto más la necesidad de wza regular caba­

llería, cuya falta quiera Dios que no nos sea funesta. 
La ropa de lana para ]a tropa y dinero en metálico para su 

sostenimiento son también las premiosas necesidades del mo­
mento. 

En fin, mi estimable amigo, pocos momentos más y ha- \ 
bremos: o sucumbido con gloria, o habremos salvado la alian­
za, mientras tanto disponga usted del aprecio de su afectísimo 
amigo y seguro servidor. 

L. MONTERO. 
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N9 30 

Carta de Montero a. Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Mi estimado amigo: 

Tacna, abril 29 de 1880. 

Hace algunos correos que no recibo comunicación de usted, 
y como, a decir verdad, mejor nos entendernos por medio de 
nuestra correspondencia privada que por la oficial y destempla­
da que me dirige la secretaría de guerra, desearía por este mo­
tivo, que la que con justicia prefiero, en obsequio a nuestras 
erlaciones y por el bien del país, no escasease jamás y fuese 
siempre tan explicita como al principio. 

En mi anterior, doy parte a usted del arribo de la división 
boliviana Acosta, y, últimamente, de la inesperada llegada del 
general Campero, acompañado del señor ministro Bustamante. 
Dicho general fue hecho reconocer por mí como director de la 
guerra, y nuestras relaciones oficiales y particulares se culti­
van, desde ese día, de la manera más estrecha y sincera. Parece 
que ha resuelto su regreso a Bolivia para instalar la Convención 
Nacional, y teniendo, sin duda, en cuenta su viaje dictó al día 
siguiente de ser reconocido una orden general declarándome 
general en jefe de los ejércitos aliados. 

Aun cuando el enemigo parece que no quiere avanzar de 
su principal línea de defensa, se resolvió, sin embargo, que sa­
liese el ejército a campamento, situando la línea entre Sama y 
Tacna. El movimiento ha tenido lugar, pero hemos palpado 
la imposibilidad de sostenernos ahí por la falta de agua, forra­
je y demás artículos de subsistencia para el ejército y las bri­
gadas que en tan mal estado y escaso atienden a su servicio. 
Con este motivo, pues, hemos dispuesto, anoche, el acercarnos 
a Tacna, situándonos en las faldas de la cuesta que circunda 
el valle, y estableciendo nuestra primera avanzada en Quebra­
da Honda, la gran guardia tendida en el campamento que he­
mos dejado, y las partidas sueltas de guerrilleros en los diver­
sos puntos en donde se puede vigilar y hostilizar al enemigo. 
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Las vacilaciones de más de dos meses en que está el ene­
migo, las enfermedades que según noticias los abruman, su 
cuasi apoltronamiento en la provincia de Moquegua, la decep­
ción que han sufrido de mi ningún propósito de moverme de 
la línea de defensa de Tacna y Arica, y otros incidentes más 
que contribuyen a formar la fisonomía de la situación del in­
vasor, me hacen desesperar de la resolución que tenga para 
buscarnos, en cuyo caso es de absoluta necesidad que emplean­
do los esfuerzos más supremos, empiecen las fuerzas de Are­
quipa a asediar por la retaguardia a los chilenos, a fin de obli­
garlos o a darme combate, o a estrellarse desesperados contra 
el más próximo. 

Estoy en continua comunicación con el general Leyva, ya 
porque de su circunspección y tino debo esperar la mejor ar­
monía entre nosotros, como porque de su experiencia y cono­
cimientos militares se puede obtener inmenso provecho en la 
presente campaña, marchando como felizmente marchamos en 
combinación y perfecto acuerdo. Tengo un alto concepto del 
general Leyva, y si como debo esperarlo él corresponde a la fe 
que tengo en sus cualidades como patriota, caballero y solda­
do, entonces se puede asegurar que mientras al gobierno lo 
rodeen hombres como Solar y Leyva y otros no menos dignos, 
se puede abrigar la fundada esperanza de la salvación interna 
y externa de nuestro pobre país. 

Me he impuesto de los desórdenes escandalosos y mezqui­
nos de Arequipa, en donde debíamos esperar que hubiese Ja 
mejor armonía entre las principales autoridades y sus subordi­
nados, como felizmente pasa en este departamento, en donde 
lejos de experimentar esos sinsabores se disfruta en lo general 
de paz y armonía entre las autoridades políticas y militares. 

Por aéá vivimos en la más completa ignorancia, respecto de 
lo que por allá se hace y pasa, especialmente sobre la adquisi­
ción de elementos bélicos para la consecución de la guerra. 

Que disfrute usted de salud y felicidad, son los deseos de 
su afectísimo amigo. Seguro servidor. 

L. MONTERO. 
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N9 31 
Carta de Montero a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Mi respetado amigo: 

Altos de Tacna, mayo S de 1880. 

Nos tiene usted fuera de la ciudad, esperando que el ene­
migo avance sobre nosotros, según datos recibidos, pero a pesar 
de todo insisto en mi opinión de que el ejército chileno no nos 
buscará. Sus movin1ientos no tienen otro objeto que alejarnos 
de nuestra base de operaciones, que de este modo fue su mo­
vimiento de flanco, o sobre Arica, que es el punto objetivo de 
ellos. El señor general Campero, que llegó junto con el minis­
tro Bustamante ha sido reconocido por mí como general en 
jefe del Ejército Aliado, en armonía con uno de los artículos 
consignados en el protocolo. Sobre él pesa, pues por ahora, 
toda la responsabilidad respecto a las operaciones militares y 
como la moral militar es la base fundamental para el buen 
éxito de éstas, me concretaré pues a obedecer ciegamente las 
órdenes que me sean comunicadas, cumpliéndolas con todo el 
celo patriótico de que está animado el ejército que me honro 
de comandar. 

Los jefes de cuerpo, que usted ordenó fuesen destinados a 
este ejército, se hallan actualmente en sus respectivas coloca­
ciones, no habiéndose podido aún cumplir la refundición de 
algunos, porque temo que se pierdan. Con mayor extensión ha­
blará a usted Solar y Bustamante. Cuando me permití hacer al 
gobierno observaciones, no tenía otro móvil que el buen ser­
vicio, ni otro norte que mi lealtad al gobierno y mi amor al 
país; por lo demás yo no tengo amores ni con comandantes 
generales, ni con jefes de cuerpo. 

He tenido necesidad de colocar al coronel Velarde como 
jefe de estado mayor en reemplazo del de igual clase señor La 
Torre, cuya inutilidad y mala conducta lo colocan a gran dis­
tancia de los buenos servidores de la Nación. 

Estaba escribiéndole esta comunicación, cuando entró en 
mi carpa el señor general Campero a manifestarme que debien­
do regresar a Bolivia, había llegado el caso de que volviera a 
hacerme cargo del mando del Ejército Aliado; semejante de-
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terminación me ha causado honda pena, tanto porque estaba 
ya muy hallado con este cumplido caballero, cuanto porque la 
enorme responsabiildad que pesaba sobre mí se había recon­
cent rado en el director de la guerra, y yo me encontraba como 
general en jefe de mi ejércilo sin más responsabilidades que 
en el campo de batalla . En fin qué hacer, mi amigo, venga Jo 
que viniere, tenemos que ~crificarnos por nuestra patria, ade­
lante pues. 

Se va el tren, no tengo más tiempo que para asegurarle 
que este ejérci to será siempre digno del país y de la confianza 
del gobierno. 

Acepte usted mi doctor y amigo la afección sincera de su 
atento seguro servidor . 

L. MONTERO. 

N9 32 
Carta de Montero a Piérola 

Campo de la Alianza, mayo 23 de 1880. 
Excelentísimo señor 
Don Nicolás de Piérola, 
Lima. 

Mi estimado amigo : 
Aprovecho del seguro conducto que hoy se me ofrece para 

escribir a usted la presente, participándole los sucesos del día 
de ayer. 

En efecto, acabábamos de hacer ejercicio, cuando nos 
anunciaron la proximidad del enemigo: acto continuo se formó 
la líne de batalla y la recorrimos con el general Campero, pero­
rando a las tropas, cuyo entusiasmo es verdaderamente extra­
ordinario. 

Apenas avistado, rompió nuestra artillería sus fuegos en 
muy buena dirección, recibiendo también la contestación del 
enemigo con la misma certeza que nuestros tiros. No sabemos 
los daños que le hemos causado, pero lo positivo es que ellos 
se activaron despavoridamente dejándonos algunos despojos de 
prendas y municiones, y causándonos la muerte de un joven 
sucrense y las heridas de dos soldados más. 

Por datos recibidos se sabe que aún no se mueve decidida­
meo• ' de Sama el enemigo, y que, por consiguiente, se man-
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tiene siempr e en su estado de vacilación. Sabemos igualmente 
que nuestras primeras fuerzas de Arequipa han ocupado Mo­
quegua, y que se anuncia el bombardeo de Arica en combina­
ción con el ataque que debe dar el ejército de Baquedano. 

Reitero a usted la necesidad de mis pedidos hechos al go­
bierno, a fin de aliviar en algo nuestra situación si llegan a 
tiempo los auxilios pedidos. , 

El ejército sigue cada día ganando más en moralidad y 
disciplina, condiciones que unidas al entusiasmo verdadera­
mente patriótico que manifiestan por la próxima batalla, lo 
colocan en posición ventajosa respecto del enemigo. 

Por lo demás, sólo deseo que la providencia haga justicia 
a nuestra (causa) que en cuanto a sacrificios por el triunfo, 
ya usted y el país sabe que no los sé escasear, y que el ejército 
que tengo a mis órdenes lo considero capaz de todo lo grande, 
tal es su resignación y moralidad. 

Que se conserve usted con salud y felicidad es el anhelo 
de su afectísimo amigo y seguro servidor. 

L. MONTERO. 

Nota. - He dicho a usted ya en mis anteriores la necesi­
dad en que me he visto de separar del estado mayor al coronel 
La Torre, por su mala conducta y abandono en el servicio: nom­
bré una comisión con el objeto que informase sobre el estado 
en que se hallaba esa oficina y hoy remito ese informe al mi­
nisterio de Guerra, véalo usted y juzgue si be procedido bien. 
En las actuales circunstancias no pueden haber términos me­
dios en el servicio, si esto sucediese todo se perdería, y la dis-

1 
ciplina y la moralidad militar desaparecerían por completo, 
no pudiendo cosechar un ejército sino derrotas y derrotas. 
Mientras merezca la confianza del gobierno y del país en el 
arduo y difícil puesto que ocupo, seré inflexible para los malos 
militares y peruanos que no cumplan su deber. 

De un momento a otro combatiremos. Dejaremos bien 
puesto el honor de nuestras armas. Le suplico cuando reciba 
cartas mías le haga comunicar a mi señora que estoy bien, por­
que muchas veces no tengo tiempo para escribirle un solo 
renglón. 

L. MONTERO. 
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' 33 
Parl d 1 tmernl 1 t on ro obre la batalla de Tacna 

Tru-ntn, mayo 29 uc 1880. 

ur. 



didas la tendrá V.E. tan luego com . 
dantes generales. 0 yo la recaba de lOs coman-

~prov~haré de esta oportunidad 
con!>aderac1ón de V.E. el digno 1 para recomendar a la 

- M" Y va eroso comportam· senor tguel Aguirre que con Za d aento dtl 
cha que me cupo la honra de mapad ores peleó en el ala dere. 

U d b n ar. 
n e er de justicia no me rmitc . . 

una recomendación especial a V E~ 1 d" termanar sm hacer 
de los jefes, oficiales y tropa qu~ ha~ 1

1gn~ c~m?Ort~mlento 
ncs. Si la victoria ha correspondid lpe ea ~ aJo mas órde-
. "d d d f o a enemigo por la su non a e sus uerzas la gloria 1 1» 

aliado. Dios guarde a V.E. 
50 0 corresponde al ejhcuo / 

(La Patria. Lima, 12 de junio de i8SO) 
L. MOlii'TERO 

N9 34 

Parte que el contralmirante Montero dirige al secrt•tarlo 
de guerra sobre la batalla de TICila 

Señor secretario de guerra: 
Tarata, 29 de mayo de 1880. 

En cumplimiento de un austero e imprescindible deber 
paso a comunicar a V.S. el resultado del combate hbrado eÍ 
26 de mayo con el ejército de Chile, a pesar de no haber re­
cibido hasta este momento parte alguno de los comandantes 
generales de las distintas divisiones de nuestro primer ején:.ato 
del Sur. 

Por disposición del excmo. señor director de la guerra 
me cupo mandar el ala derecha del ejército aliado: la izquierda 
correspondió al señor coronel D. Eliodoro Camacho. 

Después de un combate de artillería iniciado a las 7 y JO 
de la mañana, principió el de infantería a las 11. Los furgos 
del enemigo se desarrollaron por el ala izquierda, por CU)'ll 

razón el director de la guerra me pidió refuerzos que inmedia 
tamente envié, haciendo avanzar los batallones Alianza y Aro· 
ma del ejército boliviano que tenía a mis órdenes. Poco tiempo 
después de enviado este refuerzo se comprometió el comb:ne 
en toda la línea de batalla. El director pidió nuevos refuerzos 
para el ala izquierda y sin vacilar mandé que marchara in111é· 





denuedo de nuestras tropas se hizo tan poco eficaz pana d 
triunfo como el viril entusiasmo desarrollado en tan supremos 
instantes por todos los ciudadanos de la heroica Tacna. 

Si el resultado del combate no ha correspondido a nues­
tras esperanzas ha venido a probar una vez mas que nuestro 
ejército no caree~ de compete~cia, tratándose de entusiasmo y 
de valor. Por mt parte, dommado por la dolorosa impresión 
del inesperado desastre siento que mis fuerzas se reaniman al 
considerar lo comunes que son entre nosotros los rasgos de 
heroísmo y de grandeza. 

La guerra, continuando como lo espero, no podrá dejar de 
ofrecernos el triunfo definitivo si apro\echamos como debemos 
tanto el mérito de nuestras tropas como las lecciones de una 
amarga experiencia. Repúblicas como la del Perú no se lln()o 

nadan ni sucumben por una derrota parcial que puede y débc 
servir de origen a la última victoria que se obtenga sobre el 
enemigo. 

Dígnese V.S. poner en conocimiento de S.E. el jefe supn." 
mo el contenido de este ligero parte, haciéndole presente lo 
sen'siblc que ha sido para el ejército peruano la heroica muerte 
del general José G. Pérel., jefe del estado mayor general del 
ejército aliado y la mortal herida del ilu~tre. coron~l ,O· Elcodo-
1·o Camacho, comandante en jefe del eJército bohv.ano. Dios 

guarde a V.S. L. MONTERO. 

(La Patria. Lima, sábado 12 de junio de 1880). 

N9 35 

Parte del jefe de la primera divisi6n sobre la batalla librada 
en el Campo de la Alianza 

Tarata. mayo 29 de 1880. 

Comandancia general de la primera dhisión. 

Señor coronel jefe del estado mayor 
general del primer ejército del Sur. 

Señor coronel: . 'nalcs que con motÍ\'0 de la 
Elevo a usted los partes ~ng• "Campo de la Alianza", 

batalla librada el 29 de Jos comentes en 
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me han pasado los primeros jefes de los dos batallones que for­
maban la primera división del ejército, con cuya comandancia 
general se me había honrado. Esos partes revelan, señor, que 
si la división se ha sacrificado sin resultado positivo para el 
triunfo de nuestra causa, no ha sido por carencia de valor o 
disciplina, de que ha hecho lujosa ostentación en el campo de 
batalla, sino por el doble error consumado en la dirección ge­
neral del combate al hacernos expedicionar sin objeto en la 
noche del 25 y alejarnos sin las reservas indispensables en todo 
plan de batalla bien combinado. Ni la fuerza numérica de los 
invasores ni la superioridad de sus armas, habrían producido 
nuestra derrota, si las líneas hubieran combatido con sujeción 
a Jos preceptos inquebrantablemente aconsejados por la táctica 
y la estrategia desgraciadamente eso no aconteció y por eso 
el denuedo de la división, la sangre que a corrientes ha derra­
mado, si es cierto que glorifica su nombre, también lo es que 
ha producido un doloroso resultado para nuestras armas. 

Testigo presencial ha sido usted de los movimientos de 
la división y de la heroicidad con que ha luchado. Este hecho 
meexonera de entrar en un orden de apreciaciones, que estoy 
seguro no se habrá ocultado a la clara inteligencia de usted. 
Dios guarde a usted. 

JUSTO P. DAVILA. 
("La Patria". Lima, 9 de julio de 1880). 

N9 36 

Parte de D. Pedro A. del Solar al jefe del estado mayor 
del ejército del Sur 

Tarata, 28 de mayo de 1880. 

Comandancia de la división gendarmes de Tacna. 
Señor coronel de estado mayor general 
del primer ejército del Sur 

Nombrado por el general en jefe del primer ejército del 
Sur comandante general de las fuerzas de gendarmería y po­
licía que estaban a mis órdenes como prefecto del departa­
mento las organicé agregando a ellas el escuadrón gendarmes 
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de Tarapacá que puso a mi disposición el señor coronel D. Luis 
F. Rosas, prefecto de aquel departamento y los cuerpos de re· 
serva movilizable formados por el comercio, agricultores y na­
turales de Tacna. 

E l día del combate presenté en el campo una fuerza efec­
tiva de 750 hombres de la columna gendarmes, 60 de policía, 
SO lanceros del escuadrón gendarmes de Tacna, 43 tiradores de 
Jos gendarmes de Tarapacá y poco más de 400 ciudadanos ar­
mados. 

Me fue designado un puesto en la reserva del ala derecha 
que se ordenó ocupar en las primeras horas de la mañana del 
26 del corriente. Después de cerca de dos horas de cañoneo, 
rompieron los fuegos de fusilería por el ala izquierda y, com­
prometido el combate en toda la línea se me ordenó atacar, 
lo que fue ejecutado en el acto con las fuerzas de gendarmería 
y policía y poco momentos después con los voluntarios de 
Tacna. 

Estrechado el combate se sostuvo con toda la energía y fir­
meza que puede exigir el patriotismo desde que luchábamos 
contra fuerzas más que duplas. El comandante D. Napoleón R. 
Vida!, primer jefe de la columna gendarmes recibió dos heri­
das, una de ellas de gravedad, así como el capitán graduado 
Rosendo Barrios, el capitán D. Samuel Alcázar, que comanda­
ba la columna de agricultores, fue muerto en el campo de ba­
talla. 

Cupo a las fuerzas de mi mando, con las que formaban el 
ala derecha, la buena suerte de ser las últimas en apagar sus 
fuegos, cuando la mayor parte de ellas estaban inutilizadas por 
el considerable número de muertos y heridos. Estaba consuma­
da la derrota y toda resistencia era ya imposible. 

Al primer rechazo que sufrió el ala izquierda comenzó la 
deserción y la caballería al mando del coronel Rosas se ocupó 
en contenerla, empleando la fuerza y rechazando el ataque que 
aquellos hacían en su fuga. 

En justicia debo hacer especial mención del señor coronel 
D. Luis F. Rosas, del comandante D. Napoleón R. Vidal, del 
mayor D. Federico Mazuelos y capitán D. Samuel Alcázar, ha­
biendo los demás oficiales cumplido su deber satisfactoria­
mente. 
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El pueblo de Tacna representado en aquel acto por jóvenes 
de todas las clases sociales y de posición conocida ha dado 
una prueba más de su patriotismo y de que estiman el honor 
de su país, más que la vida que han sabido sacrificar a porfía. 

De algunos interesantes episodios ha sido V.S. testigo pre­
sencial y puede apreciarlos debidamente. Me es honroso poner 
oficialmente en conocimiento de V.S. los hechos relatados, así 
como que concluido el combate regresé a la ciudad con la ma­
yor parte de la fuerza de cabalJería que era lo único que me 
quedaba. 

Reunido en la plaza pública con el señor general Campero 
dispuso éste que tomáramos el camino de Pachia, hasta donde 
lo acompañé con mi fuerza en formación y de donde nos se­
paramos, tomando el señor general el camino para Bolivia y 
yo para este lugar adonde he puesto a disposición de U.S. el 
escuadrón gendarme de Tacna para que puedan ser utilizados 
sus servicios como U.S. lo estime más conveniente en bien del 
país. Dios guarde a V.S. 

PEDRO A. DEL SOLAR. 

(La Patria. Lima, sábado 12 de junio de 1880). 

N9 37 

Carta reservada de D. Ped'ro A. del Solar a D. Nicolás de Piérola 

Señor D. Nicolás de Piérola. 
Mi muy estimado amigo: 

Tarata, 29 de mayo de 1880. 

Oficialmente, como prefecto, doy al gobierno parte del 
desgraciado acontecimiento del 26, como comandante de una 
división, lo he pasado al general en jefe del ejército por el 
conducto regular y lo mando para que sea publicado. 

Haré a Ud. en ésta mis especiales apreciaciones e indica­
ciones. 

El número de nuestras fuerzas efectivas que entraron en 
batalla, ha sido, según el parte del día anterior 5,000 hombres 
y el de los bolivianos no llegaba a 4,000. Las fuerzas enemigas, 
según todos los datos recogidos de prisioneros y cálculos de 
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los inteligentes, fluctuaba de 18,000 a 20,000 hombres. Así es 
que nos formaron con su primera línea un arco que excedía a 
nuestro frente. Sólo éste entró en combate y las masas de sus 
tropas, su numerosa artillería y sus formidables ametrallado­
ras nos destrozaron sin hacer uso de su reserva. 

El número ha sido, pues, la primera causa de nuestro con­
traste. Pero no lo ha sido menos la mala dirección dada por 
Campero, la falta de plan o más bien dicho, la no ejecución 
del plan acordado anticipadamente. 

En el campo han peleado nuestras fuerzas con valor heroi­
co; pero los cuerpos bolivianos se dispersaron antes de los diez 
minutos de una manera incontenible; yo los he hecho lancear 
y he tratado de contenerlos a riendazos y con revólver en mano; 
era imposible, nos hacían fuego. A un mayor boliviano, llama­
do Marcial, después de abofetearlo para hacerlo regresar al 
combate, se arrodilló, suplicándome que no lo obligara ni lo 
matara; le hice arrancar las presillas que conservo en mi poder 
y lo boté, conteniendo a los que me rodeaban de que no lo ma­
taran. 

El estupendo número de jefes, muertos y heridos y el de 
oficiales peruanos, con el de bolivianos, que casi está reducido 
al general Pérez, muerto, y Camacho muy mal herido, es el me­
jor argumento. 

Pero hay algo mucho más grave. Cuatro días antes del 
combate, practicó el enemigo un reconocimiento bastante atre­
vido y desde ese día mandó el general Campero llevar su equi­
paje y algunos víveres a Palea. (1) El día del combate, él y 
los suyos, la primera orden que dieron fue poner a salvo sus 
carpas y equipajes y hacerlos conducir en esa dirección. Ter­
minado el combate, ha abandonado el campo antes que yo y 
muchos otros y cuando llegué a la población todo su empeño 
era salir en esa dirección. Designó primero el alto de Lima, 
luego Pocollay, cuando estuvimos allí Pachia y, al llegar a este 
punto, me manifestó su resolución de irse a Bolivia por Palea, 

(1) Téngase presente que Campero, al venir a Tacna, desde un 
orincipio anunció su propósito de volver enseguida a Bolivia, en donde 
le esperaba la Asamblea Nacional, que fue la que lo eligió definitiva­
mente jefe de la nación. Las circunstancias lo obligaron a demorar su 
salida, y, antes que lo pudiera hacer, se presentó el enemigo en plan 
de ataque. 
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tendían encerrar el ejército en Tacna y Arica, reconcentrándolo, 
en caso necesario, a este último punto, con todos los recursos 
que ofreciera el primero, para hacer allí una resistencia hasta 
vencer o morir. 

En consecuencia en esta desarmonía de opiniones, se acor­
dó practicar un estudio de las condiciones tácticas y estratégi­
cas que ofreciera el valle de Sama, y, al efecto, se pusieron en 
marcha hacia ese punto el general Pérez, el coronel La Torre, 
varios jefes del ejército peruano, un ingeniero militar y el que 
estas líneas escribe, escoltado por un escuadrón de caballería 
peruana. Durante la marcha el general Pérez me impuso de la 
disidencia que había originado aquella expedición y me encargó 
que a las observaciones particulares que pudiera yo hacer, fi­
jara detenidamente mi atención en las discusiones que se pro­
ducían en el terreno que iba a estudiarse, pues deseaba que 
fuera redactado por mí el informe que habían de presentar a 
los jefes que apoyaban la ocupación de Sama. 

Llegamos a nuestro destino a las 12 del día siguiente y 
después de un momento de reposo, la comitiva se puso en mar­
cha para estudiar el ala izquierda de la posición, en una exten­

' sión de como de tres leguas. 
En la mañana inmediata se reconoció el frente y el lado 

derecho que ofrecía las mayores ventajas y hasta posiciones 
inexpugnables. 

Una vez llenado el objeto de la expedición, regresamos a 
Tacna, y, después de una corta conferencia celebrada entre el 
general Pérez y el coronel Inclán del ejército peruano, a la cual 
también asistí, me puse a redactar el informe que firmaron los 
que respondían a su espíritu y fundamentos. 

En definitiva, el resultado de esta controversia fue la ocu­
pación del campamento denominado Alto de la Alianza, esta­
blecido como 15 días después, a unas dos leguas de Tacna, en 
dirección de Sama y que, si bien no satisfacía ninguna de las 
dos opiniones, se armonizaba mejor con la de aquellos que se 
manifestaron en contra de la ocupación de ese valle. 

Entre tanto, había llegado de Bolivia la S~ división del 
ejército, fuerte como de 1,500 hombres, compuesta de los ba­
tallones Chorolque, Tarija y Grau, al mando del general Acosta. 
Días después llegaba un escuadrón de caballería, formado en 
La Paz y mandado por el coronel Ballivián. Y por último, para 
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entonces me separé de él y seguí mi camino con la fuerza que 
llevaba para Tarapacá. 

Dos jefes lo acompañaron; hoy han regresado de Palea y 
ambos me afirman que, cuando llegó Campero le esperaban 
sus mozos con un magnífico equipaje y buenas provisiones. 

Las tropas bolivianas han hecho saqueo devastador; por 
donde han pasado se han llevado brigadas enteras, cargadas con 
cuanto encontraban y hacía fuego a los que se defendían. 

La opinión unánime en el ejército y la mía, y la de todos, 
es la de no volver a pelear más junto con los bolivianos. 

Esta causa y la falta de disposiciones militares y la de re­
cursos que es absoluta, ha hecho que no se reúna el ejército de­
rrotado y dificulto todavía que sea gran cosa. 

En cuanto a mí, yo estaré en el territorio de mi jurisdic­
ción hasta que sea posible y en el último caso m~ retiraré a 
Puno. 

Se ha perdido la mayor parte del armamento, casi toda la 
artillería y municiones y la desmoralización de la oficialidad 
y tropa es incalculable. 

Deseo que por allá las cosas marchen en otra forma y que 
sus resultados correspondan a los esfuerzos y sacrificios de Ud. 

Mis recuerdos a la señora y niños, al Dr. Panizo y demás 
amigos y Ud. mande a su amigo. 

P. A. DEL SOLAR. 
(La Actualidad. Lima, abril 8 de 1881) 

N9 38 

La batalla de Tacna, según el capitán argentino 
Florencio del Mármol 

Mientras tanto el enemigo asumía una actitud decidida por 
el lado de Moquegua. Los jefes del ejército aliado estaban ra­
dicalmente divididos respecto del plan que debía adoptarse en 
aquellos momentos. Jefes peruanos y bolivianos presididos por 
Camacho y Pérez juzgaban ventajosa la ocupación del valle de 
Sama como base de línea de operaciones. Jefes bolivianos y 
peruanos, presididos por el contralmirante Montero y el coro­
nel La Torre, jefe de estado mayor del ejército peruano, pre-
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complemento más satisfactorio y digno de la representación 
militar de Bolivia, en el teatro de operaciones, llegaba a Tacna, 
el 19 a la noche, el presidente provisorio de la república y ca­
pitán general de sus ejércitos, general D. Narciso Campero. 

El día 20 fue visitado por las autoridades civiles y militares 
de las dos naciones aliadas y saludado por las bandas de todos 
los batallones del ejércilo. 

El 21 expidió el contralmirante Montero una proclama y 
orden general a sus subordinados anunciando que quedaba dis­
puesto a cumplir las órdenes del director supremo de la guerra, 
general Campero. Al día siguiente se leía con avidez en cada 
cuartel, en las calles, en todos los hogares de la sociedad tac­
neña la siguiente proclama: "El presidente de Bolivia al ejército 
aliado de Tacna. Defensores de la alianza. Vengo del corazón 
de Bolivia portador de sus nobles y generosos sentimientos, 
que hoy se cifran en una sola idea, la idea del sacrificio y de 
la gloria común. 

Fui el primero en protestar allí en Tupiza, contra la villana 
ocupación de Antofagasta; seré el último en plegar la santa 
bandera que entonces enarboló mi brazo. 

El desenvolvimiento de la guerra separó nuestros campa­
mentos, pero al través de la distancia no dejó de circular entre 
ambos el fluido eléctrico del patriotismo". 

Recibido Campero del mando del ejército unido se orga­
nizó p or primera vez un estado mayor general del ejército alia­
do, cuyo mando se encomendó al general Pérez. 

Al ocupar este destino el general Pérez no quiso dejarme 
en el estado mayor boliviano y por la orden general en que dio 
a conocer la organización de su nueva administración, dispo­
nía mi pase a su lado. Pero pocos días después me veía pre­
cisado a cesar en todo servicio por la postración a que me re­
dujo la terciana, a tal punto que el mismo general me prohibió 
terminantemente asistir a su despacho. En Tacna y desde que 
pasé al estado mayor habitaba una reducida pieza, sin más 
muebles que la cama y una silla. . . [Narra el abandono en 
que yacía y su t raslado al hospital militar]. 

Ya no era posible dudar que al fin iban a medirse las armas 
beligerantes en una gran batalla. El enemigo tenía sus avanza­
das en Chilona y Yalata, al sur de Sama y sobre el río del mis­
mo nombre. Su ejército, fuerte como de 18 a 22,000 hombres, 
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mandado por el general Baquedano venía resuelto esta vez a 
no frustrar las esperanzas de los aliados que en número de 9,000 
Y pico de hombres, ocupaban aquel limitado espacio del exten­
so arenal en que tres naciones tenín fija su mirada. Un periódi­
co peruano decía: "El enemigo viene, venga cuando quiera y 
por donde quiera: estamos listos". 

Los ecos del interior de Bolivia nos llegaban en sus hojas 
periódicas, enviándonos palabras de noble aliento. Tacna vivía 
horas de zozobra. Hacía algunos días, antes de establecido el 
campo en el Alto de la Alianza, había visto desprenderse, de las 
altas barrancas que la rodean por el Norte, al escuadrón del co­
ronel Albarracín, derrotado por las primeras fuerzas avanzadas 
del enemigo. Ahora miraba esas mismas baiTancas, cuajadas 
de soldados que iban y venían, llevando el agua y ]as provisio· 
nes para el ejército y no presentía quizá el espectáculo terrible 
que ellas iban a ofrecer, mostrando destrozadas y dispersas las 
huestes de combatientes, a quienes entonces proveían y de quie­
nes todo lo esperaban. 

El22 de mayo el enemigo hizo un fuerte reconocimiento so­
bre nuestro campo, sin más resultado que el cambio de fuegos 
de cañón, sostenido por ambos beligerantes durante una hora. 
Las detonaciones alarmaron a Tacna que creyó llegado el supre­
mo momento. La iglesia de San Ramón tiene una gran campana 
que solo se hace sonar para anunciar al pueblo los grandes su­
cesos. En la mañana del 22 el eco imponente de su plañido se 
sucedía alternativamente con el eco del cañón, poniendo en mo­
vimiento a toda la población. Yo no pude permanecer en cama 
que hasta entonces había guardado. Sin escuchar Jas reflexio­
nes del ecónomo del hospital, me vestí y me dirigí a pie hasta el 
campamento, ascendiendo las altas barrancas de arena y lle­
gando, después de una marcha de dos leguas, a la carpa del ge­
neral Pérez. Mi exterior debió revelar al general el estado de 
extenuación en que me encontraba. Me abrazó cariñosamente, 
me hizo recostar en su catre de campaña, diciéndose en tono de 
amistosa reconvención: "Descanse y enseguida mándese mu­
dar de aquí y cuidadito con repetir esto". 

Mi ascensión fue infructuosa. No había novedad alguna. El 
cañoneo no tuvo mayor consecuencia. Después de un momento, 
el general me hizo ensilJar una mula, y, trayendo a la grupa un 
soldado, regresé al hospital y a mi cama. El día 25 los Húsares 
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de Junín del ejército peruano tomaron al enemigo 60 mulas 
cargadas con 120 barriles de agua. Esa misma noche se practl­
có un movimiento sobre el enemigo, que debiendo ser de sor­
presa para éste faltó muy poco para que fuera desastroso para 
los aliados. Las columnas se perdieron. Interrogados los guías, 
resultó que estaban mareados, pues así como en el mar, sucede 
a los mejores vaqueanos en aquel desierto de arena. 

Hubo un jefe del cuerpo de edecanes del general Campero 
que mandado por éste al ala izquierda, llegó a w1 punto avan­
zado del enemigo, donde se le dio el quién vive. Contestó Boli­
via y se alejó precipitadamente, sufriendo el fuego de una des­
carga. Este incidente me lo conlaba ese mismo jefe algunos días 
después, ponderándome la confusión que envolvió al ejército 
en aquella noche. Habiendo declarado los guías que no podían 
orientarse se ordenó la contramarcha al campamento. 

Amaneció el memorable día 26. El ejército aliado prepara­
ba su rancho para el desayuno, cuando a eso de las 9 a.m. se 
presentan a su vista sus avanzadas y algunos cuerpos que no 
habían llegado al campamento de regreso de la marcha de la 
noche anterior, peleando en retirada con las descubiertas del 
enemigo cuyas negras y compactas masas aparecieron ensegui­
da cubriendo to'do nuestro frente. Acto continuo se rompió por 
ambas partes el fuego de cañón que duró como dos horas pe· 
ro interrumpido por intervalos varias veces. Al eco de sus deto­
naciones Tacna fue puesta otra vez en alarma y la bronca cam­
pana de San Ramón empezó a pregonar vivamente el peligro. 

Así como el 22, dejé también ahora la cama e hice lo posi­
ble por conseguir una cabalgadura, diligencias que en el primer 
momento fueron infructuosas. Había resuelto no dirigirme es­
ta vez al campamento sino cuando el fuego del cañón se sintie­
se acompañado por el de la infantería. Este momento no se hi­
zo esperar. Como a las 11 a.m. estaba vestido y recostado en 
mi cama, cuando fui llamado por el ecónomo para hacerme ad­
vertir un ruido que no sabía si era producido por un carro al 
galope sobre el empedrado de una lejana calle o si realmente 
sería el fuego de la h1fantería. 

Al principio albergué también mis dudas. Sin embargo eran 
aquellos ecos tan precipitados, tan terribles, tanto era su fragor 
que no podían ser sino la repercusión de las palabras mortífe­
ras que con que los aliados y los chilenos hablaban entre sí en 

108 



el campamento. La campana de San Ramón continuaba pre­
gonando la alarma. Salgo a la calle y veo agrupados en las es­
quinas adyacentes a Jos soldados enfermos, mirando hacia Jas 
alturas del campamento que hasta entonces no ofrecían otra 
cosa que los contornos superiores de las densas columnas del 
humo de la batalla. Desesperado de verme a pie en aquellas cir­
cunstancias, me dirigí a la plaza de Armas para trata de con­
seguir un animal. No había andado una cuadra, cuando tuve la 
felicidad de ver entrar en un corralón varias mulas de carga 
que un jefe peruano y algunos arrieros traían del campamento 
para volverlas con agua. Me dirigí a él y a fuerza de instancia 
conseguí un raquítico macho, en el que, una vez ensillado, me 
puse en camino hacia el campo de batalla, acompañado de un 
joven empleado del hospital. Las calles estaban llenas de ciuda­
danos que armados se dirigían al alto, de mujeres, entusiastas 
unas, llorando otras y de niños que ofrecían el mismo contras­
te. Al pasar por una esquina veo entre otros a l dueño del cuar­
to en que había vivido y aproveché la oportunidad para can­
celar el alquiler del último mes. Mi huésped y sus compañeros 
trataron de retenerme, pero me despedí agradeciéndoles el in­
terés que me demostraban ... 

Cuando ascendía la cuesta, era verdaderamente conmove­
dor el espectáculo que ofrecían unas 300 a 500 rabonas, des­
cendiendo hacia Tacna con sus hijos a la espalda, sus ollas de 
comida en la mano, las lágrimas en los ojos y una queja dolo­
rida en los labios. Media hora después llegaba al campu de 
batalla. 

Me dirigí al costado izquierdo y me coloqué en la fila exte­
rior del batallón Sucre, 2~ de linea, sin otra intención que la de 
exponerme como todos, pero no para desempeñar un papel ac­
tivo, absolutamente imposible en el estado de mi salud y la 
extenuación de mis fuerzas. En aquel hervidero de balas, peor 
que tostadera, como decían los bolivianos, parecía imposible 
que un solo hombre pudiera salvar ileso. Las balas cruzaban sin 
cesar, silbando al oído, o picaban al frente, a los costados, a 
retaguardia, levantando cada una su grano de arena para for­
mar esa espesa nube que por todas partes nos rodeaba confun­
dida con el humo. 

En aquel costado estaban también los Colorados, llegados 
de la derecha en protección de la izquierda. Conteniendo y re-

109 



chazando unas veces, avanzando y arrollando otras, llegando 
hasta apoderarse de prisioneros y tomar una batería que luego 
abandonaban acosados por las masas que, cada vez más com­
pactas, oponía el enemigo, ante cuya superioridad de número 
y de elementos era materialmente imposible alcanzar un resul­
tado feliz. 

El batallón Buin, afamado de los chilenos avanzaba re­
suelto y se oía en sus filas el grito: ¿dónde están los Colorados? 
Estos no eran hombres de hacerse esperar en tales ocasiones. 
Avanzan también y después de un nutrido fuego, ganando te­
rreno esgrimen la bayoneta y cargan con admirable denuedo. 
Pudo verse alü en tierra y bañado en sangre un grupo formado 
por un Colorado y uno del Buin, cuya bayoneta la tenía aquel 
clavada en el pecho cerca del hombro izquierdo, mientras el 
Colorado había introducido la suya en la ingle derecha del chi­
leno, encontrándose ahí ambos recíprocamente inutilizados. En­
tre el cholaje chileno había también algunos hermosostes. Uno 
que quizás estaba herido, manteniéndose con una rodilla en 
tierra, se clavó la bayoneta en el pecho con sus propias ma­
nos, volvió a arrancarla y la introdujo de nuevo, encontran­
do lo que tal vez buscaba: el corazón y la muerte. 

Otro cuerpo chileno que tenía a su frente a los jóvenes del 
Murillo, gritaba a medida que se fusilaba con ellos: Sotenéte, 
bolivianito. Los bolivianitos decentes de La Paz, Sucre, Cacha­
bamba, Potosí y Santa Cruz, se sostenían con heroica intrepi­
dez. El batallón Chorolque hacía prodigios de valor. Sus solda­
dos aun heridos no cesaban de mandarles balas al chileno. 
Idéntica era la conducta del Canevaro, Ayacucbo y otros bata­
llones peruanos. Los Amarillos, 2'? de línea, recibieron carga 
de caballería que rechazaron. Los fuegos que de todas partes 
le venían hicieron sufrir a este cuerpo más que otro alguno. 
Pero todo esfuerzo era imposible. Las lineas chilenas se pro­
longaban, aumentándose siempre, formando un círculo que ten­
día a cerrarse por nuestra izquierda. La artillería boliviana se 
sostuvo mortífera e inconmovible hasta el último momento. 
Por desgracia el número y calidad de sus piezas era algo menos 
que cero comparado con los 60 o 70 Krupp del enemigo, aun­
que sus proyectiles no nos causaban mayor estrago, por el lecho 
de arena en que caían. Así se sostuvo este imposible hasta más 
de las 3 p.m. Momentos antes habían caído sucesivamente el 
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coronel Camacho y el general Pérez, herido el primero en la 
región del vientre y el segundo en la parte superior izquierda 
de la nariz. Poco después la derrota empezó. Entre los batallo­
nes que pasaron del costado derecho en protección de la iz­
quierda, estaba el Victoria del ejército peruano. Al entrar en 
línea lo hizo en desorden. Rompió una descarga sobre el ene­
migo y no se sabe cómo se infundió tanto pavor en sus filas 
que acto continuo se le vio dar media vuelta y declararse en 
dispersión. No recuerdo qué cuerpo siguió el ejemplo del Victo­
ria. Los jefes aliados en este instante hicieron proezas de valor. 
La idea de la derrota los desesperaba. Recorrían la línea blan­
diendo la espada, exhortando a todos al sacrificio. Al propio 
tiempo el general Campero, con una bandera peruana en lama­
no, trataba en vano de contener la dispersión. Era ya tarde. El 
imposible había llegado a su colmo. La retirada en derrota se 
declaró en toda la línea. Los Coraceros que estaban a la dere­
cha con sus inservibles rifles no esperaron mucho para abando­
nar el campo. Ya no había soldados. Los mismos bolivianos lo 
dicen: No hay valor que aventaje al de nuestros soldados, y es 
cierto, pero una vez que han vuelto la espalda, ya nada ni nadie 
los detiene y no paran hasta llegar a su casa, y también es 
cierto ... 

FLORENCIO DEL MARMOL 
(Recuerdos de Bolivia) 

NO 39 

Carta del corresponsal en Tacna de "La Patria", dando 
pormenores del combate en el Alto de la Alianza 

Tacna, 22 de junio de 1880. 
Señor director: 

A la ligera y desde el escondite en que me hallo, huyendo 
de los cosacos que han invadido esta desgraciada Varsovia, pue­
do escribir a Ud. esta que ojalá tenga buena suerte y llegue a 
sus manos. Por este motivo y porque desde mi encierro, que 
se hace cada vez más insoportable, no es fácil adquirir datos 
exactos, de lo ocurrido el 26 de mayo que tuvo lugar el comba­
te de los altos de Tacna y de los sucesos de Arica, sólo me li­
mito, por ahora, a referir a Ud. lo que sé por personas que me­
recen fe y que no están interesadas en desfigurar los hechos. 
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Escribo lo que mi memoria me dicta y que puede ser infiel u 
olvidadiza en algo. 

El combate del 26 principió con cañoneo de nuestra parte 
desde las 7 de la mañana. La linea de batalla ese día no fue la 
convenida desde días anteriores y que hubiera producido bue­
nos resultados. El 25, en la noche, sabiéndose que el enemigo 
estaba en Quebrada Honda, punto en donde podía ser asalta­
do, acordó el general Campero, en junta de guerra, maniobrar 
en ese sentido con el ejército unido. Al efecto hizo avanzar va­
rias divisiones hacia la vanguardia de nuestro campamento, a 
fin de verificar el asalto y producir la confusión en el contrario, 
operación que no era dudosa, conociéndose las posiciones ene­
migas, pero quiso nuestra adversa fortuna que ese pensamien­
to no se realizase, porque el guía a quien se encargó dirigir las 
divisiones, las extravió en un camino trillado, que no daba lu­
gar a trepidar en la marcha, mucho menos en una noche clara 
y despejada. Desorientadas nuestras fuerzas, se encontraron 
en sus movimientos y aún estuvieron a punto de fusilarse unas 
a otras, si felizmente no se reconocen. 

En marchas y contramarchas se pasó toda la noche en 
circunstancias que parte de nuestras fue rzas se encontraban 
casi sobre el ejército invasor, que ya se había apercibido que 
las tenia muy cerca. Era pues preciso eludir todo choque, so 
pena de que cayese sobre ellas el ejército chileno, y fue enton­
ces que emprendieron la retirada para incorporarse a la anti­
gua linea con el resto del ejército. Cuando esas divisiones en­
traron en linea eran las 6 de la mañana. 

Como Ud. debe suponerlo, llegaron allí extenuados por el 
cansancio, soñolientos, pues toda la noche habían andado, ha­
ciendo marchas forzadas y acosados por el hambre y la sed. 
Sin embargo, entraron en combate con un ardimiento sin 
ejemplo. 

El enemigo se concretó a atacar con su ala derecha nues­
tra ala izquierda: en ese lado aglomeró sus tropas. Forzoso era 
defenderlo, porque se le vía flaquear; al efecto fueron varios 
batallones peruanos, entiendo que la división Mendoza y sos· 
tuvieron los fuegos con bizarría aunque no con buen éxito, pues 
no lograron contener al enemigo que seguía avanzando. En esa 
resistencia perdimos mucha gente, pereciendo los coroneles 
Mendoza, Barriga, Fajardo, comandante Mac Lean y otros, sa-
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Hendo gravemente heridos el coronel Bustios y el coronel Es­
pinoza que han muerto de esas resultas. 

Rota el ala izquierda el centro entró en acción, sostenien­
do al enemigo. Eran las 12 del día, la resistencia fue tenaz, 
desesperada, heroica. Fue en esos momentos que rompió sus 
fuegos el ala derecha, viendo arrollada la izquierda y que el 
enemigo avanzaba hasta rodear a nuestras fuerzas por aquel 
punto y apoderarse de 2 cañones de a 12 y cuatro de a 4 y dos 
ametralladoras. La resistencia fue incansable, introduciendo en 
el enemigo el desorden, pues se vio a éste retroceder hasta sus 
reservas. Entonces entró ésta en acción empujando a su van­
guardia que casi emprendió la fuga. 

El combate arreció más y más con ese auxilio, haciéndose 
insostenible por nuestra parte, pues, como he dicho, nuestra 
izquierda estaba perdida y los invasores nos rodeaban. Viendo 
los nuestros lo inútil de la resistencia, emprendieron la retira­
da haciendo fuego. Ya los chilenos eran dueños del campo. 
Eran cerca de las dos de la tarde. 

El ala derecha fue mandada por el señor Montero, el cen-.. A-­
tro por el director de la guerra, general Campero y la izquierda 
por el coronel Camacho, que fue herido de alguna gravedad. 

Desde las 12 y 30 principiaron a caer a la población los dis· 
persos de la izquierda y algunos heridos. Todos, o la mayor 
parte, vehían con sus armas. Alguna gente del pueblo quiso 
contenerlos pero todo fue en vano. Quien no se asilaba en una 
casa, seguía hacia el Norte de la población, camino de Pachia. 
A las 3 de la larde nuestras fuerzas y las aliadas dispersas se­
guían su camino. El general Campero se adelantó para contener 
a su gente y el general Montero estuvo con su estado mayor en 
las calles del pueblo con aquel objeto, pero todo esfuerzo fue 
inútil, teniendo que seguir a los demás. 

El prefecto señor Solar, acompañado de su hijo y secreta­
rio, ha hecho lujo de valor y manifestado las dotes singulares 
que le acompañan, como autoridad del departamento. Fue el 
último que bajó del campo de batalla y el último también que 
dejó esta ciudad, cuando ya fue imposible sostenerse ... 

Dueño de las alturas el ejército enemigo principió a des­
cender hacia la planicie de la población. Se dice que entonces 
el general Baquedano mandó un parlamentario, al que alguna 
gente amenazó viéndose obligado a retroceder, pero esto no es 
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cierto. Lo que sé es que los cónsules extranjeros manifestaron 
que en el pueblo no había resistencia y que toda hostilidad era 
inútil, pero Baquedano manifestó que él no quería entenderse 
con los cónsules sino con una autoridad peruana cualquiera, 
con el alcalde municipal, por ejemplo, y que si éste no se pre­
sentaba bombardearía la población. Autoridades no las había 
porque se habían retirado con nuestra gente. Sólo quedada el 
Dr. Guillermo Mac Lean, alcalde municipal. Varios caballeros 
notables supieron la exigencia del general chileno y se dirigie­
ron a Mac Lean, suplicándole que se presentara a Baquedano, 
a fin de que cesase el bombardeo, que ya había empezado y 
iba a victimar a mujeres y niños indefensos. Mac Lean se. resis­
tió al principio, pero hubo de ceder y salió de la población en 
dirección al campo enemigo ... " 

(Refiere luego como el coronel Amengual, jefe chileno, con 
el cual tropezó el alcalde, lo hizo rodear por cuatro soldados. 
con orden de que lo fusilasen si en la población sonaba un tiro 
contra el invasor. Y tras él envió otros 50 hombres montados. 
Las tropelías cometidas por los chilenos h1eron inauditas). "Sa­
quearon e incendiaron pulperías, mataron a la gente que encon­
traban en su camino y después se echaron a romper puertas y 
desvalijar las casas de lo que tenían, destruyendo muebles y 
cuanto hallaban. Hombres y mujeres han sido objeto de los 
más inauditos ultrajes de una plebe ebria y desenfrenada. Las 
casas y habitantes de la campiña sufrieron igual suerte ... " 

(La Patria. Lima, viernes 2 de julio de 1880). 

N9 40 

Carta de D. José de la Peña a D. Nicolás de Piérola 

Puno, junio 13 de 19880. 
Señor doctor D. 
Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Excmo. señor: 

Me es doloroso dirigirme a V.E. anunciándole el descala­
bro de nuestro ejército el día 26 de del pasado en las alturas 
de Tacna. 
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Este desgraciado resultado es debido a la impericia de los 
generales, que han mandado nuestro ejército, pues, en lugar 
de tomar una absoluta defensiva, como lo demandaba la pru­
dencia atendiendo a la superioridad numérica del enemigo. 
abandonaron las excelentes posesiones de Arica, y con ellas el 
apoyo de nuestra gruesa y numerosa artillería, dividiendo el 
ejército para no ser fuertes ni en Arica ni en Tacna. El día 25 
del pasado a las 9 de la noche proyectaron los generales Cam­
pero y Montero sorprender al enemigo con todo el ejército, no 
lo consiguieron y Jos nuestros tuvieron que retirarse a su an­
terior terreno en la mañana del 26, bajo el fuego del cañón chi­
leno y expuestas a perderse las divisiones Suárez y Canevaro 
que casi fueron desbaratadas. 

No me explico, Excmo. Señor cómo pudieron imaginar los 
referidos generales dar una batalla de noche, que siempre pro­
tege el desorden de las tropas en las operaciones de guerra. 

El general enemigo, aprovechando de la falta de los nues­
tros, persiguió con tenacidad al ejército y lo obligó a aceptar 
el cobate, nuestras tropas pelearon trasnochadas y sin el ran­
cho de reglamento, siendo derrotadas después de tres horas en 
que el enemigo tuvo que experimentar el valor peruano. 

He asistido Excmo. Señor a la batalla para formarme un 
juicio seguro del cómo se ha librado ésta, y darle a V.E. una 
razón detallada de tan tremenda derrota y las causas que lo han 
originado. 

Muchos primeros jefes, jefes subalternos y oficiales, en 
número desproporcionado a la cifra de nuestras tropas, han 
sucumbido defendiendo con extraordinaria bravura nuestra 
bandera. 

Puedo asegurar a V.E. que la derrota experimentada por 
el ejército peruano ha sido de las más decisivas y sólo V.E. 
puede reparar, pues el sur de la república se encuentra a mer­
ced de los invasores. 

Mi plan de campaña expuesto en varias juntas de guerra 
era esencialmente defensivo, para que el terreno nos diese la 
superioridad sobre el enemigo y poder obtener un resultado 
glorioso. 

El abandono de Arica, es Excmo. Señor la causa de nues­
tra desgracia, pues los directores no han tenido prudencia ni 
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juicio para adoptar las medidas necesarias, con el fin de con­
seguir en la presente campaña el triunfo, de nuestras armas. 

Deseándole a V.E. su feliz conservación me suscribo, atto. 
s.s. 

JOSE DE LA PE~A. 

NO 41 

Carta de Segundo Leyva a D. Nicolás de Piérola 

Arequipa, 7 de mayo de 1880. 
Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Excelentísimo señor y amigo: 

El 28 de~ pasado llegué a esta ciudad, y si inme~iatam~n~ 
no lo comumqué a V.E., fue porque ya el ocrreo habta parud · 
Hoy lo hago con la más grata complacencia, deseando a V.E. 
todo género de felicidades. 

De Nazca escribí a V.E. comunicándole mi arribo a ese p~e­
blo, Y hoy debo decirle que en cumplimiento de las instrucciO· 
nes que se me impartieron, por la secretaria de guerra, en Lu­
canas me separé del cargamento, dejándolo a cargo del coro­
nel Rodríguez Ramírez. 

E~ esta ciudad he sido bien recibido por la _ma~or_ía de~~ 
poblactón que es adicta al gobierno de V.E. Al dta stgutcnte 
mi llegada di una proclama al ejército y otra al pueblo, que no 
remito a V.E. por no fatigar su atención. 1 

Por la correspondencia oficial, que dirijo al secretario de 
ramo, ~e impondrá V .E. del estado en que yo encontré las fu~~ 
zas eXIstentes en esta plaza, después del descalabro de la . 
visión Gamarra; se impondrá V.E. también de los escándal~: 
dad?s por los coroneles Lópcz y Recabarren, y de lo que yo _ 
podido ltac~r para organizar las fuerzas de la manera más con 
vcniente. He cumplido hasta aquí las instrucciones de V.E., co-
mo cumpliré las que en este momento acabo de recibir. , 

S 
, b n nu­

ena muy conveniente que V.E. me mandara un ue . 
mero de jefes Y oficiales de toda confianza, a los que pode

1 

emplear en los distintos puestos de este ejército. 
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Creo una necesidad separar a López y Recabarn.m, como lo 
indiqué a la secretaría en mi comunicación anterior. El escán­
dalo ha sido terrible y la moral del ejército me obligará a lle­
var adelante el pensamiento que trasmito al gobierno. 

Si algo nuevo importante alcanzo a saber del ejército de 
Tacna, daré parte inmediatamente. 

Ruego a V.E. me ponga a los pies de la señora y disponga 
siempre de su servidor, amigo y obsecuente seguro servidor. 

SEGUNDO LEYVA. 

NO 42 

Carta de Leyva a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 
Excelentísimo señor y amigo: 

Mirave, 2 de junio de 1880. 

Acabo de recibir la estimable comunicación dt! V.E. de 15 
del pasado, que me apresuro a contestar. 

Siento que V.E. haya sido engañado sobre el núm.:ro do! 
fuerzas del segundo ejército del Sur. Con mil trabajos y ven­
ciendo no pequeñas dificultades, apenas pudieron salir de Are­
quipa 2,300 hombres mal disciplinados y equipados. V.E. ha 
sido, pues, engañado por gentes cuya intención no acierto a 
comprender. 

Ha sido tal la falta de equipo del ejército, que solo en Ta­
rata se les ha podido entregar, a los batallones, algunas cartu­
cheras, portacapotcs, zapatos, camisas y calzoncillos; y, hoy 
mismo, aún no está el soldado tal como hubiera querido \·crlo. 
Cuando llegué a Arequipa sufrí la más triste decepción, creí 
encontrar un ejército en forma que poder movilizar inmedia­
tamente y sólo me encontré con unos cuantos reclutas, mal ar­
mados, mal equipados y sin ninguna instrucción. llice cuanto 
pude y creo haber cumplido con mi deber, pero desgraciada­
mente todos nuestros esfuerzos han sido inútiles: ya tendra 
V.E. conocimiento de nuestro desastre en Tacna, desastre que 
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hasta la fecha no se me ha comunicado, ni por el general Ca~­
pero, ni por el general Montero, dejándome en una falsa post· 
ción al frente del enemigo. 

Como en las instrucciones que se me dieron se consignó 
que debía ponerme a las órdenes del señor general Campero, 
inmediatamente que llegué a Tarata despaché un propio a Tac­
na, el que a su regreso me comunicó la orden de bajar sobre 
Locumba y amenazar a Sama. Inmediatamente que recibí la 
orden, emprendí mi movimiento, pero en la Rinconada tuve 
conocimiento de la derrota, y no creía deber bajar a Locumba. 
Vine, pues, a Sinto y de alh a este pueblo. Parece indudable que 
el enemigo tuvo conocimiento de mi salida de Arequipa Y pre­
cipitó sus movimientos. Esto lo hubiera hecho siempre, pues 
no le convenía ver amenazados su flanco izquierdo o su reta­
guardia. Creo firmemente que el enemigo ha venido siguiendo 
paso a paso mi marcha, y ha dado la batalla en el momento 
oportuno. 

Por informes particulares, y, por algunos dispersos, sé _q~e · 
Montero se va a Puno, que el general Campero se va a Bohvia, 
Y que los dispersos, en gran número, van por Candar~be a T~ 
rata. He mandado al coronel Gutiérrez, que saldrá manana co 
Legión Peruana, Columna Mollendo y Escuadran de Moquegua, 
sobre Candarabe, yo saldre con el resto de las fuerzas sobre Ta­
rata, que me parece el mejor punto estratégico para las opera­
ciones posteriores. Acantonadas todas las fuerzas en Tarata, 
volveré a Arequipa a organizar los batalloues Azángnro Y Tara­
pacá, que a la fecha cálculo que estarán en viaje, pues el pre­
fecto de Arequipa sólo me avisa la remisión de los trenes, en 
oficio del 29. 

De los batallones Piquiza y Abancay, nada sé. , 
El bloqueo y bombardeo del Callao no me inquietan, alh 

recibirán los chilenos su merecido. 
En la comunicación oficial verá V.E. las demás ocurren­

cias del ejército de mi mando. 
Ruego a V .E. me ponga a los pies de la señora, y deseánd~­

lc todo género de felicidades me suscribo de V.E. atento an'U· 
go y seguro servidor. 

SEGUNDO LEYVA. 
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N9 43 

Carta de Leyva a Piérola 

Excelentísimo señor 
D. Nicolás de Piérola, 
Lima. 

Arequipa, 18 de junio de 1880. 

Excelentísimo señor y amigo: 
Ayer escribí a vuestra excelencia y hoy me veo obligado ..1 

hacerlo de nuevo para mandar a V.E. copia de Jos telegramas 
que he recibido y trasmitido al general Montero y prefecto de 
Puno. V.E. en vista de ellos apreciará la conducta de cada uno, 
y sabrá hacer justicia. 

Sólo debo advertir a V.E., que cuando se puso en mi co­
nocimiento el primer telegrama del prefecto de Puno, mandé 
en comisión al coronel Valdés, que llegará a Puno esta tarde. 

No he querido contestar el último telegrama de Montero, 
por no entrar en cuestiones enojosas y graves. Creo que se ha 
vuelto loco. 

Sin más, soy de V .E., como siempre, atento amigo y segu­
ro servidor. 

SEGUNDO LEYVA. 

Copia 

Señor prefecto. Comunique Montero orden de gobierno 
entregar fuerzas a mí. Divida trenes. Mandaré fuerzas por 
mitad. Villena. 

Señor comandante del segundo ejército del Sur. Junio 17 
de 1880. Ha llegado el coronel Echenique. Haré lo posible 
porque llene su comisión. No hay novedad en las fuen.as de 
esta plaza. Puede usted mandar trenes para que marche la 
fuerza dividida en dos partes. Conteste. Villena. 

Señor coronel Leyva. Arequipa 17 de junio. Dígamc usted, 
señor, si al fin mandarán trenes para esta fuerza. Deseo sa· 
berlo para mandar la caballería por tierra, a fin de que pueda 
reponerse allá y sirva más tarde contra el enemigo. Montero. 

Señor general don Lizardo Montero. 17 de junio. Me veo 
precisado a mandar parte de las fuerzas que tengo a cantones 

119 



en los alrededores, porque no ha\ cuarteles suficientes en la 
ciudad y aún espero que \·cngan los batallones que se organi­
..:an en otros departamentos, y en las provincias de éste. La 
escasez y la carestía son cada \'CZ mayores. Mientras llega el 
caso de que esas fuct-.tas puedan sen·ir contra el enemigo, con· 
viene que permanezcan en Puno, lugar más barato Y donde 
encontrara suficientes n.:cursos. LEYVA. 

. Scñot comandante general del S(;gundo ejercito. Arequipa 
18 de junio S'- me ha hecho saber el contenido del telegrama 
de usted, señor, al general Montero v Ja contestación de éste. 
El gobierno no pucd'-· aprobat· el t¿ner aquí paralizados Jos 
restos del primer ejército. Si bien es cierto que después de la 
batalla no puede reorganizarse para continuar combatiendo, 
su moralidad y disciplina no se ha perdido, y es sensible que 
estas fuerzas no estén ya en acción contra el enemigo. La me¡ 
<.lida que yo propuse a ustc<.l, scftor, era aceptada por el genera 
Montero \' me sorpnmdc por lo mismo saber la nU\!\"3 reso· 
lución qu~e usted, señor, 'ha comunicado' a dicho general. No 
existe ningun csptritu hostil en este ejército y está en el roa· 
yor orden. VILLENA _ 

Señor coronel L..:y,·a. 18 de junio. He rcciibdo su cxtrano 
parte en el cual me comunica, que en razón de estar de menos 
los cuarteles en esa plaza, ha determinado usted, seiior. que 
permanezcan en Puno lus fuer:t.as del primer ejército. Ante~f d~ 
<.lirigirme semejante tclegr~ma, debió usted, señor, maDI~~­
tar me los poderes que t<.•nía del supremo gobierno que le au, 
ri.tan par·a mandar en jefe todas Jns fuerzas del Sur, Y las~ or· 
dencs csp.:ciales para que pucJa subordinarse a usted, ~eno~ 
un jefe superior en antigüedad posición v rango. Cret qu 
usted: sclior, comprcndien<.lo la 'anormal sii.uación por ~a ~:. 
atmvtesa el pa1s, ) pesando debidamente las consccucnctas . 
.sastrosas que puede acarrear una mala política, como la que stn 
ordc~ ~icl gob!erno cjcrcl..'~ las autorid_adcs locaks. pr?cur~ 
subot dtnarsc estos al cammo que los mterescs del pats Y 
gobierno exigen a todo buen ciudadano. Desgraciadamente, ~ 
tclegtama de hoy me hucc comprender, con dolor, que _usted ' 
señor, trabaja por el desquiciamiento social y por la ruma e 
la república. 

D · 1 , y tengo are parte a supremo gobierno de lo que ocurre 1 la convicción de que a pesar de Jos manejos ejecutados en as 
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tinieblas, él me hará justicia. Ultimamente si usted, señor, o 
el señor prefecto tienen instrucciones del supremo gobierno 
para que estas fuerzas estén subordinadas al segundo ejército 
del Sur, espero manden Jos comisionados con dichos poderes 
para entregar las fuerzas que me obedecen y pasar a Lima con 
los jefes, a dar cuenta de nuestra conducta durante la dilatada 
campaña de 14 meses y de la derrota del 26. MONTERO. 

(Es copia fiel) 

NO 44 

LA VERDADERA LUZ SOBRE LA BATALLA DE TACNA 

por Segundo Leyva 

Restablecida la paz en el seno de mi patria, es llegada la 
oportunidad, que tanto deseaba, para dar expansión pública 
al silencio que tortura mi espíritu y que con amarga resignación 
he devorado desde la funesta jornada de Tacna. 

Referir antes de ahora la verdadera causa de tan infausto 
suceso, era acrecentar los infortunios de mi desventurada pa­
tria, provocando complicaciones graves y delicadas que ha­
brían desvirtuado los sagrados vínculos de la Alianza, y hecho, 
imposible la defensa de mi honra, al recuerdo de anticipadas 
e imprudentes revelaciones. Mas, hoy que la historia se apo­
dera de nuestro pasado para juzgar con espíritu imparcial y 
sereno los hechos destinados a la posteridad, debo despojar­
me de la reserva que me impusieron Jos acontecimientos su­
premos con que la Providencia probaba las virtudes de la na­
ción peruana; y, muy a pesar mío, elevaré mi voz a la altura 
de la tarea que me incita la procaz rectificación del general 
Narciso Campero, quien, para exculpar sus faltas militares, 
irreflexiblemente apela a la táctica de ofensa personal, a con­
jeturas impropias del hombre, que ostenta en la frente los em­
blemas de Ja venerabilidad y de la circunspección. 

En un extenso manifiesto, apoyado en documentos autén­
ticos e irrecusables, que ha visto la luz pública el 19 de mayo 
de 1884, mereciendo aplauso unánime de la prensa, de mis com-
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pañeros de armas y del público sensato, expliqué cómo contra 
todas mis esperanzas y esfuerzos se aceptó la batalla de Tacna, 
sin que el director de la guerra aprovechase de mi ejército, que 
logré poner a sus órdenes a11tes de esta acción de armas. (1) 

Ello es ya un hecho adquirido para la historia, y, como 
quiera que tal verdad refleja cierta impremeditación en la es­
trategia del entonces director de la guerra, ha levantado la voz 
para subvertir el orden natural de los hechos y de las ideas, 
como si fuese empresa llana romper los macizos eslabones de 
la cadena del tiempo y quebrantar la inflexibilidad lógica del 
espíritu humano. 

No apelaré como el general Campero al débil y desespe­
rado recurso de evocar reminiscencias errantes en ]a imagina­
ción; no argüiré con este género de prueba, más deleznable que 
las arenas del desierto, no: invocaré los hechos, los hechos auto­
rizados y consumados, y me apoyaré en la imparcialidad de la 
ciencia desapasionada e invulnerable ante los espíritus mez­
quinos e ignorantes. He aquí la rectificación del general Cam­
pero. 

Rectificacióll histórica 

PRIMERA PARTE 

En la página 457 de la "Narración histórica de la guerra 
de Chile contra el Perú y Bolivia", se dice: 

"El general Campero le ordenó (al coronel Leyva) por roe­
dio del jefe de estado mayor general Pérez, en 24 de mayo ... " 

"Y como esa fecha de la orden se ha repetido en la página 
503, se hace necesario restablecer la verdad. Dicha orden no 
se dio pues el 24, sino el 25, por la noche". 

No era imposible que el general Pérez se equivocase al 
poner la fecha de la orden en cuestión; más me inclino a creer 
que la falta no puede ser imputable a su memoria, por la sen­
cilla razón de que el oficio del coronel Leyva llegó al Campo 
de la Alianza en momento solemne, esto es, cuando el ejército 
se ponía en marcha para ejecutar la sorpresa. 

, (1) En prop io enviado por Leyva, anunciando su llegada a Tarata, 
llego a las 9 de la noche del dia 25 al campo de la Alianza. 
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Esa sola circunstancia era bastante, por sí sola, para que 
el general Pérez fijase su atención en la fecha en que estába­
mos; pero hubo además dos ocurrencias extraordinarias en ese 
día, a saber: la. la orden general dada en la mañana, por la 
que se hacía saber al ejército, que en ese día, dejaba yo de ser 
legalmnete presidente de Bolivia, y, por tanto, de ejercer el 
cargo de director de las operaciones bélicas del ejército Aliado; 
2a. la captura de las sesenta mulas cargadas de barriles de 
agua. 

Eran como las nueve de la noche de aquel memorable día, 
cuando me fue presentado un hombre (cuyo nombre no he 
conservado), que decía ser portador de un pliego muy impor­
tante del coronel Leyva. 

En el acto ordené al general Pérez que mandase hacer alto 
la marcha, y que ambos generales en jefe vinieran a mi tienda 
de campaña con sus respectivos jefes de estado mayor. 

Cumplida la orden, y enterados los mencionados señores 
del contenido del oficio dirigido por el coronel Leyva, tuvimos 
una breve conferencia que sirvió para fijar Jos términos de la 
respuesta. Redactada ésta, y tomada la correspondiente copia, 
despachamos al hombre, a las once de la noche del 25, según 
deben recordarlo el general Montero, general Camacho, general 
Velarde". 

Esto establecido, y siendo inverosímil que el general Pérez 
se equivocase al poner una fecha de que debía estar fucrte­
menet impresionado, es de presumir que la alteración se hizo 
intencionalmente en otra parte. 

"Antes de emitir mi jtúcio al respecto, conviene advertir 
que, habiendo sido interrogado el hombre, en mi tienda de 
campaña, acerca del punto en que había dejado al coronel 
Leyva con su división, contestó: que ignoraba el nombre de 
aquel paraje solitario; pero que calculaba que distaría como 
cuarenta leguas del Campo de la Alianza, y agregó que, a la 
hora en que hablábamos, el coronel Leyva debía estar más 
próximo, como que estaba en ánimo de seguir avanzando con 
su división". 

"Reconvenido ¿por qué se había tardado tanto en llegar? 
expuso haber andado perdido todo un día en unos arenales 
del tránsito". 
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"Hay que fijarse además en otra cosa. El coronel Leyva 
no recibió la orden que se le envió sino el 27 de mayo, según 
se consignó en la primera línea de la página 504; y bien; ¿cómo 
era posible que, siendo dada la orden el 24, hubiese tardado 
tres días en llegar a manos del coronel Leyva, que debía estar 
ya a menos de treinta leguas de nuestro campamento?" 

"Se ve, pues, que lo más probable es que en el campamen­
to del coronel Leyva, se le ocurrió a alguien la idea de hacer 
el servicio de disculpar o cohonestar la fa lta de un amigo, co­
metiendo otra mayor -la de falsificación- y como las trave­
suras de este género dañan tanto a la historia, no menos que 
al buen servicio de una nación, importa que ellas sean histó­
ricamente corregidas, a fin de que no lleguen a ser imitadas''. 

A Dios gracias puedo erguir limpia la [rente, sin salpicadu­
ras deshonrosas en medio siglo de leales servicios consagrados 
a mi patria. 

El general Campero, que ignora, no hay duda, mis ante­
cedentes personales, incurre en una temeridad injustificable y 
nada afortunada, aventurando el vocablo falsificación, para 
impugnar la fecha de un documento público e internacional, 
que por su irreprochable autenticidad, tiene fuerza ejecutoria­
da ante la historia. Bien se comprende que esta pieza de con­
vicción le cause espanto, perturbe su imaginación; y que, el 
vivísimo interés de eclipsada ante el tribunal de la vindicta 
pública, lo precipite al deplorable extremo de forjar una espe­
cie injuriosa para el que suscribe, para los señores jefes y ofi­
ciales del que fue segundo ejército del Sur y demás personas 
dignas que me acompailaron en la campaña, que por sus hon­
rosos antecedentes, están a cubierto de ponzoñosas saetas. 

Cumplo con el deber de protestar contra esa conjetura, 
incierta e indecorosa, que zahiere mi honra y la de mis anti­
guos subordinados; y contra la descortesía gratuita del general 
Campero, quien ignoraba que en mi campamento la morali­
dad y el orden se dieron cita de costumbre, y que aquellos 
llevaban una misión más noble y más elevada que la de incurrir 
en hechos delicll:uosos por suplir faltas ... ajenas. En lo demás, 
cualquiera comprenderá que el coronel Leyva no tuvo amigos 
en su campamento, sino tropas peruanas para reforzar el ejér­
cito Unido a órdenes del mencionado general. 
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Precisando los puntos de esa lastimosa y mal venida rec­
tificación, adviértese que, en medio de todo, el general Campe­
ro reconoce: 

1?-La existencia real de la nota, cuya fecha solamente 
impugna; 

2?-La llegada del propio, que dice el director de la guerra, 
ocurrió en el momento solemne en que emprendía con todo 
el ejército aliado el ataque de sorpresa contra el enemigo, y 

3?-La contestación inmediata con el propio, de acuerdo 
con los señores generales jefes del ejército aliado. 

He aquí la nota de fecha 24 de mayo de 1880. 
"Sellos del Perú y Bolivia. Estado mayor general del ejér­

cito Unido. Cuartel general en el campamento de la Alianza, 
a 24 de mayo de 1880. A su señoría el coronel comandante en 
jefe del 2? ejército del Sur. Señor: Contestando el estimable 
oficio de U.S. de fecha 21 de los corrientes, en que da parte a 
S.E. el supremo director de la guerra, de su arribo a esa ciu­
dad, con el 2? ejército del Sur, encomendado a sus órdenes, me 
apresuro a felicitarlo a nombre de S.E. y el mío por su oportu­
no arribo a tan importante punto de operaciones. 

"En consecuencia, S.E. me encarga trasmitirle las instruc­
ciones siguientes: 1 ~ ) Como el día 22 próximo pasado el enemi­
go ha practicado un reconocimiento sobre nuestra línea, según 
se impondrá U.S. por el adjunto parte que elevé a S.E., es pro­
bable que se prepat·e a verificar un. inmediato ataque general 
con. todas sus fuerzas situadas en el valle de Sama. En tal caso 
procurará US. aproximarse con las de su mando a la quebrada 
de Locumba, para inquietar la retaguardia del enemigo, desple­
gando sus guerrilleros, conforme a los avisos que tenga US. 
acerca de los movimientos del enemigo. 

2~) En el caso de que el enemigo acometiese al ejército 
de US., con fuerzas superiores, podrá emprender su retirada 
hacia Candarave, de donde le sería fácil tomar las posiciones 
de Tarata. 

3:') Por lo demás que pudiera ocurrir, el conductor que 
es de toda confianza de US. le comunicará las instrucciones y 
conocimientos verbales que se le han dado para el mejor acuer­
do de las operaciones que US. debe emprender. Aprovecho de 
esta oportunidad para ofrecerme a US. muy atento y obse-
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cuente segw-o servidor (firmado) J.J. Pérez. (firmado) Cam­
pero". 

De este documento que lleva muy limpio, sin enmiendas 
ni raspaduras la fecha citada, firmado por los generales Cam­
pero y Pérez, con Jos sellos del Perú y Bolivia que empleaba 
el estado mayor general del ejército Unido, resulta: 

19-Que me puse en contacto con el general Campero; 
29-Que me felicita por mi oportuno arribo a un punto 

importante de las operaciones; 
39-Que el enemigo reconoció las posiciones del ejército 

Unido el día 22 de mayo, cuatro días antes de la batalla; 
4':'-Que cree probable un ataque del enemigo contra el 

ejército aliado, y me da instrucciones en esta supuesta hipó­
tesis y sólo para este caso; 

59-Que ni remotamente se menciona el ataque de sor­
presa que el mencionado general dirigía contra el enemigo; 

6C?-Que me aleja del lugar del combate, dándome instruc­
ciones para ponerme a retaguardia del ejército chileno, fuera 
del campo de batalla, cuando mis fuerzas eran más necesarias 
para reforzar el ejército aliado; 

79-Firma del general Campero autorizando las instruccio­
nes como director de la guerra. 

El general Campero adolece del prurito de las rectificacio­
nes. Antes de ahora ha pretendido tachar lo que autorizó con 
su propia firma, creyendo de buena fe desfavorecerme con inu­
sitadas retractaciones; y así ha manifestado que la felicitación 
que me consagra en su referida nota, "es un exordio que no pa­
só de ser una mera fórmula de oficina, que si hubiese tenido 
lugar de fijarse en esas pequeñeces las habría suprimido". 
¡Pasmoso prodigio opera en verdad la imaginación del general 
Campero, convirtiendo en pequeñeces las cosas más serias y 
circunspectas; y milagroso es que, andando el tiempo, la estra­
tegia p ierda su primitiva pw-eza hasta degenerar en un rasgo 
de puerilidad en el campo de batalla! 

Nunca he sabido disfrazar sentimientos perversos para pa­
sar por hombre de bien y gozar por este medio de todo el cré­
dito que puede granjearse la verdad. Aun cuando no tuviera 
sino el testimonio de mi propia conciencia, demasiado sé que 
el más prudente y más sabio de los hombre se expuso a todo 
linaje de injurias hasta verse clavado en una cruz, sin que su 
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inocencia y virtud pudiesen darle la más débil esperanza de 
eximirle de semejante suplicio. 

El estéril gasto de imaginación que hace el general Cam­
pero, para concertar de un modo fantástico el episodio de la 
llegada de el propio con el ataque de sorpresa, es una mera 
fábula desmentida por el contenido de la nota misma del di­
rector de la guerra, que menciona su situación exclusivamente 
defensiva. Además, en su informe a la Convención Nacional 
de Bolivia, el general Campero no refiere este incidente, "que 
para él tiene hoy tanta importancia". 

No hay duda, el general Campero retracta los hechos que, 
en puridad de verdad, atestiguó en la mejor memoria que hoy 
existe de aquellos tiempos; pero la nota en cuestión de tal modo 
lleva invívita su irrevocabilidad, que es vana empresa impug­
narla con frágiles e incongruentes reminiscencias. 

Hase imaginado el general Campero que, para cubrir las 
faltas militares no era suficiente retractar las felicitaciones 
que en otros tiempos me tributó oficialmente; era menester que 
llamase con otra novedad de mayor bulto la atención pública 
para acrisolarse en la historia; necesita inmolar una víctima 
con el ardid de oculta conjetura, para deslumbrar a los que de 
buena fe ignoran el verdadero enigma de la derrota de nuestras 
armas; necesitaba en fin suponer una falsificación en la fecha 
de la nota para mitigar un tanto el acerbo dolor que tenía 
suspensos a cuantos han vertido lágrimas y conmovido sus 
pechos en homenaje a los mártires que ascendieron a la man­
sión de la inmortalidad después de la infeliz sorpresa contra 
el ejército invasor! 

¿Y con ello creerá cavar la huesa que sepulte mi honra y 
la de mis hijos? Inaudita tentativa. 

La nota no solo lleva la fecha del 24 de mayo de 1880; aún 
contiene algo más, que mi patria y la historia nunca olvidarán. 

El general Campero, que con tanta vehemencia reclama 
la fecha 25 para su nota, hace sin embargo en ella caso omiso 
del ataque de sorpresa, en que, dice, hallábase empeñado cuan­
do concertó su contenido y la firmó; esto es que todavía creía 
probable el ataque del enemigo cuando precisam.ente el ejército 
unido lo ejecutaba contra el chileno. 

Tan palpable contradicción manifiesta: o que el general 
Campero despachó al propio, mucho antes del momento so-
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lernne en que emprendía la sorpresa, cuando estaba aún a la 
defensiva, es decir que sus hechos desmienten la rectificación 
que hace; o que ha incurrido en una falta capital, harto grave, 
engañando con falsos avisos al comandante en jefe del 2'? ejér­
cito del Sur, que el Perú enviaba para engrosar al ejército uni­
do. Véase, pues, cuán deplorable es la alternativa en sus dos 
extremos: falsedad o deslealtad, por decir lo menos. 

No hay duda, el general Campero fue la presa de irreflexión 
al retractar la fecha del 25; pues se tiende una celada impre­
vista; abriéndose el vasto horizonte de responsabilidades ilimi­
tadas en la desastrosa jornada del Campo de la Alianza. 

Sería un hecho sin par en los anales militares del mundo, 
que el general en jefe de un ejército se crea en un estado dia­
metralmente opuesto al que realmente se halla; y que, bajo tan 
monstruosa incompatibilidad, imparta órdenes que echan por 
tierra la unidad, la arm01úa y el verdadero fin de las operacio­
nes estratégicas que se propone lograr en la guerra, para sacri­
ficar en seguida la existencia misma de su ejército. 

Conste para siempre que fue tenido en menos el ejército 
del Sur, que mi patria envió en auxilio de tantos valientes, es­
térilmente inmolados por errores del ex-dictador de la guerra. 

Extraño al revés de nuestras armas en Tacna; por mucho 
que espíritus mezquinos o ignorantes "crean que no he hecho 
ni dicho lo bastante para cubrir mi honra y la de mis hijos, 
pongo a disposición del público y del Congreso de mi patria 
la nota del 24 de mayo, para que, en vista de este documento, 
de irrevocable autenticidad, enmudezca la maledicencia y caiga 
la careta del personaje que disfrazó el rostro, jugando con la 
honra ajena . 

. . . Pasemos a analizar el famoso ataque de sorpresa ima­
ginado por el general Campero, en momentos en que cenaba; 
de ese "ataque rápido y audaz que, en su entender, era el único 
medio de de contrarrestar la inmensa superioridad del enemi­
go a quien no podía resistir en batalla campal" (informe del 
general Campero a la Convención Nacional de Bolivia). 

Todos Jos tratadistas de la ciencia de la guerra, y los gran­
des capitanes reconocen que un ataque de esta naturaleza, de­
licado y difícil por la infinidad de precauciones con que dche 
rodeársele para conducirlo con buen éxito, tiene mil probabi-
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lidades en contra: porque depende de la fortuna con la cual 
no debe contar nunca un general. 

Para la sorpresa debe éste haber previsto todas las difi­
cultades materiales que se opongan a su ejecución, de modo 
que no escape la más insignificante que haría abortar el plan; 
debe conocer el país dónde emprende sus operaciones; tener 
noti~ias exactas acerca de la cantidad, calidad, estado y situa­
ción de las tropas enemigas; y estar seguro de que se hallan 
enteramente abandonadas o mandadas por jefes ineptos, des­
provistos de instrucción militar, que hagan caso omiso o igno­
ren la máxima de que en la guerra se supone estar siempre al 
frente del enemigo, aun cuando se halle lejos. (l) Cuando mo­
tivos poderosísimos, por ejemplo la salvación del ejército, 
obliguen al general en jefe a emprender el asalto de sorpresa 
sobre el adversario, la pericia militar debe estar a la altura de 
la prudencia del guerrero; sacándose partido hasta de la con­
currencia de los elementos físicos de la naturaleza para aco­
modarlos a la empresa, al designio supremo que se propone 
llevar a cabo. Debe hacer falsas demostraciones para distraer 
la atención del enemigo, no hacer lumbre (2), evitar la confu­
sión y desconcierto en sus tropas (3), llevar guías seguros, y 
servirse por fin de las circunstancias climatéricas ( 4); en una 
palabra, debe responder de la victoria para no perder su pres­
tigio militar y el espíritu de sus tropas, sin lo cual malógranse 
las operaciones ulteriores. 

¿Qué sucedió en el ataque de sorpresa imaginado y con­
ducido por el general Campero? El mismo, en su informe a la 
Convención Nacional de Bolivia (pág. 13 y 14) confiesa, con so­
brado candor, que entró la confusión y desconcierto en sus 
tropas, que se desorientaron con la densa niebla que envolvía 
el espacio, que se frustraron sus designios y que mandó hacer 
fogatas (al frente del enemigo), para que el ejército unido 
volviera la campamento a ocupar sus posiciones; y concluye 
inculpándolo todo a la fatalidad, sin más estrategia que la con­
formidad y la expectativa de los sucesos. Esta resignación pu­
do ser un dechado de fatalismo, pero fue nada militar. 

(1) Táctica sublime, tomo !b p. 83 Y 84. 
(2) General Montecuculli: Máximas de guerra. 
(3) Villiaumé: Espíritu de la guerra, p. 241. 
(4) Idem. 
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El tratadista Esclus en su afamada obra "Del arte y de la 
historia militar", p. 68, dice: "Con el solo auxilio de la táctica 
no puede haber un buen general; sin el de la estrategia no pue­
de dirigirse un ejército. Por medio de la estrategia un general 
gradúa cuándo y en qué forma ha de hacer uso de las masas; 
elige el terreno en que debe situarse; marca con exactitud el 
tiempo que necesita para llegar con ellas a un punto determi­
nado; gradúa la calidad del enemigo con quien tiene que com· 
batir; y tiene un conocimiento exacto de los sitios por donde 
podrá mover las diferentes fracciones de su ejército con mayor 
ventaja y rapidez. Uno de los principales elementos de la es­
trategia es la táctica; pero puede muy bien ser un oficial buen 
táctico sin ser estratégico; para poseer la cualidad de táctico 
basta una mediana inteligencia; para poseer la de estratégico 
es necesario haber nacido con las disposiciones necesarias pa­
ra ello". 

¿Siquiera observó el general Campero las reglas del arte? 
¿Condujo con pericia militar y prudencia el histórico ataque 
de sorpresa? No sin razón el ilustre Bossuet (5) ha dicho: 
"que es costumbre entre los hombres atribuir a la fatalidad 
lo que es consecuencia necesaria de un plan mal meditado''. 
¿Pero no ha confesado el mencionado general, en la carta que 
ha poco dirigió al señor Mariano Felipe Paz Soldán, que se le 
vino a la cabeza esta idea de atacar al enemigo, entre plato y 
plato, en momentos en que cenaba, y que todo fue decir y hacer? 
Los acontecimientos son tan próximos y muy conocidos, que 
el amor propio o la versatilidad nunca podrán alterar la faz 
de la historia, allí donde la verdad se anuncia con infalible 
evidencia. Después de haberse frustrado los designios del ge­
neral Cai)lpero, situó el ejército unido en las mismas posicio­
nes que el enemigo había reconocido el día 22; y aceptó la 
batalla, que naturalmente tenía qeu perder por haber quebran­
tado el siguiente axioma: 

"Es una máxima militar bien experimentada, el no hacer 
lo que quiera el enemigo, solo por la razón de que él lo desea; 
se debe evitar el campo de batalla que él ha reconocido y es­
tudiado". (Máximas militares de Napoleón l. N? XVI). 

(5) Discurso sobre la Historia Universal. 
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Además, la elección de esas posiciones fue desacertadísima, 
por mucho que el amor propio del general Campero le atribuya 
ventajas efímeras, para contrarrestar la superioridad del ene­
migo, cuya caballería y artillería eran numerosas; pues todos 
los autores y los genios militares asientan como primer prin­
cipio fundamental e inconcuso: "que el frente de una posición 
defensiva debe estar cubierta de obstáculos tales, que el ene­
migo sólo desfilando pueda pasar por medio de ellas, o lo que 
es lo mismo, es preciso que sea de difícil acceso" (Tacquinot 
de Presle, tomo 2<? p. 47), (Mariscal Marmont, Espíritu de las 
instituciones militares, p. 137), (Táctica sublime; tomo ]'!, p. 
279). En este caso la desfilada hace nula la superioridad del 
enemigo (Táctica sublime, tomo 1<?, p. 280). 

Ahora bien. ¿Desfiló el ejército chileno al frente del Alto 
de la Alianza? 

El enemigo se presentó en batalla al frente de nuestrac; 
posiciones, que era un inmenso desierto, un terreno de factlí· 
simo acceso que favorecía el despliegue de las numerosas tro­
pas chilenas, formando éstas varias líneas de batalla (Informe 
del general Campero, p. 14). 

La historia constata que los prusianos perdieron la batalla 
de Kellin y los franceses la de Rosbach, en la que el Mariscal 
Soubise malogró su ejército y su honor, por haber marchado 
de flanco en presencia del enemigo. Si ello era una temeridad 
contraria a los principios de la guerra, fácil es colegir cuán 
ventajosas eran para el ejército chileno las posiciones del Alto 
de la Alianza, y cuán desfavorable para el ejército Unido allí 
situado. 

Bien puede gozar el general Campero de alta reputación 
militar en mérito de los estudios que ha hecho en los primeros 
liceos de Francia; pero lo positivo es que en la batalla del 
Campo de la Alianza fue infiel a los rudimentos que le enseña­
ron sus eminentes maestros. 

Aun cuando el hombre fatal, el pobre conductor del des­
graciado pliego, el malhadado enviado del coronel Leyva, y 
otros dicterios del general Campero; aun cuando el modesto, 
pero muy circunspecto mensajero peruano hubiese llegado en 
la noche del 25, más prudente, más militar y más sabio era 
diferir el ataque de sorpresa y no aceptar la batalla sin el re­
fuerzo, que algún servicio pudo haber prestado a mi patria: 
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porque es una regla general que cuando se quiere dar la bata­
lla, se deben reunir todas las fuerzas, sin despreciar ninguna; 
de un batallón pende a veces el éxito de una jornada" (Napo­
león I, máximas militares). 

Pero hay algo más. El propio, me entregó un paquete con 
las instrucciones del general Campero, de fecha 24, y un pliego 
del general Pérez, de fecha 23, para el gobierno peruano, en el 
que se inserta la orden general del día 22, que conservo en mi 
poder. ¿No significaría ésto que el propio llegó tres días antes 
del famoso ataque de sorpresa y que el general Campero de­
moró exprofeso la respuesta? Y es tanto más extraño que no 
aplazase el ataque de sorpresa y la aceptación de la batalla 
de Tacna, cuando el mencionado general en su informe a la 
Convención Nacional de Bolivia anota en la página 37 lo si­
guiente: "Cuando se piensa en la falta que hicieron al ejército 
aliado, en esos momentos supremos, los cuatro batallones dis­
persados en esta ciudad (La Paz) como consecuencia inme­
diata del hecho sin nombre, consumado el 12 de marzo en 
Viacha y también la de los cuerpos pedidos con tanta instancia 
a Potosí y que sin embargo no fueron en nuestro auxilio ... 
se oprime el corazón". 

La existencia del segundo ejército del Sur, era un hecho 
real, no se había evaporado, iba en auxilio del ejército unido; 
en cuatro días, desde Arequipa a Tarata, había marchado cua­
renta leguas. Si en vez de precipitarlo todo el ex-director de la 
guerra, se hubiese regido por aquella máxima militar, conser­
vado así la calma y la serenidad, no se habría afligido tanto el 
corazón del general Campero. 

El ilustre mariscal francés, Gouvion Saint Cyr, en sus Máxi­
mas de guerra, tomo 2~, p. 302, dice, igualmente con Napoleón I, 
que: "cuando un general se decide a recibir la batalla, no debe 
hacerlo sino con todas las fuerzas de que puede disponer". 

¿Por qué entonces ,el general Campero que pidió con tanta 
instancia a su patria tropas que no le enviaron, fue remiso en 
aprovechar de las que el Perú enviaba en su auxilio? 

En su ya citado informe, el general Campero dice: "que 
siendo la determinación del gobierno peruano sostener la de­
fensiva absoluta en Tacna, la batalla fue inexcusable el día en 
que tuvo lugar, "no obstante que era desventajosa y el triunfo 
imposible" (p. 33 y 34). 
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Lo primero es verdadero, mas lo segundo es falso: porque 
cualquiera que fuese la resolución del gobierno peruano, Ja 
guerra, ora defensiva, ora ofensiva, está subordinada a las re­
glas del arte, que, ya he demostrado, infligió el general Cam­
pero. 

Pero el director de la guerra fue más lejos aún: quebrantó 
las instrucciones mismas del gobierno peruano haciendo el 
tránsito de la defensiva, que debió guardar en primer término, 
a la ofensiva con su infeliz ataque de sorpresa. 

Sin el refuerzo del segundo ejército del Sur, y en las malí­
simas posiciones que ocupaba el ejército unido, la batalla te­
nía que sernos inevitablemente adversa, vista la superioridad 
del enemigo. En tales condiciones increíble es que el general 
Campero rifara los destinos del Perú y de su patria cuando 
sus eminentes maestros le ensefiaron la sabia máxima de que, 
"un genera l en jefe deberá evitar la batalla estando convencido 
que será derrotado"; igualmente que "deberá rehusar o evitar 
la batalla cuando las fuerzas de que se élispone son inferiores 
a las del adversario, o cuando espera auxilio". 

Napoleón I, confirma los anteriores principios en la si­
guiente máxima: "con un ejército inferior en número, inferior 
en caballería y en artillería, es menester evitar una batalla ge­
neral; suplir la falta de gente con la rapidez de las marchas, 
la de artillería con la calidad de las maniobras, y la inferioridad 
de la caballería con la buena elección de posiciones. 
. Si el director de la guerra tomó sobre sí el arbitrio de 
mfringir las reglas del arte y aun las instrucciones del gobierno 
peruano, malográndolo todo, como era natural, con mejores 
motivos pudo iniciar un período de hábiles maniobras estraté­
gicas, comenzando por un movimiento, no de retirada, sino 
retrógrado -que no pasa de cierto número de marchas- hasta 
tomar verdaderas posiciones defensivas y darse en consecuen­
cia la mano con el segundo ejército del Sur. 

La historia registra infinitos ejemplos de esta clase de mar­
chas. Marmont con sólo seis mil hombres, al frente del ejército 
de Blucher, fuerte de cuarenta y cinco mil hombres, rompió 
la marcha sin desconcierto ni confusión, en momentos en que 
el general prusiano puso en batalla treinta cañones, y sin que 
los franceses dejaran prisioneros un solo hombre útil, ni w1a 
sola pieza a retaguardia. Moreau, en 1796, puso en práctica 
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el mismo sistema al evacuar la Baviera, con la circunstancia 
especial de que se detuvo, libró batalla y venció. En 1812 el 
ejército de Portugal, inferior al ejército inglés, se retiró del 
Formes para tomar posiciones en el Duero, de donde el enemi­
go no hizo tentativa alguna para desalojado. 

A este respecto el Mariscal Marmont dice: "En una guerra 
defensiva, que es siempre una cuestión de tiempo, deben darse 
las menos batallas posibles; pues las marchas y otras diversas 
circunstancias alteran y destruyen, algunas veces, los medios 
de un adversario más seguramente que podría hacerlo la más 
señalada victoria". 

El movimiento retrógrado era tanto más necesario cuanto 
que el general Campero, en su informe a la Convención Nacio­
nal de Bolivia, declara: que el ejército Aliado no tenía noticias 
seguras del en.emigo por la falta de espionaje, ni de los elemen­
tos con que contaba ¡conjeturaba solamente acerca de esto por 
las ideas que todos más o menos se habían formado de la cam­
paña! 

Cualquiera que tenga breves nociones del arte de la guerra 
no podrá sino lamentar semejante estado de cosas, en el que 
es inconcebible que un general en jefe piense seriamente en 
asaltar a un enemigo poderoso, previsor y ansioso de llegar a 
las manos. Pero no es esto todo. 

Desorientado el ejército unido y trasmutado el histórico 
ataque de sorpresa en momentos de confusión terrible para las 
tropas aliadas, el general en jefe, ¡al ordenar la retirada manda 
hacer lumbres para que vuelvan a sus posiciones! Tampoco lo· 
gra aprovechar del accidente climatérico de la niebla que era 
como una protección visible del Altisimo para poder ocultar el 
movimiento de nuestras tropas; muy lejos de ello, el general en 
jefe perdió la serenidad militar hasta el extremo que, repito, 
¡ordenó encender fogatas al frente del enemigo! 

En su rectificación, al general Campero no le es indiferen­
te que un periódico de Lima hubiese criticado tal medida. Los 
fastos militares registran el siguiente episodio: Un general sor­
prendió a un oficial que en su tienda de campaña había hecho 
lumbre con grades precauciones para redactar su correspon· 
dencia. "¿Qué hacéis joven?" le dijo. "Mi general, escribo a mi 
familia", contestó el oficial. "Pues bien, -replicó el jefe-, agre­
gad en vuestra carta que mañana seréis fusilado". 
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No sería extraño que, andando el tiempo, el general Cam­
pero intente manifestarnos que los peruanos todos vivimos en­
gañados, que los partes de la btalla de Tacna están falsificados 
Y que realmente venció en Tacna al ejército chileno. 

He realizado mi deseo de dar publicidad a los hechos ver­
daderos sobre la memorable batalla de Tacna. Quédame la con­
vicción íntima de que cumplí con mi deber de patriota y de sol­
dado, y, a no ser las fatales disposiciones del director de la 
guerra, el segundo ejército del Sur habría tenido un rol más 
satisfactorio para las esperanzas de la patria. La historia trans­
ferirá al verdadero autor de tan desastrosa jornada, el oprobio­
so e injusto anatema con que se ha pretendido deprimir mi 
honra y la de mis hijos. 

Lima, julio 24 de 1886. 
SEGUNDO LEYVA. 

NQ 45 

Carta de Lizardo Montero al secretario general del jefe supremo 

Arica, diciembre 29 de 1879. 

Señor: Aun cuando en el telegrama oficial que debe haber 
remitido a Ud. por mi orden el subprefecto de Moliendo, le 
comunico los últimos sucesos que han tenido lugar en el ejér· 
cito boliviano acantonado en Tacna, hoy lo repito confirmando 
todos Jos puntos a que se contrae mi citado parte y adjuntán­
dole copia de las notas cambiadas entre el general Daza y esta 
jefatura superior. 

Mi contestación no es sino la eflorescencia misma de los 
acontecimientos desarrollados y de la línea de conducta que 
en la situación tan difícil porque atravieso me he propuesto 
seguir, conciliando Ja respetabilidad del país con los intereses 
bien entendidos de la Alianza. 

El general Daza continúa inmóvil en este puerto y el ejér­
cito boliviano permanece ordenadamente subordinado a su 
nuevo jefe en la ciudad de Tacna; obedeciendo como queda 
éste a mi autoridad militar, cumplirá indudablemente la orden 
impartida para que salga a cantones en cuyo caso ocupar~ 
mañana la ciudad de Tacna con parte del ejército que me obe­
dece. 
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Incluyo a Ud. un suelto que contiene las manifestaciones 
de uno de los miembros más conspicuos del poder ejecutivo en 
Bolivia: los conceptos en dicno documento consignados retra­
tan la fisonomía de la situación de la república aliada así como 
el verdadero origen y tendencia del pronunciamiento de su 
ejército en Tacna; creo, pues, que en dos días más los expresos 
de La Paz aclararán completamente situación tan anómala. 

Por lo demás diré a Ud. que la situación de nuestro ejerci­
to, cuyo número es de 8,000 y tantos hombres, no ha cambiado 
en lo menor: su estado de desnudez y escasez de elementos de 
estabilidad y de guerra se deja sentir más y más cada día; la 
falta absoluta de medicamentos, en medio de las enfermedades 
que se desarrollan, unida a los muy limitados recursos pecunia­
rios de que dispongo, me mantienen en justa alarma, por el 
incremento que puede tomar tan difícil situación si no se re­
media con oportunidad. Finalmente, los medios generales de 
acción de que tanto necesito para poder iniciar la nueva cam­
paña con buen suceso, me preocupan sin cesar, porque si ellos 
no se me suministran con celeridad, perdemos un tiempo pre­
cioso y el enervamiento se apodera de nuestras ya decepciona­
das fuerzas. 

Bajo tales conceptos, pues, intereso una vez más el patrio­
tismo de Ud. a fin de que se atiendan mis pedidos, se acaten 
mis necesidades y se me preste la más amplia y eficaz coopera­
ción para corresponder a las esperanzas del país y a la confian­
za que el supremo gobierno ha depositado en mí. 

Dios guarde a Ud. 
LIZARDO MONTERO. 

Archivo Piérola. 

N9 46 

Boletín de la Guerra N'! 11 
Arica, enero 22 de 1880 

Hojas del proceso de Modesto Molina 

Como a las 2 p.m. el jefe de estado mayor dispuso el avan­
ce de unas columnas ligeras, constituidas por una compañía del 
Ayacucho, otra del Zepita y del Illimani y Dalence, hacia el mo-
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lino situado sobre la línea férrea a fin de efectuar un reconoci­
miento del enemigo. Este disparó un tiró de cañón hacia esas 
fuerzas y éstas comenzaron a disparar sobre los parapetos con­
trarios. Se hizo avanzar, entonces, a la división exploradora, y 
la vanguardia, así peruana como boliviana, entró en acción. El 
arrojo de los cuerpos Puno N? 6 y Lima N'? 8, que atacaron por 
el centro, fue heroico y ejemplar. Un grupo de soldados de es­
tos cuerpos, unidos a las guerrillas del Zepita, Ayacucho e Illi­
mani, avanzaron por el oeste hasta la cima, arrollando al ene­
migo. Este recibió refuerzos. El ataque se dirigió al punto en 
que había una batería y nuestros soldados llegaron hasta ese 
punto, se apoderaron de una ametraJiadora y dos cañones, dan­
do muerte a los artilleros. Entre tanto, los bolivianos de la di­
visión Villamil y de la división Villegas que habían quedado al 
pie del cerro, comenzaron a hacer fuego indistintamente, a re­
taguardia de las fuerzas que habían ascendido al cerro. Vién­
dose nuestras fuerzas desamparadas y habiendo comenzado a 
dispersarse las tropas bolivianas, Jos que habían ascendido al 
cerro de San Francisco no pudieron menos de retroceder e in­
corporarse a sus cuerpos que se concentraron en la oficina Por­
venir. Los chilenos hicieron un simulacro de descenso, pero los 
tiros de la artillería Jos contuvieron. 

NO 47 

Carta del comandante Antonio Rodríguez Ramírez 
al general D. Fermín del Castillo 

Arequipa, junio 24 de 1880. 

Mi respetado general, amigo y compañero: 
Entiendo que usted no habrá olvidado nuestra última con­

versación en la calle de Jos Escribanos en el mes de marzo, des­
graciadamente nuestros augurios se han cumplido. Si el aciago 
general Prado hubiese pensado más en la patria en su honra y 
en su porvenir, usted mi general habría estado al frente del 
ejército que acaba de perderse en Tacna, y, en lugar de esta des­
gracia le habría usted dado la victoria, porque a mí me consta, 
como consta a todo el Perú, que usted es nuestro primer gene-
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ral, por animoso, entendido y digno de que sus subalternos le 
tengan ese respeto y ese cariño que forman la confianza del que 
obedece. 

Sé que usted se ha hecho cargo del ejército en esa capital 
y lo felicito, así como debe felicitarse la Nación de tener a su 
cabeza el que engujará las lágrimas de la patria. 

Estoy al mando de la 2~ división de este ejército, bajo las 
órdenes del coronel Leyva. Aquí nada hago, ni tengo concien­
cia de poder trabajar en algo con provecho. No es el coronel 
Leyva lo que nos hemos figurado; desaparecido el general Cas­
tilla, que en su época tuvo el capricho de protegerlo hasta el 
extremo de que dijeran que era su hijo, hoy, reducido a valer 
por sí, no es más que una completa nulidad. Poco falta aquí 
para que en la calle le escupan la cara. Salió con ánimo de pro­
teger al general Montero, de llamar la atención del enemigo por 
retaguardia y en último caso, de proteger a Arica, pues llevaba 
a su mando más de dos divisiones y al fin con tiempo más que 
de sobra, no ha hecho nada: los suspiros del valiente coronel 
Bolognesi esperando su protección bien lo indican. 

Nada hizo sino huir, sin que nadie le persiguiese, al saber 
el descalabro de Tacna y perder en su fuga más de la mitad de 
la fuerza. Esto no es mi general una acusación. Usted conoce 
mi carácter; yo no sé delatar a nadie, pero es una revelación 
que hago confidencial para probarle a usted la justicia que 
tengo, para suplicarle que me libre de estar a órdenes de un 
cobarde y de un inepto, que aparte de esto tiene la demencia 
de mirarme con celos y cree que puedo quitarle el generalato 
que es su ensueño antiguo. 

Pídame usted mi general y cuente usted con toda la afición 
de mi voluntad para ello. 

Tengo conciencia de que aquí pierdo tiempo, pues los chi­
lenos no atacarán esta ciudad. En el caso de que puedan mo­
verse de donde están, para volver a tomar la ofensiva, empren­
derán su campaña a la capital y allí, bien sabe usted mi gene­
ral, puedo ayudarlo en algo, ya como jefe de E. M. ya como co­
mandante general de una división, ya como usted quiera, pues 
que mi objeto es servir con provecho a la nación con el medio 
cuerpo que me queda. 

Disimule usted mi general lo largo de esta carta que no pa­
sa de confidencial, pues sólo deseo que S.E. se imponga, por 
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otro conducto, de que su elección no ha sido acertada, mandan-­
do a Leyva que ha sembrado ya cumplida sepultura de inútil 
y cobarde. 

Tenga usted la bondad de contestarme y mande a su anti­
guo amigo, buen súbdito y S.S. 

ANTONIO RODRIGUEZ RAMIRES. 

(C.V. Mss. 33) 
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GENERAL ANDRES A. CACERES 



LOS HEROES DE ARICA 

2 

3 

4 

l. Coronel D. Francisco Bolognesi, comandante gra l. de las fuerzas y baterías de Arica: murió. 

2. Teniente coronel D. Manuel C. de la Torre, jefe del detall de las fuerzas y baterías. 

3. Coronel D. José· Joaquín Inclán, comandante general de la 7~ división: murió. 

4. Coronel D. Alfonso Ugarte, comandante general de la 8~ división: murió. 

5. Teniente coronel D. Ricardo o·Donovan, jefe del detall de la 7~ división: murió. 

6. Coronel D. Mariano E. Buscamance, jefe del detall de la 8~ división : murió. 

7. Coronel D. Marcelino Varela, primer jefe del batallón Artesanos de Tacna: herido. 



5 6 7 

8 9 LO 

11 12 13 

8 · Coronel D. Justo Arias y Aragüez, primer jefe de Granaderos de Tacna: murió. 

9 · Teniente coronel Roque Sáenz Peña, primer jefe del batallón !quique: herido. 

10 · Teniente coronel D. Ramón Zavala, primer jefe del batallón Tarapacá: murió. 

'¡¡,.. 11. Capitán de navío D. Juan G. More, comandante de la batería del Morro: murió. 

12 · Teniente coronel D. Juan P. Aillón, comandante de la batería del norte. 

- 13 · Capitán de fragata D. ]osé Sánchez Lagomarsino, comandante del monitor ""Manco Cápac··. 



GENERAL MIGUEL IGLESIAS 



INTRODUCCIO~ 

Habiendo fracasado las conferencias de paz de Arica, así 
el gobierno de Chile como el del Perú decidieron c011lilwar la 
guerra. No obstante los reveses sufridos, en el Perú se creía 
posible prolongar la resiste11cia y aun se abrigaban algunas es­
peranzas de obtener finalmente el triunfo. Es preciso reco11ocer 
que los que así pensaban se dejaban ilusionar por su patriotis­
mo y no pesaban maduramente las graves circtmstancias poi' 
las cuales atravesaba la nación. Su optimismo era un optimis· 
mo engañoso, pero de él participaban no solo Piérola y sus 
adeptos sino muchos otros en todas las clases de la sociedad. 
La situación, sin embargo, era grave y por doquiera asomaban 
señales de desquiciamiento. Prácticamente, el ejército de línea 
habfa desaparecido y solo quedaban restos de lo que fuera w1 
ejército que hubo de hacer frente a los chilenos desde que esta­
lló la guerra. Escuadra no la teníamos, porque los pocos bm·­
cos que aún podían prestar algún servicio, tan solo podían 
abandonar el Callao para recorrer la costa en expediciones li­
geras y haciendo uso de toda clase de precauciones. Nuestras 
fina11zas no se hallaban en estado próspero, y, en la ayuda de 
Bolivia no era posible esperar. 

En semejantes condiciones, a Chile le convenía preparar 
una expedición que tuviera por objeto la capital, a fin de poner 
término al conflicto. Se pensó en expedicionar a Arequipa, 
pero se abandonó la idea, porque mayores ventajas ofrecía la 
campaña sobre Lima. Desde el 7 de junio, fecha de la loma 
de Arica, hasta diciembre del mismo año, los chUenos tuvieron 
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tiempo para elaborar sus planes y disponerlo todo a fin de 
apoderarse de la capital. Se trazaron varios planes, pero al fin 
prevaleció la idea de desembarcar al sur de Lima, de donde 
las tropas habían de dirigirse por tierra a la capital. El primer 
destacamento o sea la división comandada por Villagrán, se 
presentó en Pisco a fines de noviembre, y luego se sucedieron 
las demás aun cuando, reconociendo que era más factible 
desembarcar más al norte, especialmente a fin de evitar que 
la artillería tuviese que atravesar los arenales de la costa, se 
eligió la rada de Chilca y Curayacu, y, más adelante, se desem­
barcó en Lurín. 

Entre Lalllo, Piérola se había dedicado a organizar un nue­
vo ejército, el cual, no obstante el tiempo transcurrido, distaba 
bastante de tener el adiestramiento y la disciplina que eran 
necesarias. Por otra parte, se dejó la costa indefensa, de ma­
nera que la resistencia opuesta a los invasores fue débil y esta 
circunstancia facilitó al enemigo su aproximación a la capital. 

Más adelante nos referiremos a las obras de defensa que 
se llevaron a cabo en ella, pues ahora vamos a dar un breve 
cuadro de la situación en que se encontraban las provincias, 
empezando por la de Moquegua. Esta había sido invadida por 
dos veces y sum.ido en la consternación a los pobladores, los 
cuales sintieron los efectos de la presencia del enemigo. Des­
pués de la batalla de Tacna, el ejército chileno se había alejado. 
pero en Pacocha había dejado un destacamento. El prefecto 
Vernal y Castro le escribía al Dictador el 24 de octubre de 1880, 
manifestándole su impotencia para poder hostilizar al enemigo 
que había dejado como unos 500 hombres en Pacocha, porque 
ni el coronel Leyva ni los prefectos de Puno y Arequipa le 
prestaban auxilio y sólo se le había presentado el prefecto de 
Tarapacá con cierto número de gendarmes que estaban a sus 
órde/les, pidien.do que por su parte corriese el sostenimiento 
ele esta fuerza, pues él carecía de recursos para hacerlo. Se di­
rigió así mismo al gobiemo pidiendo la resolución que era ne­
cesario tomar en asuntos importantes, pero no recibió respues­
ta alguna. Por todo ello, creyó de su deber renunciar al cargo 
y retirarse. En otra del 26 de octubre, Elíseo Maldonado, se 
dirige así m.ismo a Piérola y le da cuenta de la tercera ocupacióiL 
de Moquegua, por una fuerza chilena de las tres armas. Las 
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autoridades abandonaron la población con los 120 hombre.\ 
que componían la guarnición y pasaro11 a Torata y de ahí a 
Omate. Una de las primeras diligencias del invasor fue impo­
ner un cupo de 100,000 pesos a la población. El sindico Na­
varrete y algunos notables ayudaron al invasor a recabar el 
cupo y su conducta 110 ha podido ser mds ignominiosa. A esto 
se agregó la requisa de reses y caballos que llevaron a cabo, 
hecho lo cual se retiraron. Como l'e el lector, el enemigo podía 
realizar a mansalva estas depredaciones y las autoridades, aun­
que contaran con fuerzas inferiores, no hicieron otra cosa sino 
retirarse ante el enemigo. Una ausencia de valor cívico se echó 
de ver en estas expediciones de merodeo y nos dan una medida 
de la situación en que se hallaban estas provincias. 

Pasando más al norte, una carta del prefecto de Jea, E. 
Villena, nos traza también wz cuadro algo deprimeute para. 
el patriotismo. Habiendo tenido noticia de las depredaciones 
cometidas por Lynch en su excursión al norte del Perú, con­
vocó a los hacendados dell•alle a fin de que adoptaran medidas 
conducentes a ofrecer resistencia al enemigo. Parece que éstos 
respondieron a sus reclamos y se acopiaron recursos para re­
forzar las gendarmerías. Villena dice cómo al mismo tiempo 
se ltabía dado comisión a un coronel Zamudio para organizar 
una fuerza de reserva; lzace coustar que esta fuerza, despro­
vista de armas e indisciplinada, no sirvió siuo para atemorizar 
a algunos vecinos acomodados. Al tenerse noticia de un próxi­
mo desembarco en Pisco, se recibió de Lima wt telegrama en 
el cual se daba 01·den al prefecto de poner a disposición de 
Zamudio las fuerzas existentes. Esta disposición que contra­
riaba a lo dispuesto, con fecha 2 de noviembre, fue cumplida 
por el prefecto, a fin de evitar zma escisión telliendo en cuentn 
la gravedad de la situaciótt. Por supuesto, el coro11el Zamudio, 
110 hizo 11ada, como se despretzde del relato del enemigo. 

Pasando ahora a Arequipa, a esta ciudad fue enviado eH 
calidad de prefecto D. Pedro A. del Solar y de Sil corresponden­
cia se deduce el estado en que se encontraba el ejército acal'l­
Lonado en esta ciudad. Sus carlas 110 hacen sh1o confirmar 
lo ya diclzo, en la Primera Parte de este volumen, sobre la imtli­
lidad del coronel Leyva y el co11cepto que de él se hablan for­
mado en Rrequipa. De hecho, como dice Del Solar, 110 lzalló 
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en la ciudad sino una sombra de ejército y hubo de dedicarse 
a organizarlo. En esta tarea se encontraba empeñado, cuando 
recibió la visita del ministro del Perú en La Paz, D. J. Enrique 
Bustamante y Salazar, el cual venía a comunicar a nuestro go­
bierno la decisión tomada por Campero, sobre emprender un 
ataque hacia Tarapacá, para lo cual se contaba con unos 3,000 
hombres bien armados, aunque carecieran de la dotación de 
municiones necesaria. Elltre tanto, por el lado de Moquegua las 
tropas peruanas jaquearían a las chilenas, a fin de distraer al 
enemigo y evitar que toda su fuerza la encaminara hacia Lima. 

Por la correspondencia de P. A. del Solar sobre el proyecto 
de ataque a Tarapacá, en los primeros meses de 1881 con la ayu­
da de Bolivia, demuestra que hubo unidad de miras, y de haber 
prosperado, sin duda habría dado quehacer al invasor. Fue 
publicada por su autor en La Opinión Nacional de Lima, el 21 
de julio de 1884 y por eso no !'lOS extenderemos en este punto. 
Según dice del Solar, Campero habría podido disponer para 
esta operación hasta de 6,000 hombres, los cuales se concentra­
ron en Oruro, para de allí avanzar a la frontera con el Perú, 
pero un movimiento subversivo ocurrido el día 7 de octubre, 
echó por tierra este plan. Del Solar, por su parte, 110 CO!'I.taba 
con fuerzas bastantes para enzpre11der el avance hacia Moque­
gua y Tacna, de modo que la operación no tuvo lugar y Chile 
pudo concentrar sus esfuerzos en la loma de la capital. ( 1) 

Más al norte, se extendía toda la árida faja que desde Lo­
mas se extiende hasta Chilca, lugar escogido para el desem­
barco del enemigo. Los valles de Chincha y Cañete se encon­
traban desprovistos de fuerzas. EL Dictador había encomel1-
dado al coronel Sevilla La vigilancia en toda esta zona, pero, 
falto de gente, había tenido que recurrir a los hacendados a 
fin de que ellos cooperaran en la defensa del suelo patrio. 
Algunos respondieron a su llam.arniento, y, como una muestra 
de lo que fue posible hacer, a fin de hostigar al adversario, 
incluimos entre los documentos la carta que D. Joaquín V. 
Retes escribió al Dictador, el 25 de diciembre de 1880, dá11dole 

(1) Dentro del plan elaborado por Del Solar, parece que se pen­
só en confiar la vanguardia del ejército que había de invadir Tarapacá 
al coronel Pacheco de Céspedes, que por entonces se encontraba en 
Tarata. 
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cuenta de lo que se había hecho en la zona de Bujama y de 
Mala para entorpecer el avance de los invasores. Moviéndose 
con celeridad y acechando los descuidos del ejército chileno, 
fue posible que se les infligieran algunas pérdidas y aun se to­
maran prisioneros, demostrando la eficacia de estos ataques 
de una montonera bie11. organizada. 

Sevilla que se vio obligado a retroceder hacia Lima, fue 
más tarde deshecho por el enemigo, en su intento de forzar el 
paso de Manchay, que previamente, y, por haber caído en sus 
manos el mensajero enviado con la dirección de la ruta que 
iba a tomar, vino a ser ocupado por los chilenos. (2) 

De las batallas de San Juan y Míraflores se ha escrito mu­
cho, pero una relación oficial de los hechos se echa de menos, 
porque habiendo asumido el Dictador la dirección de la lucha, 
sus subordinados se cOitsideraron dispensados de remitir los 
partes oficiales. Fuera de Cáceres; que estampó e11 sus Memo­
rias sus impresiones; de Canevaro, lzerido al comienzo de la 
batalla de Miraflores; de Iglesias y algún otro jefe, no tenemos, 
repito, la versión oficial de esas derrotas. Por La parte de Chile, 
eH cambio, abunda1t los partes, pero 11osotros hemos escogido 
como fuente, la relación anónima de wz jefe superior chileno, 
que posiblemente formaba parte del estado mayor, el cual pu-

(2) A fin de salir por los fueros de la verdad, transcribiremos 
las pslabras rld jefe del batallón Pachacámac, el cual, rectificando a la 
O¡linión Nacional, relata lo que hizo al oponerse al avance del enemi­
go. (v. clicho diario. Lima, abril 19 de 1894). Dice así: "Me cupo la hon­
ra de mandar el batallón Pachacámac y, al frente de él, combatl con 
el ejército invasor el 23 de diciembre de 1880 en la pampa de Jaguey, 
al sur de Lurín. Al día siguiente, una parte del mismo ejército hizo un 
reconocimiento por el lado de Manchay y fue rechazado por mis fuer­
zas, dejando muertos en el campo a 32 soldados y dos jefes de alta 
graduación. 

El 31 de diciembre derroté en Pampa Chica, camino de Cieneguilla, 
una fuerza enemiga que hacía un reconocimiento. 

El 2 de enero ocurrió otro encuentro en el que perdimos 11 sol­
dados y tuvimos 15 heridos1 y, por último •. en e~ ¡5ran recon9cimiento 
del día 9 por nuestra izqu1erda; los enem¡gos Vlmeron en numero de 
6.000 hombres, de todas armas, y empeñaron un combate que duró des­
de las seis y media de la mañana hasta las 10 y 30 a.m. En este encuen­
tro perdió mi cuerpo 45 hombres que quedaron en el campo y 90 y 
tantos heridos. 

Todo esto consta, Sr. Aramburú, de documentos y en especial de 
órdenes generales ... " 
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blicó en Santiago, sin nomb·re y sin fecha una relación de los 
sucesos ocurridos el 13 y 15 de enero bajo el título: Recuerdo 
de las batallas de Chorrillos y Miraflores. (V. Documento N!' 12) 

Antes de proseguir, creemos conveniente detenernos en 
hablar de la situación o el aspecto que ofreció Lima en aque­
llos aciagos días. Desde el día en que abandonó el Dictador 
la ciudad, dejándola en manos del alcalde municipal D. Rufino 
Torrico, cesó, puede decirse toda actividad en sus calles, y, el 
hecho de hallarse cerradas las puertas de las casas o postigos 
y ser muy escasos los transeúntes, la vino a convertir en una 
ciudad 1nuerta. Citaremos las palabras del secretario de la 
legación argentina, D. E. Uriburu, en su libro: Guerra del Pa­
cífico. Episodios. 1879-1881. Buenos Aires, 1899. Em.pezarem.os 
por trascribir este párrafo de la p. 112 que dedica a Piérola: 
"Piérola, Dictador, llevó al gobierno de su patria, en tan crítica 
situació1~, en vez de la austera virtud del modesto republicano 
y la abnegación personal que coloca por sobre todo la igualdad 
y libertad de sus conciudadmws, esa lúbrica concupiscencia 
ele mando, irritada en las acerbas contrariedades del egoísmo 
y la ambición, desarrolladas sin escrúpulos, sobre los peligros 
de las conspiraciones y las intrigas del que ha acechado incan­
sable y por largo tiempo y con impaciencia la hora de tomar 
por asalto el mando y que logra su intento hasta más allá de 
lo que lzubo podido aspirar, en sus devaneos de la mayor am­
bición. 

El clespotisnw y desacie1'io con que gobernó el Pení, así 
lo demostraron, cuando baíizada en sangre y lágrimas cayó la 
infortunada nación en m.anos de su desvanecido y despiadado 
conquistador". 

Más adelante en la p. 220 añade: "El 16 de enero de tris­
tísima recordación, llegaba a su término en sepulcral silencio. 
Las casas cerradas; llenos de asilados los templos, creyendo 
salvarse entre las bóvedas santas. La muchedum.bre que habi­
tuall'nente pululaba en alegre y continua gira en la ciudad, ha­
bíase ausentado_ Parecía una ciudad dejada por sus habitan­
tes o un pueblo de sombras. 

Flotar se veía en lo alto de sus callados edificios los diver­
sos colores heráldicos de las banderas de todas las nacionali-
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dades, con excepción de la enseña patria, convertida de orifla­
ma protectriz de sus hijos y símbolo de sus tradiciones guerre­
ras en mortaja o sudario de sus mártires . .. 

El 17, de tres a cuatro p.m. aparecieron las primeras co­
lum.nas chilenas, desfilando po1· las calles de la capital a sus 
cuarteles, en silencio solemne y rigurosa disciplina, sin que ni 
las músicas militares fueran, con sus mm·ciales ecos, a morti­
ficar el dolor de los vencidos, ni las angustias de huérfanos y 
viudas, entregadas a sus mortales y supremas aflicciones. Or­
denaba la corneta los movimientos de las tropas y se sentía, 
en el silencio, su marcha por la repercusión de ecos y ruidos 
de trenes de artillería sobre las piedras y veredas y Las pisadas 
de los ferrados cascos de los escuadrones de caballería. 

No asomó nadie ni a balcones, ventanas y puertas y hasta 
los mismos extranjeros dejaron pasar, shz participación en el 
espectáculo, la brigada que tomaba posesión de la ciudad, pa­
gando al país de su residencia, en su respeto y simpalia, la 
deuda de gen.erosa hospitalidad . .. " 

Citando a Julio Jaimes, dice en La p. 225: " ... Mientras es­
tas negociaciones se realizaban (las del alcalde de Lima, Ru· 
fino Tarrico y el cuerpo diplomático con el ge11eral en. jefe chi­
leno, el día 17) en el campamento chileno, los dispersos del día 
anterior, en unión del pueblo bajo, se apoderaron del pueblo 
ele Lima y se entregaron a todos los horrores de la comuna. 
Durante el día 16, la ciudad se mantuvo bajo el terror, que 
aumentó con la llegada ele la noche, en que el desorden pro­
ducía las matanzas, e11. las calles el tiroteo por todas partes, 
el saqueo en los establecimientos ele comestibles y bebidas de 
los stíbditos chinos, y, después, el incendio en diferentes ba­
rrios, sin que fuera posible llegar en auxilio de las víctimas 
ni abrir las puertas cerradas y arrancadas con exceso de pre­
caución ... 

En fin, las colo11.ias extranjeras armadas con mil dificul­
tades por el alcalde municipal orga11izaron la guardia urbana 
y ayudaron, no solamente a dispersar, 1natando los grupos de 
saqueadores sino a apagar con los bomberos los incendios, 
hecho lo cual Lima tomó la forma y el aspecto más solemne 
que es posible decir o presenciar. 
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Retirados todos a sus domicilios, arrancados los badajos 
de todas las campanas, cerradas herméticamente ventanas y 
puertas y colocados sobte éstas escudos y placas con designa­
ción ele pertenecer las propiedades a súbditos extranjeros y 
sobre aquellas banderas de todos los países del mundo; parecía 
la metrópoli limeña, a las tres de la tarde del 17 de enero, una 
ciudad completamente aba~tdonada, fantástica, en la que los 
genios de la desolación hubiesen querido ofrecer el sarcasmo 
de los adornos, entrega11do a la acción del viento, lienzos con 
todos los colores del espectro solar. 

Ni el más leve murm.ullo, ni la más curiosa faz, asomando 
por puetta alguna, nada en fin que revelase la vida en aquel 
pueblo que semejaba las catacumbas encerrando en sus só­
tanos a los asilados cristianos . .. " 

A éste se ha de segui1· el cuadro que esboza el adjunto a 
la Legación Italiana Perolari Malmignati, en su obra: 11 Peru 
ei suoi tremendi giorno. 

Dice así en la pág. 305. Cap. XII: "Desde los últimos días de 
diciembre, era tristísimo el aspecto de Lima. Todas las tiendas 
estaban cerradas y todo el comercio había cesado. Eran muy 
pocas las sei1.oras que no tuvieran en la Reserva al padre, al 
esposo, a un hermano o pariente, todos los cuales habían aban­
donado su hogar para aettdir a defender la ciudad. Sin respe­
to alguno a la propiedad ele los neutrales, convenido por tra­
tados internacionales, todo género de violencia era cometido 
por las autoridades militares aún í11feriores o aún por los sim­
ples soldados so pretexto de requisa de cabalgaduras o con el 
fin de que se aceptaran los billetes de cinco incas, cuyo valor 
había subido de un golpe a 75 pesos. El papel moneda muy 
depreciado no tenía apenas valor. Un 1nezquino desayuno cos­
taba 20 pesos y el afeitado en una barbería un peso y medio, una 
caja de fósforos costaba un peso y así ele lo demás. 

Los chilenos próximos a la línea peruana parecía que no 
tenían iHtención de moverse, y sólo de vez en cuando ocurría 
alguna escaramuza. E11. Lima, donde era fácil acostumbrarse a 
todo, parecía que se hubiese alejado la idea de hallarse el ene­
migo a las puertas, cuando he aquí que en la ma1iarza del 13 
de enero, empezaron a llegar en camillas, conducidas por los 
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auxiliares de la cruz roja los primeros heridos de las batallas 
de San Juan y Chorrillos y antes y después de ellos muchas ra­
bonas, con los pies descalzos, gimiendo y llevando a sus espal­
das a sus hijos. Los chilenos, los chilenos, se empezó a gritar 
por todas partes. Se les esperaba de w1 momemo a otro . .. 

Al día siguiente de la batalla de San Jua11, a propuesta del 
ministro italiano Sr. Viviani, el cuerpo diplomático de Lima 
ofreció al Sr. de Piérola sus buenos oficios COIIZO mediadores 
a fin de obtener un armisticio. Reunidos, una delegación com­
puesta de los ministros de Francia, Inglaterra, del ministro de 
El Salvador, decano del cuerpo diplomático, de su secretario 
y del que esto escribe fue enviada a Miraflores, a fin de entre­
vistarse con el Dictador y el general Baquedano, jefe del ejército 
chileno, que residía en Chorrillos . .. " (Luego de referir que se 
llegó a ajustar la tregua, añade que impensadame11te se rom­
pieron los fuegos de una y otra parte y continúa). 

"Al día siguiente de la derrota de Miraflores, los soldados 
dispersos y la plebe se dedicaron al caer de la tarde a saquear 
e incendiar algunas tiendas, especialmente de los chinos, así por 
ser los más débiles como por carecer de protección algtma. 
Algunos de ellos no solo perdieron lo que tenían sino aun la 
vida. Los bomberos italianos acudieron a apagar los incendios, 
exponiéndose al peligro. 

¡Qué triste estado el de Lima, en La noche del 16 al 17! 
Derrotado el último ejército y perdida toda esperallza, si11 go­
bierno alguno ni autoridad que pudiese mantener el orden, 
grupos de malhechores recorrían la ciudad, saqueando, dando 
muerte e incendiando, y, finalmente, a las puertas y a corta 
distancia el ejército enemigo, al cual no podía ofrecer resistencia 
un solo batallón. 

Contra los malhechores de la mañana hubo de luchar la 
guardia urbana en la mai1ana del día 17, cornpttesta casi toda 
por extranjeros. Era poco divertido el recorrer la ciudad aque­
lla mañana y si tras unas horas de paseo por el municipio, los 
asilos de la colonia italiana y los cuarteles, volvia u11o a su casa 
bueno y salvo era una gran fortuna". 

Es sabido que la batalla de Miraflores tuvo lugar el dla 
mismo en que se había firmado un. armisticio, el cual habría 
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de dw·ar hasta las doce de la noclte del día 15. Este armisticto 
fue roto por los chilenos deliberadamente, aun cuando luego 
se tratara de ocultar la verdad. De nuestra parte se respondió 
a los fuegos del e11emigo, pero sin haber recibido orden del 
alto comando para que se rompiese dicho fue~o. Mcls todavía, 
Piérola que se encontraba, a la una y media o dos de la tarde, 
almorzando en la quinta Shell, recibió a esa hora al cue~po 
diplomático acreditado en Lima '\' estando en conversactón 
con ellos, se escucharon los prin;e~~s disparos y empezaron a 
caer las granadas de los ca~iones enemigos, así de tierra como 
de la escuadra. No obstante esto, Piérola dispuso que no se 
disparara un solo tiro, pero la orden no fue intimada a los CO: 
mandantes de las divisiones y la lucha ya se habia generalt· 
zado. Como el get1eral Baquedano en su parte del combate 
tergiversa los hechos, el cuerpo diplomático acreditado en 
Lima creyó de su deber rectificar sus aserciones y publicó una 
nota conjunta que insertamos en los documentos y hemos to· 
mado de El Canal de Panamá. (V. Documento N'? 14) 

Volvie11do ahora al punto relativo a la organizaciótt del 
ejército que había de defender la ciudad, lo primero que s~l~a 
a la vista es la falta de Ltll plan bien meditado y la ejecucto~t 
sistemática de los medios que se pensó habrían de serVLr 
para oponerse al enemigo. Los cambios en el comando Y la 
distribución de los cuerpos se sucedieron con frecuencia, Y· 
aún ~"!- vísperas de las batallas finales todavía se pensaba en 
modt/t~ar los cuadros. Un ejemplo nos lo ofrece Cáceres, el 
cual dtce en sus Memorias que el Dictador, a su regreso del sur, 
le encomendó organizar una división en. Huaral, posiblemettte 
en previsión de que el ataque de los enemigos se produjera por 
el norte. Allí permaneció Cáceres hasta fin de a~"io, cuando ya 
era notorio que los chilenos atacarían por el sur. Cáceres fue 
trasladado a la línea de defensa de San Juan, pero así él como 
sus soldados sintieron que se operara ese cambio. 

~n la instrucción de los reclutas no se siguió una pauta, 
Y mtentras unos adoptaban una táctica, otros adoptaban otra, 
de modo que el soldado carecía de aquella formación. que lo 
habilita para el combate. 

Piérola se ~e':dió en mil detalles que eran itmeces~rio~, 
como en prescnbtr el uniforme que ltabía de usar el vtcartO 
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general castrense y los vicarios que estaban a sus órdenes. 
Con razón, Manuel Atanasio Fuentes, en su conocida sátira con­
tra el Dictador, Ramillete o repertorio de los más piramidales 
documentos oficiales del gobierno dictatorio, ridiculiza todas 
las disposiciones tomadas sobre un asunto que era muy se­
cundario. 

Aun en los cuerpos de reserva no hubo la uniformidad 
requerida, y mientras había cuerpos bien disciplinados y adies­
trados, había otros, formados por gente advenediza y sin la 
suficiente instrucción, sin contar que no en todos ellos los jefes 
se señalaban por su pericia, su valor y su constante vigilancia. 
Por eso el rendimiento de nuestros soldados, en las dos ba­
tallas de San Juan y Miraflores, fue muy desigual y miettfras 
hubo batallones como el de Marina y algunos otros que ofre­
cieron al enemigo una seria resistencia, hubo otros que des­
mayaron a poco de empezar el combate y cedieron el terreno 
con relativa facilidad. 

Habría también que referirse a las defensas de la ciudad y 
a la ciudadela Piérola, como dieron en llamar al recinto forti­
ficado y artillado en la cima del San Cristóbal. Leyendo los 
periódicos del tiempo, no puede unos menos de admirar la 
buena fe de los habitantes de Lima que el día de la inauguración 
de la ciudadela acudió en gran número a vitorear al Dictador, 
creyendo sin fundamento, que las baterías instaladas en el ce­
rro tradicional, con no pequeño esfuerzo de Huestra parte, ha­
bían de poner a la ciudad a cubierto de los asaltos del enemigo. 
La verdad es que La ciudadela no sirvió para nada y que de 
ella no hizo caso el enemigo. Antes que entrara éste, esos ca· 
ñones fueron inutilizados y yo recuerdo que, cuando niño, nos 
entreteníamos cabalgando en la cima sobre las pesadas piezas 
de bronce que allí se conservaban. 

No es posible olvidar la intervención del vice almirante 
Bergasse Du Petit Thouars, en aquellos días aciagos que su­
mieron a Lima en una gran congoja. El vice almiral""tte qu¿ 
enarbolaba su enseña en la nave acorazada "La Victorieuse" 
había permanecido en la bahía del Callao por algún tiempo, 
pero órdenes recibidas de sus superiores, le obligaron a em­
prender el viaje hacia el sur con dirección a Valparaíso. En 
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Lima l·abía contraído amistad con la madre Herrnasia Pagel, 
superiora del colegio de los Sagrados Corazones de Belén; esta 
religiosa, al saber la aproximación del enemigo y de que pront,o 
Lima se vería atacada por sus tropas, pensó en lo que podta 
sobrevenir, y, deseando que no ocurriese en la capital, lo que 
había sucedido en TacHa y otros sitios, le escribió, rogándole 
viniese al Perú, pues su presencia podría contener al invasor. 

Bergasse Du Petit Thouars, conservaba muy buenos recuer· 
dos de la capital del Perú, pero tenía el propósito de volver .a 
Francia a bordo de su buque. Sin embargo, durante su estancta 
en Valparaíso una como voz interior lo incitaba a volver al 
Callao. La carta de la madre Hermasia lo decidió, y, contra 
lo que se había proyectado, dispuso que su nave volviera al 
puerto de donde había partido. Llegó muy a tiempo. Ahora 
bien, una vez que se dio cuenta de la situación y del abandono 
en que había caído Lima, al alejarse el Dictador a la sierra, 
pensó intervenir a fin de evitar que la ciudad fuera teatro d~ 
las escenas que habían tenido lugar en Chorrillos y Barranco. 
ett donde la soldadesca desenfrenada se dedicó al saqueo Y .a 
la matanza, sin respetar a los extranjeros y aun al sexo déb.tl. 
Como jefe de más alta graduación, entre los barcos es.tacto­
nados en la bahía, se puso de acuerdo con el COittralrmrante 
inglés Sterling, comandante de la fraga la "Triumph" Y pasó 
una nota enérgica al general Baquedauo, pidiéndole que la en· 
lrada a Lima se hiciese de w1 lllodo pacífico y que fuesen r.es· 
petadas las propiedades de todos los vecinos, y, en espectal, 
de los súbditos extranjeros. Esta nota, por fortuna, surtió sus 
efectos Y el ejército chileno penetró en la capital con el ~~~ayor 
orden Y no se echaro1t de ver los desórdettes y depredacwnes 
que l~abían tenido lugar en otros puntos dominados por el 
enemtgo. 

La sociedad ele Lima conservó el recuerdo de su insigne 
benefactor Y consideró que a él se debía en buena parte la 
salvación de la ciudad. Por eso al ocurrir el aniversario d~ 
a~u.ella fecha histórica, las damas de Lima, valiéndose del mt· 
mstro francés acreditado en nuestra capital le enviaron una car· 
ta muy afectuosa, en la cual le expresaban stt gratitud. Esta 
carta fue respondida por el almirante, que por entonces se en· 
contraba en Toulon y ambos escritos los hallará el lector entre 
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los documentos N'! 15 y 16 porque hemos creído justo que no 
se olvide la intervención del gran marino francés en favor de 
nuestra capital. La ciudad ha sabido corresponderle, erigién­
dole un modesto monumento en una de sus plazas y dando su 
nombre a una avenida que et-1 el futuro recordará a las gene­
raciones del porvenir el hecho narrado. (3) 

Ahora tócanos décir algo sobre los saqueos e incendios que 
se sucedieron en la noche del dla 15 de enero de 1881 y aún el 
día siguiente, en los barrios extremos de la población, cuando, 
después de la derrota, un buen número de dispersos, sin jefes 
a quien obedecer, se dedicaron a asaltar algunas tiendas, es­
pecialmente de asiáticos y aun llegaron a poner fuego a algunos 
establecimientos. 

La depresión de la derrota, la ausencia de los jefes y la 
confusión que reinaba en la ciudad, temiendo los unos la en­
trada del enemigo e inciertos todos sobre lo que había de so­
brevenir, fueron en buena parte causa de los desórde~1es que 
Lima hubo de presenciar aquella noche. No se había logrado 
desarmar a los dispersos, y, aunque muchos, especialmente los 
reservistas, se dirigieron a sus domicilios, otros, sin saber 
adónde dirigirse y apretados por la necesidad, pues sólo habían 
recibido el rancho de la maiiana, hicieron uso de sus armas 
para satisfacerla. Corno en todas partes, nunca faltatL malean­
tes, muchos de ellos 110 se contentaron con lo que hallaron al 
alcance de la mano y usaro1l de la fuerza para arrebatar a otros 
lo que no era suyo. 

Como entre los soldados había corrido la voz de ser los 
chinos aliados del enemigo y lzaberle servido de espías ett toda 
la campaña, fue con los asiáticos con quienes, particularmente, 
se ensañaron los soldados dispersos. Aquellos en los barrios 
extremos tenían algunas encomenderías y cafetines o fondas 
y éstas fueron el blanco de los ataques de los fugitivos. 

Un escritor chileno, cuyo testimonio no puede ser sospecho­
so, nos habla de esta intervención de los chinos eu esta cam-

(3) Julio R. Elías: "Comentarios biográficos respecto del viceal­
mirante Bergasse du Petit Thouars". Callao, 1952. 
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paña. ( 4) Dice así: "Esa colonia ert número de 658 individuos 
se había reunido en su pagoda de San Pedro de Lurírt, el día 
11 de enero, en una especie de capilla de regular extensión, 
que se veia alumbrada, a pesar de no ser de noche, por cuatro 
faroles chinos de varios colores y adornada por wt altar solo, 
en que figuraban tres estatuas o retratos de madera, a la ma­
nera de los que suelen verse en los altares de ttuestras propias 
iglesias. La estatua o santo del medio representaba a Kuortg­
long, especie de Marte en la religión de los colorws, y figura­
ba a un hombre de grande estatura, luenga y espesa barba Y 
rostro de color rojo, con una enorme espada en la mano dere­
cha, espada que, según la creencia de los fieles era manejada 
por su Kuonglong, no obstante pesar más de mil libras. El 
santo de la derecha representaba a un joven imberbe y de ros­
tro blanco, a quien creían hijo de Kuonglong y le llamabal'l 
Yung Long, y, el de la izquierda, especie de ayudante d~ su re­
ferido Dios de la guerra era negro y de grandes ojos blancos. 
Tenía también espada y se llamaba Affay. 

Ante esta rara trinidad, wt chino ofició algo que parecía 
misa y en seguida procedió a degollar cm gallo, símbolo de la 
guerra, cuya sangre depositó en una redoma. Por esa sangre 
belicosa juraron los cllinos ser su deseo y sus votos que las 
armas de Chile salieran victoriosas, y así se lo pidieron a Kaottg· 
long, con todo respeto, bebiendo en seguida la sangre mez~l~­
da con. agua. Todos los 658 colonos alcanzaron parte del mtstL­
ficado líquido. 

Terminada la ceremonia, el chino Quintín Quintana, jefe 
elegido por la colonia misma pronunció un largo discurso. en 
q.ue habló de la esclavitud reinante en el Perú y de la próxuna 
lrbertad e imperio de las leyes comunes". (5) 

Los chilenos, desde la campaña del Sur se habían servido 
de estos chinos como espías y exploradores, y, al iniciar stt ex-

( 4) Recuerdo de las batallas de Chorrillos y Miraflores; s/a . 
. <.5) Este in~ividuo, después de la ocupación de Lima, estuvo al 

~ervlclo del enenugo, ~1 cual lo empleó en varias comisiones, ~omo Pe~~: 
e verse e1_1 ~~ Memona de Lynch. Posiblemente por su adhes1ón a 1 

le ~e le ebg10 cc;li~O jefe. de todo el grupo de sus compatriotas que es­
tuvieron al servtc1o del mvasor. 
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pedición a Lima, enrolaron entre sus tropas, aun cuando no se 
les diera lugar en las filas, a estos individuos. En Pisco y en 
su avance sobre la capital aumentó su número, de modo que, 
como acaba de decir el escritor chileno, en Lurín llegaron a 
contarse hasta más de seiscientos asiáticos. Muchos de ellos 
habían abandonado el trabajo en las haciendas con esperanza 
de mejor fortuna y prontos siempre a entregarse al pillaje 
cuando la ocasión se presentara. Con estos antecedentes no es 
extraño que la plebe y la soldadesca los hiciera objeto de su 
animadversión y tratara de vengar en ellos el mal que habíarz 
recibido de los invasores. 

Los desórdenes en Linta, pudieron frenarse con la ayuda 
de los bomberos que acudieron a apagar el incendio en algunos 
puntos y la guardia urbana, formada por los comerciantes ex­
tranjeros y algunos otros vecinos de la ciudad. El alcalde Ru­
fino Torrico hizo lo posible, al día siguiente, por reforzar la 
dicha guardia urbana, pero también hubo de dirigirse al ge­
neml en jefe del ejército chileno para que apresurase su entra­
da en la ciudad. De común acuerdo se convino que esto había 
de tener lugar el día 17, por la tarde. 

El día 15 el general Baquedano había enviado como parla­
mentario al secretario del ministro de la Guerra, D. Isidoro 
Errázuriz y en su compañia vino el general Miguel Iglesias. 
que se encontraba prisionero. En Mira/lores fue recibido por 
nuestra línea avanzada y se le dio pase. Piérola no se avino 
a recibir al enviado, mientras éste no trajese poderes bastantes 
para tratar con él. En realidad, el jefe chileno lo único que se 
proponía era evitar un derramamiento de sangre inútil Y acor­
dar las condiciones de la rendición de la ciudad. Después de 
esto, vino la propuesta de los diplomáticos extranjeros, los 
cuales obtuvieron la aceptación de un armisticio, que había 
de durar hasta las doce de la noche de aquel día. Venía a ser 
la contrapropuesta por parte del Perú, aun cuando en la mente 
del Dictador no se trataba únicamente de suspender las hos­
tilidade.-; sino de estudiar las condiciones en que había de ce­
lebrarse la paz. Ni uno ni otro medio dieron resultado Y el 
destino quiso que a las puertas de la ciudad, vertiese su noble 
sangre lo más escogido de la juventud de Lima, como e~ postrer 
sacrificio que había de hacerse por la salud de la patna. 
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La entrada de los chilenos fue ordenada y desprovista de 
aparato. Las calles se encontraban desiertas y ni aun a los bal­
cones se asomaba la curiosidad de los \'ecinos. Muchos de esos 
hogares se hallaban enlutados por la desaparición de algún ser 
querido, y la mente y el corazón no estaban para poner los 
ojos en un espectáculo que venla a ser doloroso. Como se dice 
en la vida de D. Manuel Gonz.ález. Prada, que vivía por entonces 
e~ la calle de La Merced con su familia, lugar por donde d~s­
ftló buena parte del enemigo invasor, las celosías permanecte· 
ron cerradas y no se abrió una sola ventana de las que daban 
a la calle. Este fue el sentimiento general en la población. 
Muchos eran también los heridos que se curabatt en sus casas, 
fuera de las ambulancias que apenas se daban abasto, como 
las que se establecieron en San Carlos, Santa Sofía, San Pedro 
y otros lugares, sin contar los hospitales. 

Sólo de una manera paulatina vino a desaparecer, aunq~e 
no totalmente mientras duró la ocupación, esa sombra de tns· 
tez.a que como las neblinas invernales pesaba sobre la ciudad 
fundada por Piz.arro y que siempre se había conquistado la 
fama de sonriente y alegre. 

Lima, 25 de febrero de 1970. 

RUBEN VARGAS UGARTE, S. J. 
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DOCUMENTOS 

Carta Anónima al Dictador 

N9 1 

Mi señor y dueño: 
Setiembre, 4 de 1880. 

Léame usted con ánimo desprevenido. 

No es imposible que los chilenos intenten un golpe de ma­
no sobre el Callao, como el del general Vivanco y, por cierto, 
que sería funesto que nos encontraran desapercibidos. 

Pero lo más probable es que desembarquen lejos de Lima; 
y, si en este concepto, prepara usted su defensa sobre los al­
rededores de la ciudad, ésta será víctima de la artillería ene· 
miga, el ejército sufrirá el contagio del pánico inevitable en la 
g~nte inerme, y los dispersos y acobardados que, lejos de la 
Ciudad, podrían ser detenidos y alentados, estando cerca de 
ella, no sería posible contenerlos. 

La invasión de Lima no puede venir sino por la Tablada 
de Lurín, o por Chillón y Bocanegra; desde que no es realiza­
ble el desembarque de un poderoso ejército entre Lurín y Bo­
canegra. Dos, pues, son las líneas de defensa que hay que pre­
parar: una sobre la entrada del valle de Chillón, y otra al tér­
mino de la Tablada. Simples fortines, con buenos fosos para 
la artillería, y zanjas para la infantería, llenarían por completo 
el objeto. Sería imperdonable desdeñar bases de defensa co· 
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mo los cerros que dominan el valle de Chillón y la Tablada de 
Lurín, de donde no hay movimiento enemigo que no sea des­
cubierto a enorme distancia. En las ba terías del Callao ha de! 
haber cañones de grueso calibre, inútiles contra la escuadra chi­
lena y que servirían muy bien ('n los puntos capitales de esas 
líneas de defensa, que supongo servidas cada una por su res­
pectivo camino, y en comunicación telegráfica con Lima. 

Después de esto faltarían los ejercicios sobre el campo, 
como los que hacen en otoño los ejércitos europeos, debe usted 
ver, por sus ojos, cómo y en cuánto tiempo se traslada un cuer­
po de ejército, de un extremo a otro de esas líneas; y cómo Y 
en cuánto tiempo, un cuerpo de ejército va de Teves o Villa, a 
Chillón o Bocanegra. Los ferrocarriles sirvieron para esto pero 
nuestros soldados no saben todavía entrar y salir a un vagón, 
cómo cambiar de frente o formar dos compañías. Todo debe 
estar estudiado prácticamente para esos momentos. 

Recuerde usted que los Prados y Dazas no habían experi­
mentado un movimiento de Arica a San Francisco, que este 
punto estratégico no estaba ocupado por ellos, y que quizá no 
lo conocían ni de nombre; y que los Buendías y Bustamantes 
nada tenían acordado para el caso de un contraste. 

Si nuestros coroneles han de conocer el teatro de nuestra 
próxima campaña menos que Jos jefes chilenos; si los puntos 
capitales de defensa han de estar sostenidos por aficionados 
como Chocano en Los Angeles· y si nuestros comandantes ge­
nerales no han de llegar nunca 'al campo de batalla, como debió 
haber llegado Leyva a Tacna; entonces, amigo, agache la cabeza 
y firme la paz cuanto antes. 

Bien organizada la defensa con veinte mil hombres dis­
~iplinados, podrá usted revertir~ treinta; y, por cierto, que no 
trá contra Lima tanta gente, sin dejar todo el Sur a la merced 
del ejército que se forma en A.I·equipa. 

No confíe usted en las ánimas del pw·gatorio, ni en Santa 
Rosa bendita, menos aún en los ciudadanos armados por la 
fuerza de la ley marcial; y no confíe usted tampoco mucho en 
usted mismo para mandar un ejército y dirigir una batalla; 
tenga usted a su lado un hombre del oficio, acostumbrado 3 

esos lances, Y cuyos ojos vean claro a través del humo del com· 
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bate. No se trata, mi señor, de probar que usted es un capitán: 
trate usted de vencer a todo trance, so pena de quedar aniqui­
lados y envilecidos para un siglo. 

Su atento y seguro servidor, 

N9 2 

Carta de Juan Vernal y Castro a Piérola 

Al Excmo. señor 
D. Nicolás de Piérola 
Lima. ' 
Muy estimable amigo: 

Moquegua, octubre 24 de 1880. 

Me refiero a mi anterior del 18 del actual que estimo en 
P?der de V.E., y desde entonces no he tenido el gusto de recibir 
nmguna comunicación de V.E., presumo que las atenciones de 
la guerra le absorben todo su tiempo. 

Desde los acontecimientos últimos, relacionados a V.E. en 
mi anterior ya citada, no ha ocurrido en esta provincia ningún 
nuevo acontecimiento que merezca la pena de comunicarlo 
a V.E. 

El enemigo parece al fin decidido a emprender la campaña 
sobre esta capital, según las últimas noticias que he recibido 
de Tacna. La llegada del ministro de la Guerra a esa ciudad 
con los generales que mandarán las divisiones que deben ope­
rar sobre esa capital, hace presumir que en realidad se expe­
dicione pronto al norte. 

En Pacocha solo han dejado unos 500 hombres más o me­
nos, pertenecientes al batallón Valdivia, porque el batallón 
Caupolicán que estaba muy desmoralizado y próximo a des­
vandarse, lo han llevado a Tacna para refundirlo en los otros 
cuerpos de su ejército. 

Aquí me tiene V.E. sin poder hacer nada para hostilizar 
al enemigo, desde que el señor coronel Leyva no me quiere 
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auxiliar con ninguna fuerza, para que ayudando a la gendar­
mería se pudiera hostilizar al enemigo de alguna manera. Los 
prefectos de Arequipa y Puno tampoco me prestan su apoyo 
en lo menor, a pesar de instarles n nombre de V.E. para ~ue 
unidos podamos hace,· nlgo c-ontra el enemigo. En tan tnste 
situación, el único recurso que me queda es renunciar a esta 
prefectura desde que no se me puede proporcionar los ele­
mentos necesarios para defender esta importante porción del 
territorio nacional como lo exigen los sagrados deberes de una 
autoridad verdaderamente patriota. 

Hasta hoy aún no sé si ha llegado a Arequipa el doctor 
Solar, pero tan luego que sepa que ha llegado, iré a verme con 
él personalmente, para ver si me puede proporcionar los ele­
mentos que se necesitan para la defensa de esta provincia, y, 
en caso de que tampoco el citado doctor lo pueda hacer, me 
veré en la necesidad de renunciar el puesto para que se nombre 
otro que tal vez sea más feliz que yo. 

He consultado al gobierno infinidad de asuntos importan­
tes desde que me hice cargo de esta prefectura, y desgracia~a­
mente ninguno ha sido absuelto por los señores secretanos 
de Estado. Como no se me permiten contingentes, ni tampoco 
se absuelven las consultas que he elevado al conocimiento ~e 
V .E., me veo siempre escaso de fondos para atender a las mas 
urgentes necesidades de la provincia. En esta virtud, me per­
mito llamar la atención de V.E. sobre el particular para qu~ 
atendiendo a las especiales circunstancias de esta provincia !~­
toral, procure darse un momento de tiempo para resolver dt­
chas consultas. 

El señor prefecto de Tarapacá ha venido a esta provincia 
con su gendarmería, la que ha puesto a mi disposición porque 
él no tiene cómo sostenerla; naturalmente, la he aceptado des­
de luego para sostenerla hasta que el doctor Solar resuelva 
lo que juzgue más conveniente. Espero que este procedimie~to 
será aprobado por V.E. desde que solo tiene por objeto IJD· 

pedir que esa tropa se desbande por falta de socorros diarios. 

Este mismo amigo le remite un cuadro de un cuerpo que 
debió formarse en Tarapacá, cuando se le esperaba por allá; 
espero que V.E. tendrá la bondad de hacerlo aprobar porque 
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esos elementos hoy dispersos puedan irse acumulando para 
cuando sea conveniente. 

Por este mismo correo elevo al conocimiento de V.E., por 
e~ conducto respectivo, todos los documentos originales rela­
h~os a los acontecimientos que tuvieron lugar en esta ciudad 
mtentras la ocuparon las fuerzas enemigas. V.E. con su sano 
Y. justiciero criterio sabrá resolver lo que juzgue más conve­
mente participándomelo a la mayor brevedad posible para 
proceder aquí conforme lo que disponga V.E. sobre el particu­
lar. Me he encontrado desde luego con la dificultad de no 
poder resolver por mí mismo sobre si esos actos están o no 
c~mprcndidos en el supremo decreto del 11 de setiembre úl­
timo, por cuya razón he preferido poner todo en conocimiento 
de V.B. para que se digne resolver el asunto del modo más 
arreglado a justicia. 

Con tal motivo, tengo el honor de suscribirme de V.E. co­
mo su más atto. amigo y seguro servidor. 

JUAN VERNAL Y CASTRO. 

NO 3 

Carta de Eliseo Maldonado a Piérola 

Excmo. señor 
Moquegua, Octubre 26 de 1880. 

D. Nicolás de Piérola 
Lima. 
Señor de mi respeto: 

Por varios conductos sabrá vuestra excelencia los resul· 
lados de la tercera ocupación de esta ciudad por las fuerzas 
chilenas. 

El 27 del pasado se aproximaron al valle de la Rincona· 
da 150 hombres de caballería, los que a vista de nuestros gen­
darmes, que manda Jiménez en el número de 60 h~mbres, se 
retiraron precipitadamente; y se comprende que el JCfe de las 
fuerzas de Tacna, con este motivo, ordenó que la fuerza de 
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Pacocha, doscientos hombres de caballería y seis piezas de ar­
tillería de Tacna, vinieran a ésta. La autoridad política sin 
fuerza competente para resistir, se retiró con sus gendarmes 
de a pie y de a caballo, que no pasan de 120 hombres, a Torata 
el 6 de este mes, cuando aquellos llegaron a esta ciudad, Y de 
allí a Omate cuando llegaron a esa Villa. 

El impuesto de 100,000 soles, fue la primera diligencia del 
enemigo al tocar en esta ciudad a la vez que reses, arroz, ha· 
rina, azúcar y café. En Torata fue 100 bueyes el impucst? 0 

10,000 soles en su defecto. Para el hombre de honor es tnste 
Y desconsolador el papel que estos dos pueblos han hecho con 
motivo de aquella imposicion. 

El síndico Navarrete y los SS. notables entendiéndose C0? 
el jefe chileno, implorando rebaja y espera para reunir el di­
nero; preferible habría sido someterse a cualesquiera desgra· 
cia antes que pasar por esa humillación. La amenaza de solt~r 
los soldados a la población fue la que abrumó a este vecindano 
al extremo de no saber Jo que se hacían los hombres más ca· 
racterizados. Yo me ausenté con el señor prefecto como era 
natural, desde que la resistencia no era posible. 

di S Mas que el ceder a ese impuesto nos deshonra los roe 0 

que se emplearon para satisfacerlo. Comisiones de personas 
notables de ambos sexos, recorrían las calles, exigiendo de 
puerta en puerta una erogación, empleando los hombres ]a 
amenaza de denunciar al jefe chileno a quien se negaba a ~a­
tisfacer la cuota impuesta por la comisión presidida por el sm· 
dico, para que destruyese sus propiedades. 

No por ceder a ese impuesto, dejó el chileno de hacer sa· 
quear los caballos y demás animales que los vecinos procu· 
raro~ ocultar en los interiores de sus casas y quemar algunas 
propiedades que constan en el parte que pasa la prefectura. 

En mi concepto los responsables de la degradación en que 
nos hall~mos sumidos es, en primer lugar el síndico que aceptó 
la autondad del invasor y nombró comisiones para extraer la 
cuota que acordaron para cada vecino y los notables Lorenzo 
de 1~ Flor, ~osé L. Artieda, José Benigno Pomareda, Jo:é S. 
Barnos, DaVId Gómez y otros. En Torata el alcalde Julio F. 
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Becerra, D. Manuel Chipoco Tamayo y otros. Con gran dolor 
por e.sta nueva desgracia. . . participo a V.E. ligeramente lo 
o~urndo. . . Con sentimientos de estimación y respeto me re· 
Pito su decidido amigo y S.S. 

ELISEO MALDONADO 

NO 4 

Carta de E. Villena a Piéro)a 

Excelentísimo Señor 
D. Nicolás de Piérola 
Lima. ' 

Señor: 

lea, noviembre 4 de 1880. 

. Tengo la grata satisfacción de acusar a vuestra excelencia 
rectbo de su estimada, fechada 22 de octubre último, partici­
pándome que aún estaban pendientes Ias negociaciones sobre 
la paz, sin embargo de que el espíritu del pueblo y el ejército 
no se debilitaba para el caso de que fracasasen aquellas confe· 
rencias. 

Sé que a la fecha estaban terminadas las negociaciones sin 
hab~rse arribado a nada, lo que era de esperarse de parte del 
gobterno de Chile, que no tiene otra política que la indicada 
P?r su prensa y que la condenan cuatro ambiciosos sin pudor 
01. conciencia. Si bien Chile podía pedir al Perú su envileci­
miento, el país tiene su confianza en vuestra excelencia, Y no 
debe temer que sellase su ignominia. La paz era imposible Y 
los hechos han venido a probarlo, continuaremos pues la gue· 
rra que es la única manera honrosa cómo vindicaremos las 
derrotas sufridas por Ia imbecilidad de los que dirigieron las 
operaciones de la campaña hasta mayo último. Contando ~o­
mo debe contarse con el esfuerzo unido del gobierno Y los CIU· 

dadanos, la victoria será del Perú en época no muy lejana. 

Con verdadero pesar he visto los sucesos que tuví~ron lu­
gar en el norte a la entrada de los chilenos; y por Jo mJsmo no 
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quería que a mí me sucediese otro tanto, ya que vuestra exce­
lencia me confió el mando del departamento en momentos tan 
supremos. Y con este fin, tan luego como llegué convoqué a 
todos los hacendados de lea y de los valles de Pisco y Chincha, 
manifestándoles que era una vergüenza para el patriotismo ver 
que los pueblos permanecían indiferentes a la invasión devas­
tadora del ejército enemigo. El resultado correspondió a mis 
esperanzas y en poco tiempo tuve los recursos necesarios para 
aumentar las gendarmerías, sin gravamen ninguno al fisco: Y 
estas fuerzas son las únicas que existen en el departamento, 
pues las reservas organizadas por el coronel Zamudio n.ad~ 
pueden hacer, ya porque carecen de armas, ya por su indiSCl­
plina, que se hace temible a los vecinos acomodados, porque 
los amenaza con desborde de la plebe de los valles. 

Todo estaba pues bien preparado para hostilizar al ene­
migo desde el momento de su desembarco; pero ayer ha sur­
gido un conflicto serio entre el coronel Zamudio como jefe de 
las reservas y esta prefectura, como habrá visto vuestra exce· 
lencia por mis partes telegráficos de ayer. Las gendarmerías 
no cambian de naturaleza porque se les aumente o disminuya; 
Y si como muy bien lo ha decretado vuestra excelencia, con fe· 
cha 2 del presente, estas fuerzas están exclusivamente al roan· 
do del prefecto, es evidente que el gobierno no podía hacérnoslo 
entregar al coronel Zamudio, como se me indicó por telégraf?· 
Comprendo que Zamudio ha sorprendido al señor secretano 
de guerra, asegurándole que las fuerzas eran de reserva Y 00 

la gendarmería aumentada y sostenida en su aumento por las 
erogaciones del vecindario. De otro modo existiría una abierta 
contradicción en el decreto de 2 del corriente. 

Sin embargo, como el enemigo amenazaba desembarca~ 
Y no era patriótico producir un escándalo levantando una rUl· 
dosa competencia, di orden a los jefes de dichas f uer.tas parél 
que se pusiesen a órdenes de Zamudio mientras el gobierno 
resolvía lo conveniente. Tal es, excmo. ;eñor, el triste episo~io 
de ayer, que gracias a mi prudencia y sagacidad no ha temdo 
un desenlace funesto, por las tristes cualidades que tiene el 
comandante en jefe de las reservas y que se ha envalentonado 
con el éxito, hasta pretender abso~ber en sí todo el gobierno 
político Y militar de esta sección. 
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. . Siendo pues del todo imposible que yo continúe en la con­
dtctón de prefecto responsable por la conservación del orden 
Y tranquilidad, y con todo sin fuerzas para llenar mi deber, me 
he decidido a elevar a vuestra excelencia mi renuncia, porque 
la separación de las gendarmerías de su jefe nato no significa 
otra cosa que no tiene la confianza del gobierno. 

Vuestra excelencia que me ha dispensado su favor y me 
ha juzgado digno de tenerme a la cabeza de este departamento 
en esta emergencia, no dudo que hará justicia a mi franco pro­
ceder al querer separarme, antes que consentir que se ultraje 
la dignidad y el prestigio de la primera autoridad. 

Descanso tranquilo en que ,·uestra excelencia me permitirá 
retirarme para servirle en otro puesto, en donde no sea el blan· 
co de ambiciones e intrigas, o desde mi hogar hacer votos por 
la prosperidad de V.E. y de la república. 

Acepte V.E., como siempre, el testimonio de mi invariable 
afecto como su decidido amigo y pariente. Su servidor. 

E. VILLENA 

N9 5 

Carta de D. Pedro A. del Solar a Piérola 

Señor Don 
Nicolás de Piérola 
Mi respetado amigo: 

Arequipa, 5 de noviembre 

Midiendo mis marchas para llegar oportunamente a los 
puertos, según lo convenido, llegué a Camaná para pasar a 
Quilca y una hora despuó de mi llegada desembarcaban lo.:s 
chilenos. Comencé desde ese momento a dictar algunas provi­
dencias del caso. 

El pánico que reina por estos lugares es de ahorcarlo~ ~ 
todos. En cuatro horas quedó Camaná completamente destcr-
to: aquí mismo hay un abatimiento increíble. ~ , . .. 

Llegué a esta capital el 3 a las 5 p.m. El 4 preste el JUI~· 
mento a las 12 e inmedbtamcntc llamé al coronel Lcyva para 
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que dispusiera lo conveniente y salir a batir los 1,600 hombres 
que había en Quilca, antes de que se reforzaran. Me dijo q~c 
no contaba ni con 2,000 hombres de confianza y que se le dts· 
persaba la fuerza. Echenique me dijo lo mismo por su bata· 
llón que vi escuálido de hambre y desnudez. Llamé al coron;l 
La Torre y me aseguró lo mismo agregándome que no habta 
ejército. 

El hambre, la miseria, el mal trato, y qué se yo, tiene esto 
perdido. 

Ese mismo día visité algunos cuerpos y al día siguiente 
los demás: y me he convencido de que si no se hace una :efor­
ma conveniente y pronta estamos perdidos; pero la hare .. 

El coronel Leyva, está dementado, es una momia semeJan· 
te a don Luis La Puerta. No se ha acercado a mí una sola per· 
sona de todas las clases sociales que no esté fundamentalmen· 
te disgustada con él. 

El ataque de Arequipa parece cierto y me preparo a él. Las 
fortificaciones hechas, son una burla indigna. . 

No hay sino 5,873 rifles y carabinas de doce sistemas, lJl· 

cluso Minier. No hay una división con un solo armamento. Hay 
350 rifles, entre éstos de Chassepot Francés, sin una cápsula. 

Mándeme usted 2,000 baterías Remington que las arreglan 
perfectamente, en la maestranza del tren. 

Hasta hoy no he recibido el contingente, ni hay medio. He 
mandado por todo lo que desembarcó en Tacna. 

Haga usted lo posible por mandarme algunas armas. 
En el próximo correo daré a usted cuenta de lo hecho. 
Deseo a usted salud y prosperidad. Su amigo. 

P. A. DEL SOLAR 

Carta de P. A. del Solar a Piérola 

Señor Don 
Nicolás de Piérola 
Muy respetado amigo: 

Arequipa, 13 de noviembre 

Mi pdmera y principal ocupación ha sido hacer ejército, 
h e f rmc 

pues no e encontrado ni cosa que se le parezca. on ° 
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a lo que hemos hablado he llamado y ocupo a cuanto cncuen· 
tro útil y separo a lo que no lo es, sin más consideracion que 
el bien del país y el éxito de la guerra. Hoy no tiene enemigos 
el excelentísimo, menos cuando se les debe atraer e in piror 
confianza. Si me equivoco, no será la pasión que me l'Xtmvíc, 
será mi falta de tino. EJ cambio que esto ha cxpcrimcntndo l'll 
diez días, se lo dirán los que lo palpan. He dado ~l cadu divi­
sión igual armamento, sujetando el número de hombres al de 
las armas, de manera que nunca haya un arma desocupada. 

He refundido los batallones casi perdidos por el nbr111dono 
de sus jefes y su falta de moral. He licenciado mñs de c1cn 
hombres tísicos y semi esqueletos y me faltan como cincuenta 
más. El batallón Huancané uno de Jos refundido~ se sublc\6 
en Puno hace pocos días. ' 

Me propongo poner lo menos seis mil hombres ful·rtcs Y 
capaces de sobrellevar ]as fatigas de una campaña, me limito 
a este número porque no hay más armas, aún contando los 
Minier que tiene el pueblo. 

El viaje de este ejército a las inmediaciones de Tacna co to 
cerca de mil quinientos rifles y hombres perdidos. Le suphco 
me mande las dos mil baterías Rcmington ya que no será posl· 
ble mandarme armas que es Jo que necesito. Si dic;r. mil rifle 
tuviera los tendría ocupados en el acto. 

Al primer llamamiento que hice al pueblo para tr.~bajnr 
en fortificaciones se me presentaron dos mil cuatrocu.:ntu~ 
hombres con sus herramientas y en una semana tengo cus• 
concluida esa obra. 

No ha llegado todaYía el contingente. . . 
He dispuesto que de todos los dc,·cngados pot· dmnos 3 

la tropa se forme una cuenta hasta el primero del actual. desde 
esa fecha nueva vida en arreglo al nuevo Decreto Supremo: he 
aumentado el rancho, lo vigilo y el soldado esUi contento. 

He ordenado el más riguroso cumplimiento tlc las ~>rdc· 
nanzas y del Estatuto, y estoy resuelto a que sea una rcnhdad, 
es mi mejor áncora de salvación. 

Remito a usted un cuadrito en resumen del cst,tdn del 
ejército hoy. En treinta días espero tener esto a1Teglado. 
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Deseo que lo hecho sea del agrado de usted y en favor del 
Perú. Consérvese bueno y mande a su obediente amigo. 

PEDRO A. DEL SOLAR 

N9 7 

Carta de Bustamante y Salazar al Dictador 

Excelentísimo señor 
Don Nicolás de Piérola, 
Lima. 

Arcquipa, noviembre 17 de 1880. 

Muy querido y respetado amigo: 

El domingo último salí de La Paz con dirección a esta ~iu­
dad en la que me encuentro desde el martes, y a la que vme 
con el objeto de instruir al amigo Solar del número de fuerzas 
Y elementos de que puede disponer el ejército boliviano;_ ~car­
dando la manera más con\'eniente de aprovechar su accwn. 

Siguiendo las instrucciones de usted, y como según los da­
tos que hasta ahora tenemos, la expedición chilena marcha so· 
bre Lima, hemos conYenido en que el ejército boliviano abra 
campaña sobre Tarapacá, mientras el nuestro, dirigiéndose so­
bre Moquegua, ya que no pueda llevar un ataque formal sobre 
la guarnición chilena que dejen en Arica, jaquee, por lo menos: 
estas fuerzas, impidiendo que puedan marchar en apoyo de la_s 
de Iquique. El ejército boliviano se compone hoy de tres 11111 

hombres bastante bien equipados y regularmente armados; 
au.nq~e muy escasos de munición, pues solo cuentan co~ 6

=> 
mtl ttros de Remington en el parque de La Paz y 40 mil en 
Potosí. Solar ha quedado en proporcionarles, para el mornen· 
to de abrir la campaña, la munición indispensable para que 
cada soldado pueda llevar cien tiros. 

. El ministro de Bolivia en la Argentina da cuenta a .su go­
btcrno. de haber tenido una larguísima y muy satisfactona c~n­
ferencta con Roca el actual presidente de esa república, qUien 
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le ofreció concedería toda especie de facilidades al tránsito de 
armas para Bolivia, aconsejándole que debíamos hacer todo lo 
posible para evitar una acción decish·a antes de tres meses, e 
indicándole que hiciera llegar a conocimiento del gobierno de 
Lima este consejo suyo. Según Ouijarro, aunque Roca no lo 
expresó de una manera terminante, le dejó sí entender bien 
claro su intención de declarar la guerra a Chile, tan luego como 
les hubieran llegado los elementos de guerra y buques actual· 
mente en construcción, que de Europa esperan. 

A Bolivia es probable le llegue antes de dos meses un buen 
armamento de Remington que ha contratado en Buenos Aires, 
al precio de 15 fuertes por rifle, y para cuya adquisición han 
enviado ya letras por valor de 200 mil soles. 

Solar sin duda le hablará a usted del proyecto que tenemo5 
para procurarnos también armamento por esa vía, razón por 
la cual yo omito hablarle a usted de este asunto. 

Con la convicción íntima de que bajo la enérgica e intcli· 
gente dirección de usted, nuestro ejército de Lima va a. dar 
muy pronto una tremenda lección al enemigo, y al Pcru un 
día de gloria; se despide sintiendo con toda el alma no partí· 
cipar en ella y deseándole a usted acierto y cabal fortuna su 
más adicto amigo y seguro scniclor. 

J. ENRIQUE BUSTAMANTE Y SALAZAR 

Nota.-Esta noche salgo de regreso para La Paz. 

Carta de P. A. del Solar a Piérola 

Señor Don 
Nicolás de Píérola 

Muy respetado amigo: 

Arequipa, 22 de noviembre 

Recibí el telegrama por clave que me hizo usted, cspl·~·o 
con ansiedad el resultado. He luchado veinte días, por salls· 
facer los deseos de usted, a fin de ver manera de aprO\echnr 
los servicios del señor coronel Leyva. 
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Recibió como era natural, mi nombramiento con disgusto; 
y m~ ha opuesto, desde el primer día, pasiva pero tenaz resis­
tencia a cuanto era necesario hacer, pues todo lo encuen~ra 
malo e inconveniente. Es por esto que he empleado veinte días 
en hacer lo que sólo necesitaba diez. Esto solo era ya en las 
presentes circunstancias muy grave daño; pero ha sido ya in· 
tolerable, cuando públicamente criticaba mis medidas Y trata· 
ba de desprestigiarme. 

Lo llamé, le manifesté mi desagrado y la conveniencia de 
que se fuera a Lima, fue para peor. 

Volví a llamarlo, imponiéndole casi mi deseo de que a~an· 
donara la plaza, desde que él me decía que tenía de usted ms· 
trucciones contrarias a las mías y opiniones diametrahn:nt~ 
opuestas. Me contestó que le había pedido a usted licencia > 
esperaba la respuesta. No quería irse. 

Mientras tanto, azuzaba a los oficiales para que me ex.igie· 
ran el pago de sus haberes y ha retardado el pago de la tropa. 
hasta el extremo de tener que exigirle que mande por la pla~a. 

Llegó al punto de oficiarme manifestándome que "los JC· 
fes Y oficiales le exigían con inst~ncia el pago de sus haberes Y 
que le mandara los fondos necesarios". 

A e~to se agrega que aquí era un clamor univcrsal.por su 
scparac1ón, no sé de una sola persona que siquiera lo d1sculpe. 
Fue, pues, indispensable separarlo; y el hecho h~ sido morn.e,~­
l~neamente aplaudido, y dado nuevo aliento al pueblo Y al eJe · 
CitO. 

He ofrecido a usted hacer cuanto crea necesario para sal~ 
\'ar la situación, sin miramiento a amigos ni enemigos, sólo 351 

d ' ~ puc o r~sponder, a usted y al país, de mis actos. Esto no 0 re~ 
tant:, smo fuere de su agrado, en la mano tiene usted el 
med1o, Y yo le quedaré siempre reconocido. 

D . . lo pro· eseo a usted con toda mi alma que la provJdcncJa 
teja Y le dé el triunfo en el inevitabÍe y quizá próximo encuen­
tro con los enemigos. 

Su verdadero amigo. 

PEDRO A. DEL SOLAR 
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N9 9 

Carta de Joaquín V. Rclcs a Piérola 

Comandancia Militar 
de la Zona 1 o·• 
Excelentísimo señor': 

Bujamn, dicicmbr·c 25 de JS O. 

Por los partes elevados a vuestra excelencia por conducto 
del señor coronel don P J. se, ¡Jia, jefe superior de e tns 7.onn , 
~e fue grato poner en su conocimiento ho; accrtndas mcdtdas 
dr~tadas en mi ausencia, por el 2. jck coronel don Jcsu de 
~s.m, tanto para privar al enemigo de cuanto pudlcm crlc 
utd, como para orr-anit.ar debid:uncntc las pocas fucl7.lls uma· 
das con que contábamos. Hoy que bs fuei?.as chilenas en nu· 
mcr·o de siete u ocho mil hombre~. han ab:.ndonndo e te \.llc, 
me es satisfactorio decir·, que In zunn Décima hn cumplido con 
su deber. 

Diez muertos hechos al cnl'lllÍgo, fuera de los hcJ idos que 
lleva consigo, dos prisioneros, caballos, cantimploJ'tlS y prendas 
de vestidos que se le han tomado, sun lns mejor es pnrcbns de 
mi afirmación; y si ello no Sl' crc)cse ~uficicntc, llf e tá el 
pueblo de San Antonio, con su templo reduddo todo n ccni1:n • 
la casa y oficinas de la hacienda Rint.:onadn de 1nln, la en 
Y ranchería del fundo de Lumhrcras, y, por ultimo, In e¡¡ • 

10 ranchos del de Bujama, dcvor<tdus todos por el fue o: on 
los mejores testimonios de la enérgica nllitud asumid:t por lo 
patriotas columnas organizadas en e~tn zonn. 

Me bastará deci•· a vuestra excelencia que el cnem1 o fu· 
recibido a balazos, que para abrirse el paso por en m dro de 
nucst•·as emboscadas, tu\'O nccc-.idnd de hacer di P• ro de ~ 
tilleria y ataques de caballería: • que, después d · unn pennn· 
ncncia de solo 3 días, abandonó pr CClpil.tdamcnt nuestro 
suelo, dejando tres carrdas, cornc tibie • di pcrso.s qu • 
refugian en los monte-., de donde scr:'in cxtrnído de un mom 11· 

lo a otro. 
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Por nuestra parte, hemos tenido que lamentar la muerte 
de un moreno de San Antonio, asesinado del modo más cruei 
que puede imaginarse; y un herido de la columna del Hua­
rangal. 

No Lerminaré ésta sin recomendar a la consideración de 
vuestra excelencia a mi segundo el coronel don Jesús de Asín, 
a su ayudante el capitán don Teobaldo Lecca y al sargento ma­
yor don Nicanor Retes, que despreciando los peligros y desaten­
diendo el cuidado de sus intereses, me han acompañado siem­
pre a recorrer el campo ocupado por el enemigo y hacer efec­
tivas las medidas que juzgábamos necesarias para hostilizarlo. 
Así mismo, entre las columnas, no puedo dejar de mencionar 
a la de Bujama, en primer lugar, a la del Huarangal, y a la de 
San Antonio, cuyo entusiasta jefe el sargento mayor don Celes­
tino Conde, llevó su arrojo hasta el punto de hacer que dos 
de los suyos penetrasen al campamento enemigo, y después 
de dar m uerte a uno de los soldados que custodiaban sus ca­
ballos se llevaron consigo tres. 

Por lo demás, de sentir es que el estado en que se en­
cuentra hoy toda la república, no permita prestar el menor 
auxilio al considerable número de infelices que han quedado 
sin hogar, hasta el definitivo triunfo de nuestras armas, que no 
dudo alcanzaremos medianle la asertada dirección de vuestra 
excelencia, y el tan probado patriotismo de los peruanos. 

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. 

Al excelentísimo señor don Nicolás de Piérola, 
jefe supremo de la república, protector de la raza indígena. 

JOAQUIN V. RETES 

N9 10 
Relato del general Canevaro 

La división que bajo mi mando tornó parte en el combate 
de San Juan, el 13 de enero de 1881, se retiró del campo de 
batalla totalmente diezmada. Puede dar una idea de la mor­
tandad producida, en sus filas, el hecho de que mis cuatro 
ayudantes sucumbieron en la refriega. 
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Con los restos de mi división y los dispersos organicé en 
Miraflores una división repartida en diez columnas que hacían 
un total de 2,200 hombres. Don Nicolás de Piérola, al confiarme 
el mando de ese cuerpo de tropas, me señaló el espacio com­
prendido entre el 2? y 3cr. reducto, como el puesto que debía 
defender llegado el caso de una batalla. 

El 15 de enero, poco después de almuerzo, observé que 
las tropas chilenas, no obstante el armisticio celebrado, se des­
plegaban y ocupaban posiciones estratégicas. Me dirigí, en­
tonces, al rancho de Shell, residencia del Dictador, para con­
sultarle qué hacíamos ante esa actitud de los chilenos. El Dic­
tador estaba terminando de almorzar ... estábamos conversan­
do en la antesala cuando se oyó la primera descarga. 

Relato de D. Manuel González Prada 

" ... Cuando se supo el desembarco de los ch ilenos en 
Pisco, comenzó a decaer el entusiasmo. . . De los tres bata­
Hones quedó uno ... El coronel pasó a la Cruz Roja, a fines de 
diciembre, lo enviaron al fuerte del Pino. La dotación la com­
ponían de 200 a 150 hombres. 

En esos momentos avanzaron hasta donde nosotros es­
tábamos (Hacienda de la Calera de la Merced), tres bataJlones 
de reserva, que aún no habían roto Jos fuegos, y entre éstos el 
que comandaba el señor Pomar. Nunca he visto mayor entusias­
mo. Todos pedían entrar en el fuego. D. Nicolás de Piérola se 
negó a que entrasen en combate y les ordenó a que regresaran 
a sus anteriores posiciones. Esta orden fue recibida en medio 
de protestas ... " 

Rectificaciones 

El autor N. Vargas Quintanilla, ayudante de Iglesias, cayó 
prisionero el día 13. Dice que el general Silva el día 12 mandó 
recoger toda la munición sobrante y esto dio origen que el 13 
a las 6 p.m. el batallón Cajamarca N? 23, que combatía desde 
las 4 a.m., se dispersase. Inculpa a Suárez por no haber en­
trado en el espacio que dejó libre el Cajamarca, sino que se 
replegó a Chorrillos. 
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En otra carta dice que Iglesias y Billinghurst, sabiendo 
que Suárez se había estacionado en la escuela de clases de 
Chorrillos, fueron a las 7 a.m. a verse con él. El que escribe 
se hallaba presente. Lo invitaron a unirse a ellos, pero contestó 
que tenía orden superior de no moverse de allí. Billinghurst 
se dirigió, entonces, al coronel Recabarren, para que con sus 
zuavos atacara al enemigo. Recabarren contestó que con 
anuencia de su jefe lo haría. Suárez se la concedió. El Dicta­
dor se encontraba en el Salto del Fraile, y desde allí observaba 
las fases del combate; por dos veces envió a su ayudante Oc­
tavio Chocano, y luego al coronel Canseco, para que ordenasen 
a Suárez intervenir, pero éste no lo hizo. Por tercera vez envió 
al comandante Montero Rosas con esta comisión, la cual le cos­
tó la vida, pues al volver murió de un balazo. Viendo que Suá­
rez no intervenía, el Dictador ordenó al coronel Noriega que 
con los batallones Cajamarca N~ 3, y Ayacucho N~ S bajase a 
Chorrillos y por el canto de la playa fuese a Miraflores, de­
jando el Salto del Fraile al cuidado del coronel Arnaldo Panizo, 
que tenía a sus órdenes la artillería. 

"La Unión", Lima, 6 de julio de 1913 

Relato de la batalla de San Juan por un testigo 

La batalla de San Juan se inició a las 4 a.m. del13 de enero 
de 1881. Piérola en persona comunicó a las tropas la salida 
del enemigo de Lurín, hizo levantar a Iglesias que mandaba el 
ala derecha, y éste mandó que la Legión Peruana ocupase la 
media falda del Morro Solar, para que se viese libre de los fue­
gos de la escuadra. Con este mismo objeto hizo retroceder, de 
la línea de batalla, las divisiones de Dávila y de Suárez; pero 
éstos no se contentaron con cubrirse con el Morro Solar de 
la flota chilena sino que abandonaron su puesto, dejaron un 
inmenso frente vacío, y en buen orden se retiraron hasta Mi­
raflores, sin tomar parte en la lucha. Iglesias, debía haber 
reparado la falta, haciendo bajar de la cumbre del morro a los 
batallones Ayacucho y Cajamarca, que allí había; pero se li-
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mitó a hacer alarde de su valor personal, exponiendo su repu­
tación de militar y hasta su buen sentido. En tan mala dispo­
sición sucedió que el batallón Legión Peruana se tuvo que batir 
contra toda la división Lynch que componía el ala izquierda 
del enemigo, fuerte de 4,000 hombres; el resultado ya puede 
suponerse (conversación con el médico del batallón Legión 
Peruana, Dr. Fonseca). 

En mi concepto la batalla de San Juan fue una fuga gene­
ral, por parte de nuestro ejército. Habiendo comenzado el com­
bate a las 4 a.m., tres horas después, se veían jefes y oficiales 
huidos a más de tres leguas del lugar de la acción. El mismo 
Piérola, a las 9 a.m., se vino de Chorrillos por la playa, con no 
pequeño peligro y subió por la escalinata de Barranco. A las 
11 llegó a Vásquez, almorzó y se echó a dormir a las 12 m. 
Como a las dos de la tarde y media, pasó por mi reducto que 
estaba en Camacho. Había perdido el ánimo para los que le 
creían valiente; yo creo que no había nada. 

N9 12 

Relación anónima de un jefe chileno 

Dejamos al4<? y al Chacabuco batiéndose heroicamente con­
tra la nueva serie de fortificaciones y trincheras que el enemigo 
tenía después de las que cubrían sus líneas del frente. 

El jefe del segundo de estos cuerpos, coronel Toro Herre­
ra, había sido herido por una bala de rifle que lo atravesó de 
flanco. 

El golpe lo recibió creo que subiendo a la loma donde el 
enemigo tenía sus parapetos; pero eso no obstó para que si­
guiera siempre mandando su tropa, basta que le inutilizaron 
sucesivamente los dos caballos que tenía de batalla. Acon­
tecía esto cuando la segunda línea de trincheras de la cima 
estaba ya en nuestro poder, momento en que Toro Herrera 
entregó el mando de su cuerpo al segundo jefe teniente coronel 
Zañartu, quien cayó un instante después herido mortalmente 
en el estómago. 
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El 4<? de línea no cejaba un paso en su ardimiento y em­
peño, el comandante Solo (sic) Zaldívar dirigía, entonces, el 
ataque con su imperturbable serenidad de siempre. Los perua­
nos, sin embargo, se resistían de una manera tenaz, y tenían 
dos hileras más de trincheras para su defensa. 

La lucha era ardua, era horrorosa, nuestras bajas se habían 
centuplicado en un momento, a causa del nutrido fuego de 
ametralladora y de rifle que los cholos hacían de flanco a los 
nuestros, desde un fuerte del Morro Solar que miraba al valle 
y que estaba hacia el lado de Chorrillos. 

La jornada se iba haciendo a cada instante más cruenta 
y difícil; pero un momento después comenzaron a llegar los 
vencedores de los demás morros, aunque sin orden de forma­
ción, a reforzar a sus compañeros: llegaban del Atacama, del 
2? de línea, del Talca, del Colchagua, de la Artillería de Ma­
rina, y, con el empuje común, en un instante cayeron en nues­
tro poder todas las fortificaciones enemigas con sus cañones y 
ametralladoras, excepto las del Morro Solar, que seguirían 
fusilándonos. 

Tras de cada triunfo quedaba siempre otra batalla; y ésta 
tenía que ser más tremenda que las precedentes, porque los 
combates, a pesar del triunfo, siempre debilitan la fuerza; la 
debilitan por las bajas, por los rezagados, por el cansancio, 
por la extenuación. 

Cinco horas y media de combate incesante y de disputar, 
palmo a palmo, el terreno y sus fortalezas el enemigo. 

Encontróse, por fortuna, un cajón con cuarenta tiros de 
artillería de montaña, los cuales fueron traídos y aprovecha­
dos inmediatamente, disparándolos sobre el enemigo. Pero a 
las once no había ya con qué disparar por nuestra parte ... Y 
por la misma razón el enemigo arreciaba, centuplicaba sus 
fuegos con vehemencia desesperada. 

Entonces nuestra artillería, que estaba siendo inútilmente 
fusilada, se retiró hacia un bajo, y, por algunos de nuestros sol­
dados, se murmuró la desconsoladora palabra derrota ... , que 
tuvo origen en los labios de una mujer. Los peruanos, que no 
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perdían movimiento a sus adversarios, notaron alguna confu­
sión en nuestras filas y que nuestros fuegos eran sumamente 
débiles; comprendieron el agotamiento de municiones, y en el 
acto mandaron una fuerza de Chorrillos que viniera a flan­
quearnos por el bajo; en tanto que de las alturas empezaban a 
descender también hacia los chilenos ... 

¡El momento era verdaderamente supremo! 

... Iba a comenzar una lucha tremenda y desigual, casi im­
posible para los nuestros. Las fuerzas enemigas se habían 
concentrado al elevado cerro dominante de todos los demás; 
y acordonadas en sus alturas, y atrincheradas en derredor del 
fuerte de que he hecho mención, hacían un fuego de fusilería, 
de ametralladoras y de cañones, verdaderamente terrible, sobre 
los bravos rotos, que no tenían por dónde avanzarlos, a no 
ser con sacrificios que, en aquellas circunstancias, eran física­
mente imposibles. 

La brigada de artillería del mayor Gana, que tan grandes 
servicios había prestado durante la batalla, cambiando varias 
veces de posiciones y enviando a puñados la muerte y el des­
trozo a las fortificaciones enemigas, se había colocado en una 
altura al lado de las trincheras últimamente conquistadas. 
Estaba, puede decirse, a tiro de rifle del fuerte peruano, y em­
pezó a batido con el mismo acierto y pujanza de siempre. 

Pasó una hora, otra hora, y el tiroteo no cesaba un instan­
te. Ni la fusilería ni artillería enemiga apagaban sus fuegos, 
ni los nuestros disminuían un punto la viveza de los suyos. La 
mortandad era notable en nuestras filas, y especialmente el 
número de heridos. Todo esfuerzo parecía imposible para ha­
cer ceder a los peruanos: veían desde la altura que nuestro 
ejército estaba adueñado hasta de sus penúltimas posiciones 
y trincheras, pero eso no les persuadía de la inutilidad de la 
resistencia, ni les aconsejaba ahorrar sacrificios estériles. 

Por fin llegó para los nuestros un momento de inquietud. 
Las municiones de la artillería se habían agotado, y ésta, obli­
gada a apagar sus fuegos por falta de elementos, tuvo que 
quedar en silencio. 
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Los ayudantes del valiente e impertérrito coronel Lynch 
se desplegaron en todas direcciones, en demanda de municio­
nes de artillería y de rifle, puesto que aquellas se habían con­
cluido y éstas amenazaban también extinguirse. 

No podía suceder de otra manera, que ya eran las diez y 
media del día, y se había peleado sin descansar un minuto, 
desde las 4.55 de la mañana . 

... A fuer de verídico no debo pasar por alto la noche del13. 
A pesar de las glorias del espléndido triunfo alcanzado en una 
batalla sangrienta que duró casi todo el día, la noche fue para 
nosotros intranquila, por las consecuencias de algunos desór­
denes ocurridos dentro del pueblo. Este se hallaba deshabi­
tado de moradores pacíficos, como ya lo dije, y convertido en 
un verdadero cuartel enemigo, y era presa de las llamas del 
incendio por varios puntos a la vez. El aspecto de las calles 
imponía terror. La luz roja de las llamas envuelta en torbelli­
nos de humo negro y espeso, alumbraba con colores siniestros. 
Aquellos bellísimos palacios, cada uno de los cuales podía lla­
marse un Limache concentrado en el recinto del edificio mismo, 
daban abundante combustible a la hoguera, formando castillos 
de fuego que debían verse perfectamente desde Lima. 

En medio de esa claridad sangrienta, varios soldados chi­
lenos, escapados de sus cuerpos, recorrían las pavorosas calles, 
y se oían tiros y más tiros de rifle sin interrupción. No habían 
comido en todo el día, y, sin duda, habían salido, impelidos 
por el deseo, a buscar algo que comer. 

En el pueblo existían muchos depósitos de licor, y esto 
fue la causa que produjo el mal a que me he referido. Se em­
briagaron algunos soldados, y, desconociéndose unos con otros, 
se mataron varios entre sí. 

En la madrugada del 13, el número de muertos de las ca­
lles, que dejó el combate del día anterior, había aumentado en 
cuanto a los chilenos. 

Fue necesario enviar fuertes patrullas a recoger a los dis­
persos que quedaban aún en la población, y así pudo evitarse 
la propagación del mal. 
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Perdimos, y es bien sensible, en esa noche unos cuantos 
hombres, debido a una cosa quizás inevitable: a Jos excesos 
que suele producir ]a victoria en las poblaciones, cuando de 
éstas se hace también campo de combate. 

Se había oído decir, y aun se sabía por algunos de los pe­
ruanos presos, que Piérola estaba con la reserva en Miraflores; 
pero no se creyó, al principio, que allí debía tener Jugar otro 
combate, sino en los alrededores de Lima, por cuanto se ig­
noraba la existencia de tan formidables fortificaciones en 
aquel punto. 

Algunos daban al dictador 17,000 hombres, sacando las 
cuentas de esta manera: 6 mil que había en Monterrico chico, 
que no pelearon, y 11 mil que tenia en la reserva, eran los 
17,000 cabales. Otros le daban 18,000 hombres de primera 
clase, fuera de todos los que hubiesen podido retirarse y re­
plegársele, después de la batalla de Chorrillos. 

Lo cierto es que no se sabía bien ]a verdad y que había 
buenas probabilidades, casi datos ciertos de que al enemigo 
le quedaban aún más de 16,000 hombres de pelea. 

Sin embargo, en el ejército dominaba el espíritu de acabar 
de una vez con los peruanos, atacándolos y derrotándolos 
donde quiera que se encontrasen ... 

. . . Pero el grueso enemigo se había cargado horrorosa­
mente sobre la derecha nuestra. Algunos cuerpos de la pn­
mera división, salvando paredes y todo género de dificultades 
y dejando sembradas sus bajas en el tránsito, ya estaban al 
frente de los peruanos combatiendo como leones, en tanto que 
los demás compañeros iban llegando a toda prisa. 

Los cholos, desalojados de sus primeras trincheras de la 
derecha, y abandonados sus reductos más avanzados, se resis­
tían aún parapetados en las paredes sucesivas y se corrían, 
poco a poco, sobre su izquierda para incorporarse, sin duda, 
a la gran línea que partía hacia el oriente, desde el punto donde 
la vía férrea y la carretera estaban cerradas por sus cañones. 

Súpose, entonces, que por el extremo derecho de nuestra 
línea, una fuerza enemiga considerable avanzaba con el ánimo 
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manifiesto de flanquearla, y envióse en el acto a los batallones 
de Artillería de Marina y Melipilla, de la primera división, con 
una brigada de artillería de montaña y caballería a detenerla 
y combatirla. 

Esta fuerza nuestra tomó camino recto al oriente, para ir 
a cubrir el extremo de nuestra ala derecha. 

El fuego seguía cada vez más recio y terrible en toda la 
línea, a pesar de haber retrocedido el enemigo por su derecha 
y de haber sido desalojados por los nuestros de sus formidables 
primeras posiciones. 

Oíanse los roncos y prolongados ecos de los cañones de 
nuestra escuadra hacia el lado del mar, y corrí a ver el rol que 
ella desempeñaba. 

Encontrábanse formados los buques de norte a sur, de la 
manera siguiente: 

1? Huáscar 
2'? Blanco 
3'? Pilcomayo 
4? Toro 
5? O'Higgins. 

Los cinco hacían, indistintamente, fuego en unión con una 
sección de nuestra artillería de campaña, colocada, también, 
cerca de la costa, sobre el fuerte de Magdalena, situado como 
a S mil metros hacia Lima, a retaguardia del enemigo. 

En el punto donde fui a colocarme encontré en observa­
ción al comandante inglés Mr. Acland, y a un oficial de la ma­
rina francesa cuyo nombre no recuerdo. Ambos estaban bien 
satisfechos de las punterías de nuestra artillería de mar y tie­
rra. Del fuerte de Magdalena se disparaba, con cañones de 
grueso calibre y con pequeños intervalos, en dirección a nues­
tra artillería de campaña, que estaba ya muy a retaguardia de 
la infantería, por cuanto ésta había avanzado. Solo un disparo 
vi que se quedó corto, sin duda por alguna variación hecha en 
el alza de la pieza. Los demás llegaban casi siempre un poco 
a retaguardia de nuestros bizarros artilleros, y una que otra 
bala cayó en su misma línea, todos con perfecta dirección. 
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En cuanto a los tiros de nuestra parte, las descargas que 
hacía la artillería de campaña dejaban por un rato envuelto en 
polvo el fuerte, y así no le iban en zaga a Jos lindísimos disparos 
de abordo, que no lo hacían menos bien. 

Los fuegos enemigos seguían redoblándose sobre su iz­
quierda; y a pesar del empuje colosal de los bravos de la pri­
mera división, ni éstos se detenían un punto ni aquellos de­
jaban de reforzarse. 

El combate se prolongaba juntamente con nuestra ansie­
dad por el triunfo, y era tal su intensidad que parecía empe­
zarse a cada instante de nuevo y con más ardor. 

A las 4.30 de la tarde, nuestra derecha se sintió bastante 
apurada. No se temió su derrota, pero se creía que la noche 
pondría fin al combate sin obtener victoria sobre el enemigo. 

Los nuestros habían casi agotado sus municiones, y ésto 
introdujo un desorden, en parte en nuestras filas, llegando él a 
traducirse en una defección alarmante. 

La naturaleza del terreno hacía muy difícil el envío de 
cargas de municiones a todos los puntos, por no haber sino 
un solo camino expedito de entrada. Los demás eran demasia­
do remotos. 

De Lima, mientras tanto, no cesaban de llegar refuerzos 
en trenes con carros artillados, que también nos hacían fuego 
mortífero. El momento era muy crítico, era supremo. 

Entonces se mandó salir en protección de nuestra 11nca al 
3~ de línea, Zapadores y Valparaíso, que partieron al trote a 
reforzar a sus compañeros, llevándoles su estímulo y su aliento. 

Nuestra sección de artillería de la derecha, que había 
marchado con los batallones Melipilla y de Marina, y parle de 
la caballería con más el Lautaro, el Curicó y el Victoria, incor­
porados en el tránsito, hacía fuego sin cesar desde la cima 
de una !omita que, en mi concepto, debía pertenecer a la cu­
chilla de la huaca Juliana; el enemigo, por su parte, menudeaba 
sus disparos con cañones de grueso calibre desde las alturas 
de San Cristóbal, según la generalidad, y desde la cima de San 
Bartolomé, según la opinión mía. 
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En el campo de batalla, nuestros mayores jefes y el gene­
ral Maturana, entre ellos, hacían todo género de esfuerzos pa­
ra reorganizar las tropas, perturbadas por el agotamiento de 
municiones y defeccionadas en mucha parte, a pesar de que 
las municiones empezaban ya a llegar; y fue sin duda, enton­
ces, cuando muchos de ellos cayeron heridos o muertos, al 
desplegar toda la actividad que les era posible. Los oficiales 
secundaron, con heroico entusiasmo, la obra de sus superiores, 
y, de esa manera, en pocos momentos la lucha recobró todo 
su brío y entusiasmo primitivo, reforzada de nuestra parte con 
el auxilio de los cuerpos de la reserva. 

Recuerdo de las batallas de Chorrillos y Miraflores. 
Santiago. s/f 

N9 13 

Recuerdos del 15 de enero de 1881 (En un Reducto) 

El 14 de enero se había ajustado un armisticio entre los 
ejércitos de Chile y la reserva del Perú, único resto de los de­
sastres de nuestras armas, mediante la intervención del cuerpo 
diplomático congregado en Miraflores. A pesar de esto se notó, 
en la mañana del 15, activo movimiento en el campo enemigo, 
cuyas fuerzas avanzaban sobre las situadas a las inmediacio­
nes de ese pueblo, acercándose de manera que llegaron a po­
nerse al habla. La consecuencia general de esta aproximación 
tenía que ser un choque que, como una chispa en un polvorín, 
había de producir un gran incendio. 

Eran las dos y minutos de la tarde, cuando se oyeron dis­
paros aislados, que sucesivamente fueron arreciando hasta con­
vertirse en nutridas descargas de fusilería, a las cuales siguieron 
casi inmediatamente los fuegos de la artillería de tierra y mar 
del enemigo. 

La batalla estuvo, pues, empeñada, aunque de un modo 
imprevisto; las fuerzas de la reserva apenas tuvieron espacio 
para tomar sus posiciones de combate en zanjas, a las que pom­
posamente Piérola y el enemigo daban el nombre de reductos. 
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Estas zanjas o reductos eran seis y se encontraban unas 
de otras distantes de 800 a 1,000 metros, partiendo desde las 
inmediaciones del Barranco de Miraflorcs hasta la hacienda 
de la Calera, pero de estos reductos solamente cuatro detuvieron 
el empuje del enemigo, que concentró sus esfuerzos sobre los 
tres primeros, que, naturalmente, ocupaban Ja línea que cubría 
el camino que conducía a esta capital; quedando, por Jo tanto, 
los reductos de la izquierda, así como los demás bataJlones de 
la reserva sin tomar parte en el combate. Este, que desde el 
principio se empeñó de una manera tan vigorosa, se sostuvo 
con ardimiento todo el resto de la tarde, por cuatro horas. 

El reducto N'? 1 fue ocupado y defendido por el batallón 
N'? 2 de la reserva, al mando del comerciante y prior del con­
sulado D. Manuel Lecca, compuesto en su mayor parte de co­
merciantes distinguidos, entre Jos que se encontraron los 
señores Barrón y Richardson, muertos, y los señores Aurclio y 
Pedro Denegrí, Joaquín Bolívar, Daniel !garza y otros. Entre 
este reducto y el N'? 2 se encontraban los restos informes del 
ejército de línea, despedazados en San Juan y el bizarro ba­
tallón Marina, al mando del capitán de navío D. Juan Fanning. 
batallón que no sólo en ese campo sino en cualquiera del mun­
do, habría causado la admiración y el entusiasmo más grande 
por su intrepidez, y por la bizarría con que hizo retroceder, 
constante y casi matemáticamente, a una división del enemigo. 
hasta quedar Hteralmente aniquilado, pues de un cuerpo de 
más de 500 plazas con 30 oficiales, quedaron en el campo 400 
soldados y 24 oficiales, incluso su coronel. 

Entre tanto el bravo coronel Cáceres, recorría desespera­
damente las filas de los dispersos y desmoralizados restos del 
ejército de San Juan, sin que su entusiasmo y energía, ni la 
actitud del batallón Marina los hiciera entonarse y avanzar. 
Esta fuerza se dispersó al fin y su triste ejemplo contagió a la 
de línea que, en iguales condiciones, ocupaba el claro o tra­
yecto entre los reductos 2 y 3, a pesar de los esfuerzos inaudi­
tos de sus comandantes generales, D. César Canevaro y coronel 
D. Buenaventura Aguirre. Desde ese momento, cuatro y media 
de la tarde, la defensa de la línea quedó, exclusivamente, a cargo 
de los batallones de reserva que ocupaban los reductos Y cuyo 
efectivo no pasaba en ninguno de 350 plazas. Su resistencia se 
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prolongó hasta las seis de la tarde, hora en que sucumbieron 
los reductos N'? 2 y 3, que fueron flanqueados, el primero por 
la derecha, después de ocupar el enemigo el reducto N'? 1, de 
que hemos hablado; y, el 2?, por la izquierda después de tomar 
posesión de la hacienda de La Palma, defendida por el bizarro 
batallón Guardia Chalaca, que quedó en cuadro y cuyo coronel 
D. Carlos Arrieta, rindió la vida. 

El batallón N'? 6, que ocupaba el reducto N'? 3, no fue menos 
valeroso en el combate que los dos primeros. Su primer jefe 
D. Narciso de la Colina, sucumbió al pie de su estandarte y 
quedaron en el campo Carlos Alcorta, Samuel Márquez, y mu­
chos otros jóvenes distinguidos de la sociedad de Lima. 

En los reductos N'? 4, ocupado por el batallón N'? 8, al man­
do de D. Juan de Dios Rivero, jefe de una de las secciones del 
ministerio de Hacienda, y N'? 5, defendido por el batallón N'? 
10, comandado por D. José M. León, propietario, se puede decir 
que no hubo combate, como lo prueba la vergonzosa inacción 
de las divisiones de la reserva que, compuesta de doce batallo­
nes, se extendían desde la hacienda de la Calera hasta la ha­
cienda de Vásquez, al mando del improvisado coronel de ejér­
cito D. Juan M. Echenique y de jefe de estado mayor a D. Julio 
Tanaud, no recibiendo de ambos otra orden que la de desban­
darse, miserablemente, a las 6 de la tarde, cuando aún queda­
ban haciendo prodigios de valor y de resistencia los cuatro ba­
tallones 2, 4 y 6 y el Guardia Chalaca, y, en menor escala, por 
estar distantes, los batallones 8 y 10 de la reserva. 

Como éstos son puramente recuerdos de aquel memora­
ble combate, volvamos nuestra memoria a lo que sucedía a la 
derecha de la línea. Esta, a las tres y media, sufrió el primer 
rechazo, tan vigoroso y completo, que retrocedió en desorden 
y confusión hasta Chorrillos, donde se rehizo apoyada por una 
nueva división que entró fresca al combate. 

Este primer rechazo fue tan decidido que las bandas del 
ejército peruano tocaron diana. Mas, duró poco la ilusión de 
la victoria, pues, como acabamos de decirlo, rehechas las co­
lumnas enemigas volvieron al ataque con más ardor y encar­
nizamiento. 
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Recibidos con el mismo brío y entereza que en el primer 
ataque, empeñóse rudo y cruento combate que, después de una 
hora, dio por resultado un nuevo rechazo de las columnas chi­
lenas. Estos fueron los momentos en que la victoria habría co­
ronado al Perú, si una inteligencia capaz, previsora y serena 
hubiese enviado refuerzos oportunos a los tres reductos, que, 
formando el objetivo del ataque, detuvieran, rechazaran y des­
moralizaran al enemigo, después de cuatro horas de tenaz de­
fensa. Desgraciadamente, faltaron estas condiciones de unidad 
Y previsión y el número tuvo fa talmente que vencer al valor 
y heroicidad de unos pocos ciudadanos". 

(El Autor de este artículo advierte que durante las cuatro 
horas que duró el combate, en estos reductos no se vio una 
sola vez ni al Dictador, ni al comandante en jefe de reserva 
ni al jefe del estado mayor general. Pero la resistencia opuesta 
al enemigo, en esta ala de la derecha fue causa de que el com­
bate se prolongara hasta las 6 de la tarde, hora que impidió 
el que el ejército chileno se presentase ante las puertas de 
Lima, enorgullecido por el triunfo y en disposición de repetir 
los excesos cometidos en Chorrillos). 

"La Tribuna", 15 de enero de 1884. 

N9 14 

Nota del cuerpo diplomático acreditado en Lima 

Armisticio de Miraflores. 

Los infrascritos, ministros de El Salvador, de Francia, de 
Inglaterra, habiendo sido debidamente autorizados p~ra ofr~cer 
a los beligerantes los buenos oficios del cuerpo d1plomát•co. 

Considerando que en la relación del general ~aquedano, 
no se establecen los hechos, precisamente, como luv•er~n lugar 
en la mañana del 15 de enero, durante nuestra entrevista con 
los jefes del ejército chileno. 
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Considerando, además, que la publicación de dicha rela­
ción, tiende a dar una idea falsa sobre el carácter de nuestra 
misión y de las medidas que establecimos. 

Declaramos: )'?) Que la conferencia tuvo lugar a petición 
del Sr. Piérola, para saber cuáles serían las bases de la paz; 
2'?) Que habiéndosenos hecho conocer éstas en vía confidencial, 
y, comunicadas que nos fueron otras condiciones previas para 
cualquiera negociación, pedimos la suspensión de las hostili­
dades, a fin de que el jefe supremo tuviese tiempo de deliberar. 
3'?) Que el armisticio duraría hasta las doce de la noche de 
aquel mismo mía. 4'?) Que insistiendo los chilenos en llevar 
adelante un movimiento comenzado, consentimos, pero con la 
expresa condición, aceptada por ellos, de que aquel movimien­
to no se efectuaría más allá de la gran guardia de su ejército, 
es decir, precisamente como se encontraba en aquel momento. 
En fe de lo cual, y, para que conste la verdad, hemos firmado 
este proceso verbal. 

Lima, 27 de abril 1882. Firmado. J. de T. Pinto, ministro 
plenipotenciario de El Salvador. D. de Vorges, ministro de la 
república francesa. Spencer St. John, ministro de S.M. Britá­
nica. 

El Canal de Panamá. 14 de junio de 1882. 

N9 15 

Carta dirigid'a por las señoras de Lima al contralmirante 
Bergasse Du Petit Thouars 

Lima, enero 15 de 1882. 

Señor contralmirante Bergasse Du Petit ThOL\ars, 
Comandante en jefe de la estación 
naval francesa en el Pacífico. 

Las señoras que suscribimos tenemos el honor de presen­
taros este modesto pero elocuente testimonio de nuestro vivo 
reconocimiento por vuestros nobilísimos esfuerzos, mediante 
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los cuales librásteis a esta ciudad de la saña de nuestros ene­
migos. 

A vuestra enérgica iniciativa, poderosamente secundada por 
el Sr. contralmirante F.M. Sterling, jefe de la estación naval 
de S.M.B., en estos mares y por los demás representantes de 
las fuerzas marítimas neutrales surtas en nuestras aguas, y a 
la activa cooperación del cuerpo diplomático, residente en esta 
capital, se debe que nuestra querida Lima no sea hoy un mon­
tón de pavorosos escombros, anegados en nuestra sangre, en la 
de nuestros padres, esposos e hijos. 

Deseamos guardéis este álbum que contiene nuestras fir· 
mas como una débil ofrenda de nuestra eterna gratitud al hu­
mano y valiente marino francés que ha sabido continuar las 
caballerosas y cristianas tradiciones de su noble patria. 

N9 16 

Señoras: 

SS. ORTIZ DE ZEVALLOS, COBIAN, etc. 

Carta del contralmirante B. du Petit Thouars 
a las señoras de Lima 

Toulon, Francia, febrero 21 de 1882. 

El honorable representante del Perú en Francia me ha en­
viado un álbum cubierto de vuestras firmas, así como de la de­
dicatoria que lo acompaña y yo me encuentro profundamente 
conmovido con el testimonio de un recuerdo tan precioso y 
tan honroso para mí. 

¿Qué he hecho yo para merecerlo, cuando mi conducta 
como marino francés estaba trazada por acontecimientos tan 
dolorosos? 

Pero no os habéis engañado, señoras, creyendo que mi pen­
samiento no ha dejado a Lima cubierta de duelo; pues yo vivo 
de corazón en medio de vosotras y no ceso de asociarme ínti-
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mamente a vuestros sufrimientos, como a todo lo que pueda 
dulcificados. 

Dignaos, señoras, aceptar mi agradecimiento por este don 
precioso que será conservado como un título de nobleza por 
mi familia y estad seguras que, de lejos como de cerca, no 
ceso de dirigir los votos más ardientes por la paz y prosperi­
dad del Perú. 

Vuestro humilde y obsecuente servidor. 

BERGASSE DU PETIT THOUARS 

N9 17 
Batalla de Miraflores 

Memorias de un distinguido 

Lo primero que observé al penetrar en el reducto fue un 
grupo de soldados del Unión, y de mi batallón, arremolinados 
al pie de un rimero de cajas de munición; al punto me imaginé 
que pertenecían al batallón N'? 4, cuyo armamento, como se sa­
be, era Rernington, y corrí a advertirles su error que podía aca­
rrear consecuencias funestas, y, en seguida, llamé la atención 
de un señor oficial de la reserva hacia el mismo hecho. 

La animación que en esos momentos reinaba en el reduc­
to es indescriptible: la confianza y el entusiasmo se veían re­
flejados en todas las fisonomías, y los labios proferían en ex­
clamaciones que anunciaban la más enérgica resolución. La ban­
da, que tocaba el ataque de Uchumayo, daba su nota más alta 
en aquel concierto belicoso. Mi propio entusiasmo fuera moti­
vo bastante para agregar a ese clamor patriótico mis ¡vivas! 
al Perú; mas, aparte de esto, necesitaba llamar la atención allí 
donde, seg'Lm he referido, se había comentado desfavorable e 
inmerecidamente, como bien se ha visto, la conducta de mi 
batallón. 

Procuré pues hacer bastante para ser notado aún en ese 
momento de álgido entusiasmo, lo que en parte conseguí; pues 
mi actitud en esos momentos fue recordada, posteriormente, 
por varios de los que me conocían y me reconocieron. Y fue el 
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pri~ero en.tre éstos el subayudante Arturo Flores, mi íntimo y 
c~rd1al am1go desde nuestros más tiernos años, como ya lo he 
d1cho. Al encontrarnos en ese momento nos estrechamos con 
un abrazo de amistad y patriotismo, y, en seguida, le pregunté 
por sus hermanos Ernesto y Osear. 

Velos, me contestó señalándome el sitio de la cortina en 
que se estaban batiendo como dos veteranos. 

Le interrogué luego por mi tío, el capitán Rocavero, y me 
lo señaló a la derecha del reducto; y siguiendo mi camino me 
dirigí a él. Allí estaba, sí; por más señas fumaba su puro de 
costumbre, un rico habano cuyo grato perfume y su humo blan­
co eran absorbidos por el ambiente acre y el humo negro del 
combate, pero que conservaba íntegra su corona de ceniza, se­
ñal de la buena calidad del tabaco, dicen los aficionados; señal 
de que no temblaban ni la mano que lo tenía ni los labios que 
lo fumaban, digo yo. Pero se conmovió profundamente cuando 
me reconoció, abrazándome con efusión, y, al desprenderme 
de él me retuvo ligeramente diciéndome: Quédate aquí, hijo; 
pero, comprendiendo que no debía insistir, me dejó continuar 
mi marcha, diciéndome con voz emocionada y cariñosa: ¡Cuí­
date, hijo, cuídate! 

Salí por el extremo derecho del reducto en unión de un 
soldado de mi batallón, llamado Poma. Al lado de la línea fé­
rrea me encontré con un coronel que estaba con algunos indi­
viduos de tropa tras el parapeto y le interrogué, o mejor dicho, 
le pedí órdenes: me indicó que la acción se sostenía a van­
guardia, y entonces uno exclamó: ¡muchachos a Ja bayoneta! 
y como no era balandronada lo que decía, saltamos el parapeto 
y nos echamos campo adelante: me seguían Poma y varios 
otros. Tomamos indeterminadamente por la izquierda de los 
rieles y muy pronto estuvimos en lo más ardiente de la acción. 

Todo el campo estaba sembrado de gente acostada por el 
suelo; pero no toda se batía ... no se batía porque estaba 
muerta. Uno sólo de mis compañeros, el inseparable Poma, es­
taba ya conmigo. ¿Los otros? ... se habrían dispersado buscan­
do abrigo para batirse; algunos habrían caído. Los dos nos di­
rigimos a uno de los tantos montecitos de piedra que he citado: 
varios muertos lo rodeaban, y a su abrigo se quejaba un herido 
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cuyos clamores no nos lastimaban, porque ¡ah! en el fragor de 
la batalla se pasa sobre los muertos y no se escucha la súplica 
de los heridos. Uno sólo, un muchacho de ánimo sereno, que es 
la prueba más elocuente del valor, se batía allí. Al encontrarse 
con nuestro refuerzo y oportuna compañía nos señaló una ban­
dera enemiga diciéndonos: Apunten allá. Ondeaba aquella tras 
de la tapia humeante con el fuego que nos hacían los fusiles 
enemigos, que vomitaban oleadas de muerte, pero en cambio, 
advertiré de paso, nos encontrábamos libres del efecto de la 
artillería enemiga, tanto de mar como de tierra; lo que no es 
necesario detenerse a explicar. 

Por algunos momentos observé la advertencia del compa­
ñero, dedicando mis fuegos a aquella insignia odiosa; pero re­
flexionando luego que muchos estaríamos haciendo igual cosa, 
y que el abanderado se hallaría a cubierto burlándose de nues­
tras laudables intenciones, torné mi mira a punto más segu­
ro ... La lluvia de balas, entretanto, era tan constante y tan 
bien dirigida, que no cesaban de salpicamos los pedruzcos y 
guijarros que levantaban. 

Pasó algún tiempo, cuando un chasquido distinto del pro­
ducido por el choque de las balas en el suelo, me hizo volver 
la cabeza a la izquierda, y vi a mi compañero que se incorpora­
ba y en seguida caía con un chorro de sangre en la frente! se 
agitó un instante convulsivamente y quedó inmóvil! había aca­
bado su tarea, su juventud y su vida. Otro rato más pasó hasta 
que el único compañero que me quedaba exclamó: ¡Ya cayó! 
¡ya cayó! En fecto, la bandera ya no se veía; pero un momento 
después reapareció a este lado de la tapia, al frente de los suyos 
que avanzaban. El mismo, más advertido que yo, me hizo ob­
servar en este punto la situación en que nos encontrábamos. 
Distinguido, creo derecha ha retirado, me dijo en su lenguaje 
incorrecto; y mirando con toda atención a esa parte del comba­
te, pronto me cercioré de lo oportuno de su advertencia, pues 
reconocí, en efecto, que fuerzas chilenas batían ya nuestra línea 
casi a la misma altura en que nos encontrábamos; en conse­
cuencia, emprendimos la retirada sin más dilación. 

El Reducto había abierto totalmente sus fuegos ante el 
avance de los chilenos, y al volvernos a la línea parecía un vol-
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e~ en erupción. ¡Capaz van a matarnos ... ! exclamó mi com­
panero, expresando un temor que yo tambi~n abrigaba: entre 
1~ espesa nube de humo y polvo que nos envolvía, no era difí­
cil de que en alguna parte de la linea nos confundieran con d 
enemigo. 

Y no consistía en esto solo el peligro, sabía yo perfectamen­
te que habían muchos, quizás la mayor parte, que no hacían 
sin_? sacar sus fusiles y tirar adelante. Con el fin de cubrirme y 
sahr de la zona batida por el Reducto, me introduje, todavía 
seguido de Poma, por la zanja que hay al lado de los rieles, 
pero parecía que aquella era el lecho de un rio, sí, de plomo; 
¡aquello sí era correr bala! Volví a salir, y, pasando los rieles, 
me encaminé diagonalmente a la izquierda (derecha de la lí­
nea), precisamente adonde estaba todo el hervor de la bata­
lla. Ya Poma no me seguía: había caído o había continuado 
por la misma zanja. 

Los chilenos, que avanzaban ya en gran número, no se fi. 
jaban en mí, como sucede con frecuencia en la confusión de 
los combates, o no me juzgaban blanco digno de hacer punto, 
avanzando, como lo verificaban, a fuego rasante. Yo continué 
a la carrera llevando mi shakó en lo alto y agitándolo para 
prevenir la confusión, cuyo temor he expresado, llegando por 
fin a la tapia, que pasé de un sa lto, escuchando la voz del cabo 
Rodríguez de la H de "Concepción" que me decía: compañero, 
te había visto y desde lejos te conocí; y, siendo recibido, o me­
jor dicho contenido mi impulso al saltar por ~stc y otro solda­
do, a fin de que no hollara al caer el cadáver de un joven te­
niente, que yacía al pie de la tapia. Con la parte superior del 
rostro, donde estaba la herida cubierta por un pañuelo, sólo 
se le veía al muerto la parte inferior, sobre la que contrastando 
con Ja palidez cadavérica, resaltaba un bigote negro y fino, casi 
un bozo todavía, que indicaba su juventud tronchada. 

No pasaré adelante sin hacer una rectificación de justicia, 
por más que el único causante de la falta de ella fuera el mis­
mo sobre quien cayera la omisión. He nombrado al cabo Ro­
dríguez: ¿Qué ha sido de él? ¿Tuvo como yo la fortuna de li­
brar su vida de la hecatombe de la derrota, o cayó Y su nom­
bre ha de quedar borrado de la lista de Jos que dejaron sus des-
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pojos en el campo? ¡Ah! si le cupo tan gloriosa suerte, sépase 
que esos despojos que ahí se confundieron en la misma huesa 
con los de amigos y enemigos, no son los de ningún Rodríguez, 
sino los de Maximiliano Arboleda, un muchacho creo que tru­
jillano, que se había venido escapado del colegio a sentar plaza 
en el batallón Callao al principiar la guerra, y que, por no sé 
qué causa o qué capricho, encontré con el nombre cambiado 
en el "Concepción". 

Lima, 1911. 

N'> 18 
Batalla de Miraflores 

Carta del coronel J. Manuel Pereyra 

Lima, setiembre 3 de 1891 
Señor 
Sargento mayor D. Alejandro Montani, 
Presente. 

Muy estimado amigo: 

La apreciable carta de Ud. de fecha 1 ?, que he tenido el 
gusto de recibir y en la que me pide Ud. datos sobre las bata­
llas de San Juan y Miraflores, me obliga a faltar al propósito 
de no ocuparme de esos dolorosos episodios, de esa guerra tan 
desastrosa para nuestra patria. 

Las batallas se pierden amigo mío, generalmente, por cau­
sa del que las dirige. No pretendo, por esto, culpar a nadie di­
rectamente, y por lo mismo, sólo me limitaré a referirle los he­
chos que Ud. apreciará con la calma e imparcial criterio que 
corresponde al historiador. 

Paso, pues, a hablarle de la batalla de San Juan: 

En esta acción de armas, el campo irregular que se adoptó 
para sostener un combate defensivo fue por demás inaparente: 
1? porque el flanco derecho de nuestra línea se apoyaba en Mar­
cahuilca, que, como Ud. sabe, está a la orilla del mar y se ex·· 
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tendió hasta cerro de Papas, formando en tan larga extensión 
una línea débil; 2~ porque sus flancos no podían así proteger 
el centro; y 3~ porque el reducido ejército de 16,000 hombres 
con que contábamos apenas, no era suficiente a cubrir una li­
nea tirada para 80,000 soldados, los menos . 

. Por estas razones esenciales, la batalla de San Juan podía 
estimarse perdida desde antes de comenzarse, circunstancia que 
quedó evindenciada con el rechazo de nuestra ala derecha y 
más firmemente todavía, cuando el enemigo rompió nuestro 
centro, ofendiendo nuestra retaguardia. 

El señor Piérola recorrió la línea de izquierda a derecha, 
dejando desierto el campo que ocupaba nuestra izquierda, que­
dando en la línea solo la división Canevaro, a nuestra izquier­
da Y a nuestra derecha la de Jos coroneles Ayarza, Arguedas y 
La Rosa; después seguía un extenso campo de más de mil me­
tros, sin guarnición alguna. Recordará usted, así mismo. que 
cuando todo esto pasaba, nosotros no habíamos aún roto los 
fuegos y permanecimos en espectativa basta que dio principio 
el ataque, a más de las nueve de la mañana. También recorda­
rá usted el incidente de las municiones; que entramos en com­
bate con 97 cápsulas por plaza, pues, las que pedí y se me traje­
ron resultaron inaparentes, por ser nuestros rifles Pcabody Y 
éstas de rifle Remington, calibre 50 m/m. 

Rotos los fuegos en nuestra posición, logramos rechazar a 
los que intentaron tomar un alto médano o colina, que tenía­
mos a nuestro frente, y desde el cual podían habernos batido 
con mucha ventaja. El enemigo que ocupaba ya la casa hacien­
da de San Juan, y la pampa en que acampó la artillería, no~ 
ofendía seriamente por la espalda; se agotaron nuestr~s _mum­
ciones y se pronunció la retirada por el batallón P1chmcha. 
Hasta este momento no recibí orden de nadie, ni hubo un solo 
ayudante del estado mayor general que apareciese en ese pu?­
to de la línea, sólo el coronel don Andrés A. Cáceres aparccw 
en momentos en que el combate era más recio y me ordenó que 
adelantara el ala derecha del batallón La Mar, mandado por el 
coronel D. Adolfo Bermúdez, cuyo valor y serenidad tendré 
siempre presente. Cumplida esta orden continuó el coronel Cá­
ceres su marcha hacia las divisiones de nuestra derecha. 
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No es posible recordar minuciosamente detalles de poca 
importancia, ni recomendar el comportamiento brillante de to­
dos los señores jefes y oficiales; porque todos se esforzaron 
en el cumplimiento del deber; y porque esos detalles no con­
currieron al éxito de la batalla que, como he dicho antes, esta­
ba completamente perdida desde la madrugada y mucho antes 
de que nosotros hubiéramos quemado parque en el combate. 

En resumen, esta batalla se perdió por la mala condición 
de la línea de combate; por la pequeña fuerza con que quiso 
cubrirse su gran extensión; por la falta de dirección militar; 
por carecer de reservas convenientemente dispuestas; por la 
escasez de municiones y por las demás circunstancias de que 
ya nos hemos ocupado; y, como usted fue testigo presencial d~ 
lo dicho, como la sangre derramada por usted en esa jornada, 
debe avivarle sus recuerdos, refrescará usted los míos, caso que 
haya omitido algunos datos que crea usted necesarios a la obra 
que se propone escribir. 

Retirada la división en desorden la detuvimos en la esta­
ción del Barranco, y allí se reorganizaron los cuerpos y pude 
apreciar las grandes pérdidas sufridas en el combate. Más de 
dos horas permanecimos en el Barranco sin un cartucho, ni 
tener quién nos comunicara una orden; hasta que hice un parte 
verbal al jefe de estado mayor general el que, momentos des­
pués, se presentó ordenándome que marchara con la división 
a Miraflores. 

Batalla de Miraflores 

Junta de guerra que la presidió 

El 14 de enero fuimos convocados todos los comandantes 
generales de división existentes en la nueva línea, a una junta 
de guerra. En esta reunión el señor Piérola, jefe supremo, nos 
manifestó la manifestación desgraciada en que habíamos que­
dado para continuar la resistencia. De sus palabras absolutistas 
y solemnes se desprendía la imperiosa necesidad de tratar la 
paz con el ejército triunfante el día anterior; es decir, el 13. Al 
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tratarse de escuchar las opiniones de los congregados, se sus­
citó la cuestión previa de quién sería el primero en el orden 
militar, pues habíamos varios jefes de la misma jerarquía y 
antigüedad, inconveniente que fue allanado por el jefe supremo, 
indicando que debía comenzar a exponer su modo de pensar el 
más joven de los jefes allí reunidos, designando como tal al 
coronel don César Canevaro, el que e>..lJresó: "Existir a su cri­
terio la inconveniencia de dar otro combate, en razón del des­
calabro sufrido el día anterior, que había relajado la discipli­
na de las tropas; y que, además, por lo inútil del sacrificio de 
mayor número de hombres, debía a su juicio, tratarse de 
la paz". 

Al coronel Canevaro siguieron en el uso de la palabra va­
rios otros jefes de la guardia nacional, los que increparon a 
las tropas el desastre del 13, sin ocuparse de ]a idea de la paz; 
pero sin dar tampoco una idea u opinión militar sobre lo que 
debía y podía hacerse en aquellos momentos. A las opiniones 
incoherentes anteriores, siguieron las de otros jefes del ejérci­
to, sin que ninguno de ellos tocase, ni indirectamente, la con­
veniencia de poner término a las hostilidades, hasta que por 
fin, me tocó el turno y dije, más o menos: "Lo ocurrido el día 
de ayer ha sido una derrota completa, pues hemos perdido, 
banderas, cañones, etc., retirándonos en desorden. A mi modo 
de ver las cosas, lo único militar es efectuar sin tardanza una 
retirada sobre las quebradas de Canta y Huarochirí; lo que 
conseguiríamos aprovechándonos, sin perdida de tiempo, del 
ferrocarril de la Oroya; llevándose consigo todo el parque y 
material de artillería. Que esta retirada estaba decidida en Jos 
principios de la ciencia militar, e impuesto por las convenien­
cias futuras del país, pues, en el peor de los casos, tal conducta 
docilitaría las condiciones de paz, dándonos tiempo para reor­
ganizar nuestras tropas y esperar mejores éxitos de ella". 

El señor Piérola, me replicó entonces: "¿Y si antes de la 
retirada nos ataca el enemigo?" 

-En tal caso, respondí, "no queda otro camino que de­
fenderse". 

Los señores generales y demás jefes, opinaron todos con­
formes a lo que yo acababa de exponer y excepción hecha del 
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reproche que hizo el dictador, al señor general Machuca y al 
comandante Zevallos, no hubo más en esta junta digno ele 
anotarse, quedando, por consiguiente, sin resolverse nada en 
sentido alguno. 

El sábado 15, desde las primeras horas concentró el ene­
migo su escuadra, colocándose convenientemente para herir 
el ala derecha de nuestra línea en Miraflores, distribuyendo 
sus tropas entre Chorrillos y el Barranco. Fácilmente se com­
prendía el intento de atacarnos ese mismo día y con la seguri­
dad del éxito sobre esta nueva línea que, como la de San Juan, 
tenia el grave defecto de ser muy extensa con relación al nú­
mero de sus defensores, pues de Miraflores a Quiroz, teníamos 
15 kilómetros aproximadamente. Este defecto garrafal, no obs­
tante, nada se hizo por reforzarla trayendo a la zona del fuego 
a las tropas de la izquierda, al mando del hoy general Echeni­
que. Esta tropa no se movió de sus campamentos, viéndose 
horas después derrotadas sin disparar un solo tiro. 

Empeñado el combate por nuestra derecha, a poco más de 
la una del día, fue rechazado vigorosamente el enemigo por 
las tropas de la defensa tras los reductos uno, dos, tres y cua­
tro. El enemigo se retiró en desorden diez minutos después, 
volvió al combate, haciéndose entonces más reñido aún el ata­
que. En tales momentos, entran al fuego, briosas y entusiastas, 
las tropas venidas del Callao. Los batallones Marina, y Guardia 
Chalaca, cargaron con tal ímpetu que el enemigo no pudo re­
sistirlos y cedió el campo, replegándose en dispersión atolon­
drada sobre Chorrillos. Mientras esto sucedía, situación feliz 
de rápido, genial, aprovechamiento en las batallas, en el resto 
de nuestra línea no se daba una orden, no se tomaba una sola 
disposición, y, exceptuando una violenta carga del comandante 
José Barredo con su caballería, nada se movió desde el reduc­
to N':' 4 hacia nuestra izquierda. Este jefe, debo hacerle justi­
cia, desplegó en esta ocasión un valor digno de la mejor reco­
mendación. 

30 minutos después de esta escena, en que hasta las bandas 
militares anunciaron con sus dianas la victoria, los chilenos 
rehechos volvieron al ataque, eclipsándose desde entonces to­
talmente la esperanza y la victoria. Destruidas por completo 
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las fuerzas del Marina, y Guardia Chalaca, los restos de zuavos, 
diezmadas las de Jos reductos de la derecha; agotadas Jas mu­
niciones se resistió sin embargo hasta las seis de la tarde, hora 
en que el dictador se retiró, comunicándome Ja orden de conte­
ner con dos compañías del Pichincha, a órdenes del valiente 
coronel don Juan C. Vizcarra, el ataque final que esperaban 
los chilenos sobre nuestra derecha. Al cumplimiento de esta 
orden, el coronel Vizcarra atacó con denuedo; pero fue inútil, 
quedando consumada nuestra ruina! 

Cerrada la noche, recibí orden del señor coronel B. Suárez 
y Secada de retirar los restos de mi tropa sobre Lima, en dondt! 
se desarmaban a esas horas a los dispersos y tropas llegadas 
del campo de batalla. 

¡Todo quedó así consumado! 

Perdida toda esperanza de reorganización, sin que nadie 
supiese a quién mandar ni a quién obedecer, nuestra retirada 
a la sierra, por la quebrada de Canta, pone fin a los luctuosos 
acontecimientos que me ha pedido usted relatarle en la pre­
sente carta. 

Quisiera poder suministrar a usted mayores detalles; pero 
habiendo trascurrido el tiempo, no me ayuda la memoria; pero 
si usted me indicara algunos otros puntos que yo pudiera acla­
rar, crea usted que estaré siempre dispuesto a servirlo como 
su muy afectísimo amigo y seguro servidor. 

Coronel 
J. MANUEL PEREYRA 

Lima, 1907. 
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